
  


  
    
  


  
    Lady Rheda, la rebelde hija de sir Dougal, está enamorada de sir Edric, uno de los caballeros que recibe entrenamiento en el castillo de su padre. Cada encuentro, cada gesto y cada palabra la hacen pensar que tarde o temprano él pedirá su mano.


    Pero un día llega una carta reclamando la presencia de sir Edric en el castillo de su hermano, y este se ve obligado a partir. Tras unos angustiosos meses sin noticias de su amado, lady Rheda y su familia reciben una invitación para la boda del joven caballero con otra dama. La muchacha cree morir de dolor, y lo que menos desea en el mundo es presenciar cómo el hombre al que ama se casa con otra mujer.


    Pero lo peor todavía está por llegar…

  


  
    [image: Logo]
  


  Ana F. Malory


  Declaración de amor


  ePub r1.0


  Titivillus 06.06.2023


  
    Título original: Declaración de amor


    Ana F. Malory, 2011


     


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.1

  


  
    [image: Ex libris]
  


  Capítulo 1


  Norwich, Inglaterra, 1248


  La actividad en el patio de armas era frenética. Los jóvenes, que algún día serían caballeros del reino, sudaban y se esforzaban al máximo, tratando de seguir las instrucciones del curtido hombre mayor que vociferaba, moviéndose entre ellos con sorprendente agilidad.


  Lady Rheda los observaba desde una esquina, tratando de no llamar la atención. Sabía que a su padre no le gustaba que merodease por el patio cuando los jóvenes se ejercitaban. En el mejor de los casos, su presencia podía distraerlos de su trabajo, y en el peor, alguno podía salir mal parado por la pérdida de concentración.


  A pesar de que aún era joven y no muy alta, lady Rheda podría competir en hermosura con cualquiera de las grandes damas de la corte de Enrique III.


  Una larga melena rubia le cubría la espalda como si de un manto dorado se tratara. Su rostro, un óvalo perfecto, tenía la frescura de la juventud, y, junto con sus ojos azul cobalto, una naricilla respingona y una boca pequeña de labios ligeramente carnosos, provocaban la admiración de todo el que la veía.


  Poseía un cuerpo esbelto y delicado, que llamaba la atención de los hombres, pero ella solo tenía ojos para uno de los jóvenes.


  Sir Edric se movía con soltura, ejecutando con precisión las órdenes de sir Dougal, atacando y desarmando a su oponente con facilidad, demostrando así que era mucho más hábil que el otro.


  Sería un buen guerrero, y pronto lo nombrarían caballero. Quizá entonces…


  Una orden gritada por sir Dougal le indicó a la muchacha que el entrenamiento estaba a punto de acabar.


  Con paso decidido, se dirigió hacia la parte trasera del castillo, donde se encontraba el pequeño y cuidado jardín de su madre.


  Allí, esperaría impaciente a que el joven se reuniera con ella.


  Introdujo la mano entre los pliegues del vestido azul claro ribeteado con cordón de plata que, según le decían, la hacía parecer un ángel, para cerciorarse de que la misiva que había llegado para sir Edric aún seguía allí. Satisfecha, comprobó que así era y, mientras esperaba que él fuera a su encuentro, como tenía por costumbre en las últimas semanas, se acercó a oler las maravillosas rosas que con tanto mimo cultivaba su madre.


  Mientras aguardaba, pensó en lo apuesto que era el muchacho. Más alto que la mayoría de sus compañeros, con un tupido pelo castaño y unos preciosos ojos color miel que la hacían estremecer cada vez que la miraba, además de una sonrisa que podría hacer que flaquearan las piernas de cualquier doncella.


  Como la mayoría de las muchachas del castillo, Rheda no había podido evitar fijarse en él desde el primer día en que se unió a los pupilos de su padre.


  Recordó divertida que el joven no parecía haber notado su presencia hasta hacía un mes, cuando coincidieron por casualidad en aquella misma parte de la fortaleza.


  En un primer momento, sir Edric se había sorprendido al encontrarla allí, pero no tardó en recobrarse de la sorpresa y mostrarse encantador, logrando con ello que se sintiera aún más fascinada por él.


  Desde ese día, tras terminar sir Edric la instrucción en el patio de armas, la pareja se reunía siempre en el jardín.


  Los modales intachables de él y su buen humor hacían que aquellos breves instantes en que se veían a solas fueran tremendamente agradables. Eso, junto con las palabras de admiración que le dedicaba, provocaban que Rheda albergara grandes esperanzas de que el joven le pidiera pronto su mano a sir Dougal.


  Cada encuentro, cada gesto, cada palabra, la hacían pensar que esa era su intención.


  Ella, por su parte, no expresaba abiertamente lo que sentía, pero tendría que haber estado ciego para no advertir la adoración con que lo miraba.


  


  —Hoy estáis realmente hermosa, lady Rheda.


  Sumida en sus pensamientos, no lo había oído acercarse, y su hermosa voz de barítono la había sobresaltado.


  —Sir Edric. —Su rostro se iluminó al volverse hacia él—, me habéis asustado.


  —Lo siento, mi señora, no era mi intención —dijo, cogiéndole la pequeña mano y llevándosela a los labios para depositar un ligero beso.


  Un escalofrío de placer la recorrió de pies a cabeza. Siempre sucedía lo mismo cuando la tocaba, por leve que fuera el contacto.


  Él le devolvió la sonrisa, y Rheda se quedó extasiada contemplando aquel hermoso rostro que, con el paso de los años, prometía convertirse en el de un hombre maduro tremendamente atractivo.


  Por unos instantes permanecieron así, muy cerca el uno del otro, mirándose a los ojos y sin pronunciar palabra alguna.


  Al recordar la carta que debía entregarle, Rheda salió del trance en que parecía sumida.


  Un poco azorada por la intensidad con que se habían estado mirando, bajó los párpados, metió la mano entre los pliegues del vestido y sacó la misiva.


  —Esto es para vos. —Se la tendió, mirándolo de nuevo a los ojos—. Ha llegado hace una hora; le dije al mensajero que os la entregaría personalmente.


  El muchacho le dedicó otra de sus devastadoras sonrisas mientras rompía el lacre y comenzaba a leer.


  Ella observaba con gran interés las emociones que se iban reflejando en su rostro.


  —¿Hay algún problema? —preguntó preocupada, al ver su cejo fruncido.


  —Es de mi hermano —contestó sir Edric—. Reclama mi presencia en el castillo a la mayor brevedad posible.


  —¿Os tenéis que ir? —Sabía que la pregunta era absurda, pero se sentía tan desolada por su partida, que no fue capaz de pensar en algo más inteligente que decir.


  —Sí, he de hablar con sir Dougal para comunicárselo.


  —¿Cuándo regresaréis? ¿Dice algo vuestro hermano al respecto?


  —Me temo que no. —Se notaba cierto pesar en su tono—. Pero será lo antes posible, lady Rheda.


  —¿Lo prometéis? —dijo, algo menos afligida y más esperanzada.


  —Podéis estar segura de ello. Y ahora, si me disculpáis, he de ir a comunicarle a vuestro padre mi partida.


  —Sí, claro —contestó con un hilillo de voz.


  No quería llorar, era fuerte y él volvería pronto. Y, seguramente, entonces pediría permiso para desposarla.


  —Lady Rheda… —Pareció dudar antes de continuar hablando—. No quiero que penséis que soy un aprovechado, pero antes de partir, me gustaría…


  —¿Sí? —Ella lo miraba con sus grandes ojos azules intrigados y muy abiertos.


  —Me preguntaba… si seríais… si yo podría. —Nunca lo había visto tan indeciso; por lo general, era un joven resuelto—. ¿Me daríais un beso de despedida? —dijo al fin.


  A Rheda, el corazón le comenzó a latir a un ritmo de vértigo en el pecho.


  Emocionada y nerviosa, no fue capaz de articular palabra, pero asintió con la cabeza, dando así permiso al joven para acercarse más y depositar un cálido beso en sus rosados labios.


  Cerró los ojos y sintió toda la suavidad de aquellos labios, el calor que le transmitían y la ligera presión que ejercieron sobre los suyos.


  Cuando sir Edric se separó, ella tardó unos instantes en volver a abrir los ojos, llevándose la mano a la boca para tratar de retener la maravillosa sensación.


  —Os echaré de menos, sir Edric —confesó por fin—. No puedo imaginar cómo serán mis días sin poder veros. —Aquel beso la había animado a expresar en voz alta lo que sentía—. Pero sé que regresaréis lo antes posible, y entonces, nosotros… —Se calló, no había querido ser tan osada.


  —Yo también os extrañaré, lady Rheda, sois tan hermosa, tan dulce. —Se llevó una mano al pecho—. Junto con este beso que me habéis dado, os llevaré aquí, en el corazón. Y tened por seguro que volveré en cuanto mis obligaciones me lo permitan.


  Esas palabras volvieron a dibujar una radiante sonrisa en el rostro de ella.


  —Ahora, idos y regresad cuanto antes. Os estaré esperando.


  Sir Edric hizo una reverencia, y se disponía a marcharse cuando la mano de Rheda sobre su brazo lo detuvo.


  Sin esperar a que él se volviese del todo y sin mediar palabra, se estiró cuanto pudo y depositó otro rápido beso en los labios de su amado.


  La sorpresa se dibujó en el rostro de él y, con una risilla traviesa, ella se alejó corriendo a la vez que decía por encima del hombro.


  —Os amo, Edric.


  Capítulo 2


  Ya habían pasado varios meses y aún no se tenían noticias del regreso de sir Edric. Rheda comenzaba a estar desesperada ante esa falta de información.


  Tal vez le había sucedido algo que le impedía volver o, poniéndose en lo peor, quizá estaba gravemente enfermo y permanecía postrado en una cama mientras ella se consumía, sin saber a qué atribuir su tardanza. O quizá había sufrido un accidente fatal que… No, se negaba a continuar pensando de aquella manera tan pesimista, pero la falta de noticias comenzaba a hacer mella en su carácter.


  —Esta mañana estáis más inquieta que de costumbre, lady Rheda.


  El comentario de Elda la hizo agitarse aún más, y aprovechó para desahogarse con la mujer.


  —Elda, estoy angustiada. ¿Creéis que le habrá sucedido algo a sir Edric?


  —No lo creo. —Su tono despreocupado hizo que Rheda elevara una de sus doradas cejas.


  —¿Cómo podéis estar tan segura?


  —Si algo malo le hubiera sucedido, ya nos habríamos enterado. Las malas noticias corren más rápidas que el viento. Y, además, los hombres no perciben el paso del tiempo igual que las mujeres. Para nosotras pasa lento y angustioso cuando están fuera de casa, pero para ellos, unos meses arriba o abajo no parecen tener mayor importancia.


  —Tal vez tengáis razón —dijo, algo más tranquila, mientras levantaba los brazos para que le pusiera el vestido de color verde que Rheda había escogido para ese día—. Pero no puedo evitar preocuparme. ¿Creéis que debería hablarle a mi padre sobre ello? Quizá él conozca más detalles sobre el motivo que mantiene alejado a sir Edric, y tal vez pueda hacer algo para que regrese cuanto antes.


  —Yo no haría eso, mi niña. ¿Qué razones le daríais a sir Dougal para justificar vuestra preocupación? No sería correcto que lo pusierais al corriente de vuestros sentimientos hacia el joven sir Edric antes de que este regrese y hable con él. No corresponde a las mujeres dar el primer paso.


  Un bufido de frustración escapó de los labios de la joven, provocando un gesto de disgusto en Elda.


  —Eso que habéis hecho no es propio de una dama. Sé que os ha costado mucho dominar vuestro carácter temperamental, pero no debéis bajar la guardia, o en cualquier momento podría jugaros una mala pasada. ¿Qué pensaría si sir Edric os viera bufando como un toro embravecido?


  Ella se mordió el labio tratando de reprimir la risa, a la vez que se sentía ligeramente consternada por el comentario de su fiel doncella. Sabía que tenía razón y que aún tenía que controlarse para no dejarse llevar por aquel endemoniado carácter que su padre tanto odiaba.


  Sir Dougal era un hombre duro y firme con sus hombres y en el campo de batalla, pero en el castillo, con su familia, era jovial y casi se podría decir que tierno, pero no toleraba la falta de disciplina, ni los arrebatos innecesarios.


  Rheda había aprendido que si quería estar a bien con su progenitor debía comportarse de manera sumisa y encantadora, como se esperaba de toda dama que se preciara, aunque reconocía que, en más de una ocasión, le suponía un gran esfuerzo dominarse y no dejarse llevar por su temperamento.


  —Lista —dijo Elda tras terminar de trenzarle el brillante y sedoso cabello—. Tan hermosa como siempre.


  —Gracias, Elda. Qué haría yo sin vos.


  Y esbozó una cálida sonrisa demostrándole lo agradecida que se sentía, tanto por las atenciones que le dedicaba como por las palabras y consejos que le ofrecía.


  —No os demoréis, sabéis que vuestro padre no soporta la impuntualidad.


  Azuzada por sus palabras, Rheda salió rauda del aposento y voló escaleras abajo.


  Detuvo su loca carrera antes de llegar a los últimos escalones, donde respiró hondo, tratando de recuperar el ritmo tranquilo de su respiración mientras se colocaba debidamente los pliegues del vestido.


  Cuando se hubo recompuesto, bajó los últimos peldaños y entró en el gran salón, donde su familia y los hombres de sir Dougal ya comenzaban a ocupar sus asientos.


  «Justo a tiempo», pensó aliviada.


  Las semanas se sucedían y aunque la charla mantenida con Elda la había tranquilizado, aún continuaba un tanto ansiosa.


  Cualquier misiva o mensaje que le entregaban a su padre despertaba su curiosidad, y siempre trataba de averiguar si las noticias recibidas tenían algo que ver con sir Edric.


  Un nuevo sentimiento había comenzado a crecer en su interior, y cada vez le resultaba más complicado controlar su carácter, ya que la furia que se acumulaba dentro de ella amenazaba con salir a la menor oportunidad.


  Y todo era motivado por la falta de noticias del joven guerrero. No encontraba justificación para que sir Edric no le hubiera enviado siquiera una pequeña esquela, asegurándole que volverían a reunirse y explicándole el motivo de su tardanza.


  Era muy poco considerado por su parte, pensaba enojada.


  


  Y las semanas se convirtieron en meses. Sentada a la mesa, Rheda observaba sin demasiado interés el asado que tenía delante. Últimamente no parecía tener demasiada hambre y ni siquiera las suculentas tartas y postres de la cocinera estimulaban su perdido apetito.


  El bullicio en el salón era el habitual a la hora del almuerzo, los hombres de su padre bromeaban entre sí, mientras bandejas de alimentos y jarras de vino e hidromiel iban llenando las mesas.


  Mirándolos, no se dio cuenta del sirviente que se acercó a su padre, y, tras hacerle una reverencia, dijo:


  —Ha llegado un mensajero, mi señor.


  Sin esperar más explicaciones, sir Dougal ordenó:


  —Hacedlo pasar.


  El interés de Rheda se despertó ante la mención de la llegada de un mensajero.


  Observó con atención al hombre que permanecía de pie ante la mesa de la familia, en el centro del salón. Se lo veía agotado, pero su voz no delataba su estado al decir:


  —Sir Dougal, mi señor sir Bawdewyn os envía sus respetos y estas letras.


  Acompañó sus palabras con la entrega de un mensaje lacrado.


  Sir Dougal tomó la misiva de sus manos y, antes de abrirla para leerla, dijo:


  —Creo que por hoy ya habéis cumplido. Buscad un lugar entre mis hombres y compartid nuestra mesa; parecéis necesitarlo.


  —Gracias, mi señor. —El recién llegado se inclinó de nuevo con respeto, para después volverse y ocupar un lugar en la larga mesa, junto a los vasallos de sir Dougal.


  No tardó en aparecer ante él una jarra de vino y un plato repleto de comida, que agradeció piropeando a la moza que se lo había servido.


  A esas alturas, Rheda sentía el impulso de arrancarle a su padre la carta de las manos. Su cabeza trabajaba a la velocidad del rayo. Sir Bawdewyn era hermano de sir Edric. Por fin sus plegarias habían sido escuchadas.


  Sentía que no cabía en sí de gozo. Seguramente, sir Bawdewyn informaría a su padre del regreso de sir Edric al castillo para concluir su adiestramiento.


  Aunque también podía ser… Pero no, desechó cualquier pensamiento negativo y observó ansiosa cómo su padre rompía el lacre y comenzaba a leer.


  Una sonrisa fue dibujándose en el rudo rostro del caballero, lo que animó aún más a la muchacha, haciéndola sonreír a su vez.


  Eran buenas noticias, pensó feliz; sir Edric volvía, por fin regresaba, estaba segura.


  


  —Bien —dijo por fin sir Dougal—. Al parecer, sir Bawdewyn nos invita a un enlace.


  Rheda, que había esperado otra clase de noticia, tardó en entender lo que su padre había dicho.


  —¿Ha encontrado una nueva esposa? —preguntó lady Rowena, la madre de Rheda. Era toda una dama, siempre sabía cuál era su lugar y lo que se esperaba de ella, por eso y por muchos otros motivos, sir Dougal la adoraba.


  —No, no. Nada de eso —rio este divertido—. No es él quién se desposa, sino el joven Edric.


  Aquella conversación estaba yendo demasiado rápido para Rheda que, convencida de que la misiva informaría del regreso de sir Edric, no terminaba de asimilar aquello de la boda. ¿Boda? ¿De quién? ¿Habían mencionado a sir Edric? ¿Acaso estaba pidiendo su mano por carta?


  Algo no cuadraba. Trató de respirar con tranquilidad y de aclararse las ideas, pero las siguientes palabras de su padre fueron para ella como un mazazo que la dejó sin aliento.


  —Por lo visto se casará con lady Beatriz, la hija de sir Arthur. Sin duda una buena unión. Está claro que el rey ha conseguido afianzar el vasallaje de sir Arthur con este enlace —comentó satisfecho.


  Las voces dejaron de oírse, el ambiente caldeado hasta el momento se volvió repentinamente gélido y la oscuridad amenazó con apoderarse de ella.


  Rheda jamás en la vida se había desmayado, pero fue consciente de que estaba a punto de hacerlo por primera vez.


  Nadie parecía prestarle atención, todos festejaban la noticia sin percatarse de la palidez de su rostro y de su dificultad para tomar aire.


  Ligeramente mareada, masculló una débil disculpa y, tambaleante, se alejó de la mesa y abandonó el salón.


  Necesitaba estar sola, necesitaba aire.


  Caminó sin rumbo hasta que las lágrimas silenciosas que brotaban de sus ojos le nublaron la vista.


  Apoyó la espalda contra el sólido muro del castillo y se dejó resbalar hasta el suelo. Hundió el rostro entre las rodillas, y se rodeó estas con los brazos, dando rienda suelta a todo el dolor que sentía.


  Las lágrimas continuaban cayendo por sus mejillas, ahora acompañadas de incontenibles sollozos.


  No podía ser cierto, aquello no podía estar pasando. Sir Edric le había prometido volver y ahora se iba a casar con otra.


  Cada vez que esa realidad se repetía en su cabeza, su llanto volvía a cobrar intensidad, desgarrándola por dentro.


  Maldijo a sir Bawdewyn por haber hecho que sir Edric se alejara de ella. Y lo maldijo a él por haber aceptado esa unión con otra mujer. Luego maldijo a los hombres en general, que eran unos egoístas desconsiderados, que no pensaban más que en sus intereses sin tener en cuenta los sentimientos de los demás y mucho menos los de las mujeres.


  No sabía cuánto tiempo había pasado sentada en el suelo de tierra, pero sus miembros doloridos le hicieron darse cuenta de que había sido demasiado.


  Respiró profundamente un par de veces, se secó las lágrimas y se puso de nuevo en pie.


  Se irguió cuán alta era y, levantando el mentón con gesto orgulloso y casi desafiante, se hizo una promesa.


  «Nunca más —pensó—, nunca más volveré a llorar por un hombre. No lo merecen. No volveré a entregar mi corazón hasta que alguien consiga convencerme de que su amor por mí está por encima de todo lo demás».


  


  El castillo entero estaba revolucionado con los preparativos para la boda y el viaje.


  Rheda había tratado, sin éxito, de no acudir al evento. Lo que menos le apetecía era presenciar cómo el hombre al que amaba se desposaba con otra.


  —Estaos quieta, Rheda, o Margaret no terminará nunca con los últimos retoques de vuestro vestido.


  Encaramada en un escabel, soportaba a duras penas la última prueba del vestido que luciría en la ceremonia.


  Era de un suave terciopelo rosado, con unos elaborados bordados en el pecho, la parte baja de las mangas y el vuelo de la falda. Sobre sus caderas, descansaban unos eslabones dorados que realzaban la suavidad de sus curvas.


  —Estáis preciosa —sentenció lady Rowena—, estoy segura de que, después de la novia, seréis la doncella más agasajada del festejo —añadió, con intención de animar a su alicaída hija.


  Últimamente, se encontraba de un humor pésimo y el comentario de su madre se le clavó en el corazón como una de las afiladas agujas que Margaret estaba empleando. Pero mantuvo la compostura y no hizo ningún comentario al respecto.


  —Aún no entiendo por qué os desagrada tanto asistir al casamiento de sir Edric.


  Elda, que también se encontraba en el cuarto, contuvo la respiración y observó su reacción.


  —Madre, sé que no tardaréis en buscarme esposo —dijo, de la forma más calmada posible, aunque Elda pudo percibir la ira que bullía en sus venas—. Y, si me permitís decirlo, creo que no me sentiré cómoda siendo observada y tratada como un objeto que algún pretencioso tratará de adquirir.


  —¿Qué tonterías estáis diciendo? —El tono horrorizado de la mujer no perturbó a Rheda lo más mínimo—. Sabéis que nadie os tratará así. Vuestras hermanas se casaron con hombres de su elección…


  —Porque ambos suponían buenas alianzas. ¿Qué hubiera sucedido de no haber sido así?


  Incómoda por los comentarios de su hija menor, lady Rowena trató de salir del paso con un simple:


  —Eso no lo decidimos nosotras.


  —Entonces, ¿quién, madre?


  —Vuestro padre y, en última instancia, el rey.


  —Estáis dándome la razón —replicó con una sonrisa torcida y sin rastro de humor.


  Lady Rowena se puso en pie y se encaminó hacia la puerta.


  —Creo que deberíais controlar esa lengua, hija mía; a vuestro padre no le agradaría saber que aún no habéis dominado vuestro temperamento.


  No había reproche en su voz, solo un ligero tono de tristeza.


  Adoraba a sus cuatro hijos, pero ella, que era una mujer dócil, dulce y complaciente, que detestaba las discusiones, no podía con el carácter testarudo y audaz de la más pequeña.


  Disgustada consigo misma por haber incomodado a su madre, Rheda se removió inquieta sobre el escabel.


  —Estaos quieta o terminaré clavándoos una de las agujas.


  —¿Aún falta mucho? —preguntó con un suspiro cansado.


  —No, tened paciencia, ya casi he terminado.


  Capítulo 3


  La comitiva partió hacia el castillo de sir Bawdewyn, en Ipswich, pero el humor de Rheda no había mejorado en los últimos días. Marchaba junto a su familia y los hombres de su padre con gesto hosco y el corazón doliéndole en el pecho. ¿Cómo iba a enfrentarse a aquello? No se sentía con fuerzas para presenciar la ceremonia. Con un poco de suerte, con la expectación que despertarían los novios nadie repararía en ella, y tal vez no tuviera que sufrir el calvario de contemplar cómo aquel traidor se unía a otra.


  Ahora, a tan solo dos días de camino, sentía que cada vez le costaba más dominar su mal genio.


  —Creo que si nuestro padre os viera ahora la cara no se sentiría muy contento —dijo Ceowulf poniendo su montura a la altura de la de su hermana.


  —Estoy empezando a sentirme hastiada de tener que comportarme como no soy realmente y de tratar de agradar a todo el mundo —respondió ella con tono cansado.


  —¿Por qué estáis tan malhumorada últimamente? —inquirió el muchacho.


  Ceowulf era el tercer hijo de sir Dougal, el único varón y dos años mayor que Rheda, con la que siempre había mantenido muy buena relación.


  —¿Tanto os ha disgustado que sir Edric no os escogiera a vos?


  No había maldad en la pregunta, tan solo curiosidad.


  —¿Cómo sabéis…? —Excepto a Elda, nunca le había confesado a nadie sus sentimientos por sir Edric. Que Ceowulf tuviera conocimiento de ellos la dejó totalmente desconcertada.


  —Os conozco bien, hermana. Además, soy muy buen observador y no se me pasaron por alto las miradas que le dirigíais al joven caballero.


  —Bueno, eso no quiere decir que albergara algún tipo de sentimiento o de esperanza…


  —Sé que os veíais en el jardín de nuestra madre todas las tardes, tras la instrucción.


  —¿Acaso me habéis estado espiando? —La pregunta brotó de sus labios entre horrorizada y ofendida.


  —No, pero os vi en varias ocasiones, siempre por casualidad, desde la muralla. —La expresión torturada de Rheda lo hizo añadir—: Pero no temáis, no he desvelado vuestro secreto a nadie.


  —Gracias.


  —Es por eso por lo que estáis de este humor infernal, ¿no es cierto? —insistió él.


  —Sí. Me he sentido… traicionada.


  Estaba claro que no era un tema del que quisiera hablar, por lo que Ceowulf decidió no insistir.


  —De todas formas, se os pasará y os volveréis a enamorar, ya lo veréis, hermana.


  Y dicho esto, azuzó a su caballo y se colocó a la cabeza del grupo, junto a su padre.


  —¿Qué sabréis vos de esas cosas? —masculló Rheda al verlo alejarse.


  


  Las murallas de la fortaleza se alzaban ante ellos altas y amenazadoras, por lo menos para lady Rheda, que se movió incómoda sobre su montura al ver la poderosa mole hacia la que se aproximaban.


  Tan solo unos metros la separaban del inminente reencuentro con sir Edric.


  ¿Estaría esperando para recibirlos? ¿Cómo reaccionaría al verla?


  La inquietud aumentaba en su pecho a medida que la comitiva ganaba terreno y la distancia disminuía.


  Esperaba poder tener unas palabras a solas con el joven.


  Necesitaba, quería, una explicación. Y por su vida que la iba a conseguir, pensó, nuevamente malhumorada.


  Aunque bien vigiladas, las puertas del castillo permanecían abiertas, para permitir el acceso a los invitados al enlace.


  El patio de armas estaba muy concurrido, con siervos que corrían de un lado a otro ocupándose de recibir a los invitados, escuderos que se hacían cargo de las monturas, caballeros y sus damas que parloteaban y festejaban alegres la oportunidad de reunirse para la boda. Las ricas y coloridas telas de los ropajes hacían que el lugar se asemejara a un tapiz multicolor.


  Aún sobre la yegua, Rheda trataba de distinguir entre el gentío el rostro de su… de sir Edric.


  —Mi señora, he de llevarme vuestra yegua.


  La voz del escudero la obligó a desistir de su búsqueda.


  —Sí, por supuesto —contestó a la vez que desmontaba fácilmente sin ayuda.


  Una vez en el suelo, su corta estatura le impedía ver más allá del círculo de personas que la rodeaba.


  Maldijo para sí y trató de abrirse camino.


  —Esperad. —Una mano se cerró sobre su brazo—. Debemos permanecer todos juntos hasta que nuestro padre presente sus respetos a sir Bawdewyn —dijo su hermano.


  Ella lo fulminó con la mirada a la vez que se soltaba de su mano.


  —¡Eh! No lo paguéis conmigo, yo no dicto las normas —exclamó el muchacho a la defensiva, al verle la expresión.


  Rheda torció el gesto ante el comentario y trató de mantenerse tranquila a la espera de que su padre se decidiera a saludar al señor del castillo.


  Sintió una ligera diversión que le hizo que se olvidara momentáneamente de sus preocupaciones, al ver cómo los ojos de Ceowulf volaban de una dama a otra, sonriendo encantador a las que, coquetas, le devolvían la mirada. Sin duda, el muchacho terminaría rompiendo más de un corazón, pensó, lo que la hizo recordar las condiciones en que se encontraba el suyo en esos momentos.


  Por suerte, la espera no fue demasiado larga, y pronto pudo seguir a sus progenitores hacia la escalera que daba acceso a la torre del homenaje, donde, por lo visto, sir Bawdewyn recibía a los invitados.


  Lo que Rheda no lograba ver, por más que estiraba el cuello tratando de mirar sobre las cabezas de los presentes, era si sir Edric estaba también allí, acompañando a su hermano en su papel de anfitrión.


  —Tened cuidado, no vaya a ser que se os disloquéis el cuello —se burló su hermano tras ella.


  —¿Nadie os ha dicho que tenéis un pésimo sentido del humor? —Remató sus palabras con un codazo en las costillas del muchacho.


  —Al menos, yo tengo sentido del humor, no como vos…


  —Comportaos, por favor —los reprendió lady Rowena con un susurro, intentando evitar que sus hijos se enzarzaran en una de sus interminables discusiones.


  


  Bawdewyn observaba satisfecho la esmerada organización.


  Tanto sirvientes como escuderos se movían con rapidez, atendiendo a los recién llegados e impidiendo que el trabajo se acumulara y entorpeciera la entrada de más invitados.


  Hacía tiempo que en el castillo no se celebraba un evento de aquella magnitud, pero por el momento todo parecía marchar según lo planeado.


  Su mirada se detuvo curiosa sobre una joven que permanecía sobre su montura, observando al resto de los presentes.


  Era hermosa, aunque el gesto hosco de su rostro fue lo que captó su atención. No parecía demasiado contenta.


  La perdió de vista cuando se apeó del caballo. Trató de distinguirla entre los presentes, pero parecía que hubiese desaparecido.


  Bawdewyn centró su atención en el grupo que subía la escalera hacia él en ese momento. No tardaría en volver a verla y descubrir quién era, pensó sin mayor preocupación.


  No tuvo que esperar demasiado, tan solo unos minutos después vio acercarse a sir Dougal y su esposa. Tras ellos iban su hijo Ceowulf y la muchacha, que aún mantenía el cejo fruncido, por lo que dedujo que era la menor de las hijas del caballero.


  Sin ninguna duda, y a pesar del gesto que afeaba su expresión, era la doncella más hermosa que había visto en toda su vida.


  Ahora que la observaba más de cerca, pudo apreciar las delicadas formas de su rostro y el azul intenso de su mirada.


  


  —Sir Bawdewyn —exclamó entusiasmado sir Dougal, tendiéndole la mano—. Me alegra volver a veros, y más por un motivo como este —añadió.


  El caballero le estrechó la mano con fuerza.


  —Sir Dougal, señora —dijo, haciendo una leve reverencia ante lady Rowena—, es un honor para mí que hayáis aceptado nuestra invitación. —Había afecto en su tono, pero su rostro apenas lo reflejó.


  —No me lo hubiera perdido por nada del mundo. ¿Y dónde está el novio? ¿Ya se ha arrepentido o está persiguiendo a la novia? —preguntó el caballero con tono jocoso.


  Rheda se puso alerta ante las palabras de su padre y esperó ansiosa la respuesta del amo del castillo.


  Mientras, estudió al hombre sin demasiado interés. Estaba claro que era un guerrero, su corpulencia y la fuerza que se adivinaba bajo sus ropajes lo hacían evidente. Sus ojos oscuros y su largo cabello negro le conferían, en conjunto, un aspecto intimidatorio.


  Rheda estaba segura de que debía de ser un adversario temible en el campo de batalla.


  Pero no era la persona de sir Bawdewyn lo que le interesaba, sino su respuesta.


  Un ligero brillo en sus ojos y una ligera nota divertida en su voz hizo pensar que estaba de buen humor cuando dijo:


  —Aún no se ha arrepentido, y dudo que lo haga. Creo que lady Beatriz sabrá cómo complacerlo para que eso no llegue a suceder.


  Rheda sintió un ligero mareo al oírlo; había albergado la esperanza de que sir Edric se viera obligado a contraer matrimonio. No es que eso le sirviera de mucho, pero la habría consolado. Sin embargo, no parecía ser el caso; a juzgar por las palabras de su hermano, el muy cretino parecía estar encantado con la unión.


  —No tardará en reunirse con nosotros. Había algunos detalles de los que ocuparse y ha preferido hacerlo él personalmente.


  —Muy bien hecho —respondió sir Dougal—. Los últimos detalles siempre es mejor controlarlos uno mismo si uno quiere que las cosas salgan bien.


  


  Sir Bawdewyn creyó notar que el ya fruncido cejo de la joven, que continuaba tras sir Dougal, se había arrugado aún más al oír las palabras de su padre, pero concluyó que eran imaginaciones suyas y que la muchacha no era más que una niña malcriada y seguramente con un carácter endemoniado.


  Lo que no encajaba con eso era que sir Dougal, un hombre tan recto y estricto, consintiera un carácter así en uno de sus hijos, aunque fuera la menor y, quizá por ello, la más mimada.


  Sin perder demasiado tiempo con esos pensamientos, que en el fondo le traían sin cuidado, dijo:


  —Tenéis razón. Y ahora, si me disculpáis, he de recibir al resto de los invitados. Entrad al salón y alguno de los sirvientes os indicará el camino a vuestros aposentos.


  —Por supuesto, muchacho. No era mi intención distraeros de vuestras obligaciones.


  Sir Dougal le palmeó el brazo con fuerza y condujo a su familia al interior del gran salón.


  Antes de recibir a los siguientes invitados, Bawdewyn sostuvo la intensa y airada mirada azul de la muchacha.


  Realmente, tenía unos ojos que podrían hacer que un hombre perdiera la razón, por no mencionar el esbelto y delicado cuerpo que pudo contemplar cuando ella se volvió y caminó tras su familia; por unos breves instantes, se sintió atrapado por el delicado contoneo de sus suaves caderas.


  El saludo de otro caballero y su dama lo obligaron a centrarse de nuevo en su papel de anfitrión, pero no tardó en darse cuenta de que sus pensamientos volvían una y otra vez a la joven hija de sir Dougal.


  Ni siquiera sabía su nombre, pero tenía intención de averiguarlo, y también el porqué de aquel gesto huraño en su rostro encantador. Realmente, la muchacha lo había impactado.


  Capítulo 4


  Que era un enlace importante se hizo patente en cuanto entraron en el gran salón de la torre del homenaje.


  Rheda se quedó sorprendida por el despliegue de medios para que todo estuviera dispuesto y perfecto para la celebración.


  Sus ojos recorrieron las paredes, que habían sido lavadas para eliminar la suciedad del humo y el hollín de la gran chimenea. Ahora, multitud de preciosos y elaborados tapices de brillantes colores pendían de ellas, dando a la estancia elegancia y un aire festivo que parecía contagiar a todos los presentes.


  Las esteras de junco del suelo se veían limpias y frescas, claro indicio de que también habían sido cambiadas recientemente.


  Las hileras de mesas dispuestas para dar la bienvenida a los asistentes contaban ya con algunos comensales, que, sin ningún reparo, habían comenzado a festejar el acto por su cuenta. Las jarras de vino, cerveza e hidromiel circulaban por el salón para deleite de estos.


  Todo era maravilloso y parecía estar organizado al detalle, pensó con un pequeño dejo de amargura; sí, era maravilloso, pero no era para ella.


  Respiró hondo y se tragó las lágrimas que por unos instantes amenazaron con inundar sus ojos.


  Se lo había prometido a sí misma, no lloraría. No por un hombre, y menos por aquel. Pero tenía que reconocer que cada vez se le hacía más difícil mantener la compostura, y que su fortaleza comenzaba a resquebrajarse amenazando con derrumbarse estrepitosamente.


  A Ceowulf no le pasó desapercibido el dolor que reflejaban los ojos de su hermana; le pasó un brazo sobre los hombros y depositó un cariñoso beso en su pálida mejilla.


  —No le deis la satisfacción de veros derrotada. —Le susurró al oído.


  Ella lo miró fijamente y le dedicó una sonrisa cargada de tristeza y resignación.


  —¡Vamos, Rheda! —La sacudió cariñosamente tratando de hacerla reaccionar—. ¿Dónde habéis dejado ese genio vuestro?


  —Si padre os oyera, comenzaría a celebrar que por fin he perdido mi mal carácter —bromeó ella.


  —Quizá deberíamos agradecerle al joven novio que os haya convertido en una dama lánguida y recatada. —La pinchó su hermano.


  —¡Ja! Si acaso, habría que recriminarle haber conseguido como nadie que mi intempestivo carácter salga a flote con mayor frecuencia —respondió, con las mejillas nuevamente sonrosadas y tono beligerante.


  Con una sonrisa satisfecha, Ceowulf volvió a besarla y susurró:


  —Esta es mi hermanita.


  


  El castillo era grande, pero pese a haberse habilitado otras estancias para que sirvieran de dormitorios no disponía de habitaciones suficientes para albergar cómodamente a todos los invitados, por lo que las más jóvenes y las solteras deberían compartir aposento.


  Rheda apenas prestó atención a sus compañeras de cuarto, que parloteaban como cotorras sobre lo hermoso que estaba el castillo, lo hermoso que era el novio y lo hermosa que estaría la novia.


  Se sintió enfermar ante esos comentarios y decidió alejarse del grupo antes de que su mal humor la hiciera decir algo de lo que más tarde, seguramente, se arrepentiría. La estrategia de su hermano había dado resultado: había recuperado su temperamento y dejado de lado la autocompasión a la que había estado a punto de sucumbir.


  Nadie pareció notar su partida y, escabulléndose por el pasillo, puso en marcha su plan para localizar a sir Edric.


  El salón, los pasillos, el castillo en general, todo parecía abarrotado de gente. Fuera donde fuese, siempre había alguien pero ni rastro del joven.


  Frustrada por la infructuosa búsqueda, decidió mirar en el patio de armas. Si no lo hallaba allí, por lo menos respiraría un poco de aire fresco, que buena falta le hacía.


  Una suave y agradable brisa la recibió nada más poner un pie en la escalinata que descendía hacia el patio, ahora prácticamente vacío.


  Paseó la mirada por el recinto amurallado y observó a un grupo de hombres que hablaba cerca del portón. Su corazón se puso a saltar, agitado, al reconocer a sir Edric entre ellos.


  Sintió el impulso de echar a correr hacia él, pero eso no hubiera sido correcto, por lo que trató de calmarse y esperó. Tarde o temprano tendría que pasar por su lado.


  El joven, que parecía haber estado dando algunas indicaciones a los hombres encargados de la vigilancia, no tardó en despedirse de ellos y encaminarse sonriente hacia la torre del homenaje, donde Rheda continuaba esperándolo.


  La sonrisa pareció helársele en el rostro al verla al final de la escalera.


  No detuvo su avance, pero sus pasos parecieron volverse más cautelosos.


  —Qué maravillosa sorpresa, lady Rheda —dijo antes de llegar junto a ella.


  —¿De veras? —Su ceja izquierda se elevó un poco—. La sorpresa más bien ha sido mía.


  —No os entiendo. —Parecía realmente confundido.


  —¿Cómo habéis podido? —le preguntó directamente—. Me prometisteis volver, y no solo no habéis cumplido vuestra promesa, sino que os vais a casar.


  —Sed razonable, los asuntos que me trajeron de vuelta me han impedido regresar…


  —Sí, ya lo he visto. Tan ocupado habéis estado que hasta habéis encontrado una esposa. —Estaba comenzando a perder la calma.


  —Sí. —Su tono satisfecho terminó de encenderla.


  —Sois un indeseable, me hicisteis creer que volveríais, que debía esperaros y que…


  —¿Esperarme? —Sus ojos color miel, que tan maravillosos le habían parecido siempre, se abrieron sorprendidos ante sus palabras—. Yo nunca os pedí que me esperarais.


  —Me besasteis, me dijisteis que regresaríais junto a mí. —La rabia y el dolor se reflejaron en su mirada al recordar la escena.


  —¿No pensaríais que aquel beso…? —preguntó incrédulo—. Tan solo fue un beso de despedida entre amigos.


  La franqueza de sus palabras fue un duro golpe para Rheda.


  —Tan solo amigos —repitió ella, apretando los dientes.


  Antes de que él pudiera advertir cuál era su intención, Rheda le cruzó la cara con una sonora bofetada.


  


  Desde lo alto de la muralla, Bawdewyn había visto a la hija de sir Dougal.


  Realmente era una preciosidad, su rostro y las esbeltas curvas de su cuerpo atraparon su atención de tal manera que no fue consciente de la presencia de su hermano hasta que este llegó junto a la joven.


  En un primer momento se sorprendió al ver que se detenía frente a ella, pero tras pensarlo unos segundos le pareció lógico; él había sido pupilo de sir Dougal y seguramente se conocían.


  Lo que no acababa de encajar era el gesto enfadado de la chica.


  No podía ver la expresión de Edric, que se hallaba de espaldas, ni oír lo que decían a causa de la distancia, pero por algún motivo que no lograba entender, verlos juntos no le agradó lo más mínimo, y el evidente enfado que la muchacha parecía estar descargando sobre su hermano tampoco lo tranquilizó.


  Cuando sin previo aviso la vio darle a Edric una fuerte bofetada, supo que entre ellos había sucedido algo, y por lo visto no demasiado agradable.


  Tras la bofetada, la vio girar en redondo con decisión y subir la escalera para desaparecer dentro del castillo.


  Edric tendría que explicarle a qué había venido ese comportamiento y, sin pensárselo dos veces abandonó la muralla, plantándose ante su hermano casi antes de que este hubiera reaccionado tras el golpe recibido.


  —¿Por qué os ha abofeteado la hija de sir Dougal? —No era hombre de muchas palabras, y solía ser directo al hablar.


  Como si acabara de darse cuenta de lo sucedido, Edric se frotó la mejilla.


  —¡Maldición! Nunca pensé que una mano tan delicada pudiera golpear con tanta fuerza.


  —Os he hecho una pregunta —insistió Bawdewyn serio e inexpresivo.


  —Bueno. —Se rascó la cabeza su hermano—, creo que se hizo una idea equivocada respecto a nosotros.


  —Explicaos. —Aquello cada vez le gustaba menos. Esperaba que no hubiera osado sobrepasarse con la hija de un caballero. Si así había sido, él mismo lo golpearía.


  —Es una joven alegre y divertida… casi siempre —aclaró, al recordar el mal humor y la furia que ella acababa de demostrar hacía tan solo unos momentos—, y nos hicimos amigos. En mis últimos días allí nos veíamos tras los entrenamientos y charlábamos…


  —¿A solas? —preguntó Bawdewyn incrédulo ante la falta de sensatez de Edric.


  —Sí, pero tampoco nos escondíamos. Simplemente paseábamos y charlábamos —se justificó—. He de reconocer que me sentí algo atraído por ella. —Un tanto avergonzado por tener que darle explicaciones a su hermano, continuó—: Pero nunca hubo más que eso. —Hizo una pausa.


  —Sin embargo… —lo instó a seguir.


  —Ella fue la que me entregó vuestra carta y… —dudó— antes de irme, la vi tan triste que le prometí volver lo antes posible.


  —¿Y…? —Había algo más, conocía a Edric y sabía que tenía que haber algo más—. Continuad.


  —Le di un beso de despedida —contestó rápidamente, tratando de quitarle importancia.


  Por segunda vez se vio sorprendido, pero en esta ocasión por la mano del hombre que tenía delante, que lo cogió con brusquedad por el cuello del jubón.


  —¿En qué estabais pensando? —preguntó Bawdewyn con los dientes apretados—. Es la hija de un caballero, no una sirvienta cualquiera. ¿Qué habría sucedido si se lo hubiera contado a su padre?


  Un sudor frío recorrió la espalda de Edric, que por primera vez pensó en las consecuencias de aquel inocente beso.


  —Debería imitar a la muchacha y abofetearos por vuestra estupidez —dijo, soltándolo de golpe a la vez que lo empujaba hacia atrás.


  El joven se tambaleó, y a punto estuvo de terminar tendido en el suelo del patio.


  —No creo que sea para ponerse así —empezó a decir, pero cerró la boca ante la terrible mirada que su hermano le lanzó.


  —Rezad para que no vaya corriendo a contárselo todo a su padre.


  —Sería su palabra contra la mía —contestó despreocupado.


  Bawdewyn apretó los puños e hizo un gran esfuerzo para no estamparlos en el rostro de Edric.


  ¿Cuándo se había vuelto un cínico? ¿Tan poco lo conocía?


  —Manteneos alejado de ella.


  Fue lo último que dijo antes de volverse para subir los peldaños y desaparecer, él también, en el interior de la torre.


  


  Edric suspiró. No entendía la actitud de ninguno de los dos. Lady Rheda había interpretado mal las cosas y su hermano las había exagerado; no le parecía que un casto beso de despedida fuera tan censurable como él le quería hacer creer.


  Terminó por encogerse de hombros y decidir que aquella situación no estropearía su día. Se iba a casar con lady Beatriz, una mujer voluptuosa y sensual que lo había atrapado con sus encantos y con la que seguro que lograría los objetivos que se había marcado; eso además de disfrutar mucho, seguramente más que con la mojigata de lady Rheda.


  Tal vez fuera cierto que su comportamiento podría haber llevado a la joven a suponer que sus intenciones para con ella eran muy diferentes a las de una simple amistad, pero él nunca lo reconocería ante nadie y menos ahora que le faltaba tan poco para gozar de los encantos de su futura esposa. Y mucho menos ante su hermano, al que pronto dejaría de rendir cuentas.


  Nuevamente animado, subió la escalera y se reunió con los invitados en el gran salón.


  Capítulo 5


  Lady Beatriz aún no había llegado, se la esperaba al día siguiente, momento en que tendría lugar el enlace. Su anciano padre sería el encargado de acompañarla al altar y entregarla al novio.


  Eso era lo que Rheda había oído comentar a algunos de los invitados. Estaba comenzando a resultarle enojosa la continua mención de la dichosa lady Beatriz, aunque qué se podía esperar, puesto que era la protagonista de aquel aparatoso montaje.


  Aunque los esponsales no tendrían lugar hasta el día siguiente, las celebraciones ya habían comenzado y el ambiente en el castillo era totalmente festivo.


  Sir Bawdewyn procuraba que sus invitados estuvieran bien atendidos y que no faltaran jarras de bebida, ni bandejas repletas de comida sobre las mesas. Mientras, sir Edric delegaba en su hermano y se divertía como uno más de los asistentes al enlace.


  


  El humor de Bawdewyn tras el encuentro con su hermano se había ensombrecido.


  No era tanto el cinismo de este lo que lo había puesto de tan mal humor, ni la posibilidad de que la joven montase un escándalo acusándolo de haber hecho promesas que más tarde había roto, para su sorpresa, era sobre todo el hecho de saber que Edric había saboreado aquellos labios de fresa y, posiblemente, acariciado el terciopelo de su piel.


  Hizo una señal a uno de los sirvientes para que rellenara las jarras de cerveza de una de las mesas, recorrió el salón con la mirada y descubrió a lady Rheda sentada sola ante la gran chimenea. Estaba de espaldas, contemplando la alegre danza de las llamas, y parecía ajena a todo lo que la rodeaba. Antes incluso de ser consciente de lo que estaba haciendo, se encontró a pocos pasos de ella.


  Un dorado mechón de su larga melena había escapado del trenzado y caía hacia adelante, rozándole la cara para descender luego sobre la suave curva del pecho.


  Bawdewyn sintió deseos de acariciarlo y seguir el camino que marcaba a lo largo de su cuerpo. Un repentino calor lo invadió al imaginarse deslizando los dedos por la sedosa piel del cuello de ella, bajando lentamente para apoderarse de los senos pequeños y perfectos que se adivinaban bajo el vestido.


  ¿Qué tenía aquella criatura que lo había cautivado de aquella manera?


  —¿No os estáis divirtiendo? —preguntó al fin, dando los últimos pasos que los separaban—. Creo que no hemos sido debidamente presentados, soy…


  —Sé quién sois, sir Bawdewyn —respondió con sequedad, volviendo a mirar el fuego tras sus palabras, y demostrando así el poco interés que sentía por él o por una posible charla.


  —Pero yo aún no sé quién sois vos —insistió.


  Habituado a dar órdenes, su tono resultó excesivamente estricto, pero a ella no pareció molestarle, y mucho menos importarle.


  —Lady Rheda —dijo la joven, esta vez sin levantar la vista de las llamas—. ¿Satisfecho?


  Estaba siendo grosera con su anfitrión. Si llegaba a oídos de su padre, estaba segura de que el castigo sería terrible, pero en su actual estado de ánimo no le importaba. No hubiera sido capaz de ser amable aunque su vida dependiera de ello. El encuentro con sir Edric, en lugar de proporcionarle la explicación que tanto deseaba y creía merecer, la había hecho sentirse como una tonta. Ni siquiera la bofetada que le había propinado le había hecho sentirse mejor. No podía desprenderse de aquel regusto amargo que sentía y que la llevaba a estar de un humor pésimo.


  —No.


  La respuesta la sorprendió y alzó la mirada para encontrarse con la de él. Jamás había visto unos ojos tan oscuros como los de aquel hombre, era extraño que no se pareciera en absoluto a su hermano Edric, tan apuesto y de rasgos casi dulces. Sir Bawdewyn tenía un rostro de rasgos duros y marcados, decididamente masculinos. Sus negros ojos miraban de una forma tan intensa que podría llegar a intimidar a una dama con menos carácter que ella, y la oscura cabellera que le enmarcaba el rostro y le caía luego sobre los hombros no ayudaba a suavizar la estampa.


  Al verlo por primera vez, ya había llegado a la conclusión de que debía de ser un guerrero temible, pero, en aquellos momentos, lo único que le provocaba con su presencia y su insistencia en mantener una conversación que a ella no le interesaba en absoluto era fastidio.


  —Aún no habéis respondido a mi primera pregunta, lady Rheda. —Pronunciar su nombre por primera vez le provocó un extraño cosquilleo en el estómago.


  —No la recuerdo —contestó ella encogiéndose de hombros.


  —Os he preguntado si no os estabais divirtiendo.


  —No —respondió tajante.


  En los ojos de él apareció un brillo divertido que no se reflejó en su semblante.


  —Si hay algo que pueda hacer para que eso cambie…


  —Sí, podéis.


  Bawdewyn se mostró interesado ante la rápida respuesta.


  —Decidme, estaré encantado de complaceros, mi señora.


  —Entonces, podéis ir a molestar a otra.


  En esta ocasión, él tuvo que hacer un gran esfuerzo para mantener la expresión impasible. En general no toleraba las salidas de tono ni los modales groseros de los que la dama estaba haciendo alarde, pero en aquel instante, sus palabras y su audacia le parecieron tremendamente divertidas. Tenía que reconocer que hacía mucho tiempo que ninguna mujer había logrado interesarlo tanto como ella en aquellos momentos, con su lengua viperina.


  Aquella pequeña bruja seguramente lograría que el hombre que la desposara se arrepintiera en más de un ocasión de haberla tomado por esposa.


  Ese repentino pensamiento le cortó de golpe las ganas de sonreír, la sola idea de imaginarla casada lo trastornó.


  Era absurdo, pero la idea de que algún caballero, posiblemente alguno de los presentes, acariciara algún día aquellas curvas que él estaba ansiando acariciar desde el primer instante en que la vio, lo enfureció.


  Trató de desterrar esos pensamientos de su cabeza y tomó asiento frente a la joven, ignorando el gesto de fastidio del rostro de ella.


  —¿Sabe vuestro padre que tenéis ese carácter? —preguntó, recostándose contra el respaldo, estirando las piernas y cruzándolas a la altura de los tobillos—. Supongo que no —continuó con tono despreocupado—. De otra forma, creo que ya habría puesto los medios para haceros cambiar.


  —¿Seréis vos quien le informe sobre mí «carácter», señor? —Lo provocó, atravesándolo con la mirada.


  —No tengo intención de hacer tal cosa… Por el momento, me resulta divertido.


  Ella puso los ojos en blanco y soltó aquel bufido tan poco femenino que Elda tanto detestaba.


  —Sí, ya veo que no habéis parado de reír.


  —Creedme si os digo que me estoy divirtiendo como nunca.


  A pesar de sus palabras, en su rostro no se había movido un solo músculo que lo corroborara.


  —Me alegro de que al menos uno de los dos se esté divirtiendo.


  Y, dicho esto, volvió a ignorarlo, fijando la mirada en la ardiente chimenea.


  Bawdewyn iba a responder cuando uno de los sirvientes se acercó a él y, haciendo una reverencia, dijo:


  —Disculpadme, mi señor, acaba de llegar un caballero que solicita hablar con vos.


  —Que se acerque. —Se irguió en el asiento y observó al hombre que avanzaba hacia él. Vestía los colores del rey, lo que solo podía significar una cosa.


  —Sir Bawdewyn. —El recién llegado hizo una reverencia—. El rey me ha mandado adelantarme para informaros de su llegada.


  —Todo estará dispuesto para cuando llegue su majestad. Si no tenéis que regresar, podéis uniros a mis hombres —añadió, poniéndose en pie.


  Con una nueva inclinación, el caballero le dio las gracias y se alejó.


  —Si me disculpáis, lady Rheda, tengo que ocuparme de varios asuntos antes de la llegada de nuestro soberano.


  —No os preocupéis por mí, podré arreglármelas sin vuestra compañía.


  —El sarcasmo no os sienta bien.


  Y sin darle oportunidad de responder, se alejó dejándola con la respuesta en la punta de la lengua.


  Ella lo fulminó con la mirada mientras lo veía alejarse dando órdenes.


  Más irritada aún que antes, pensó que al caballero tampoco le irían mal unas clases de cortesía y, sobre todo, alguien tendría que explicarle lo frustrante que resultaba observarlo siempre con el mismo semblante inexpresivo.


  Durante unos instantes, recorrió la bulliciosa sala con la mirada. Ella era la única que no parecía estar disfrutando de la fiesta. Sus padres, sentados a la mesa principal junto con otros destacados invitados, charlaban y reían animadamente.


  En uno de los extremos del salón descubrió a su hermano, que escuchaba con atención las palabras de una bonita y joven dama. No pudo evitar esbozar una sonrisa; Ceowulf no había perdido el tiempo. Pero la sonrisa desapareció de sus labios cuando descubrió a sir Edric bebiendo y bromeando con otros caballeros.


  El muy cretino se divertía sin ningún tipo de consideración. Cómo le gustaría arrojarle sobre la cabeza el contenido de la maldita jarra que sostenía entre las manos; seguro que así se le borraba aquella estúpida expresión de felicidad que a ella estaba agriándole el carácter.


  Aún no entendía qué hacía allí. Tendría que haberse fingido enferma, o haberle confesado sus verdaderos sentimientos a su padre; él hubiera entendido sus motivos y le habría permitido permanecer en su hogar, a salvo de la humillación y el dolor que le había causado descubrir la dura realidad sobre su supuesta relación con el caballero.


  ¿Cómo había podido ser tan ingenua?


  Sin embargo, tenía que reconocer que prefería saber la verdad a permanecer ignorante de ella, creyendo que él la había amado en algún momento. No volvería a cometer ese error.


  Cuando el rey llegó, Rheda ya había logrado escabullirse del salón.


  Seguramente nadie repararía en su ausencia; no soportaba permanecer más tiempo rodeada de tanta alegría y celebración.


  Ella no tenía nada que celebrar, más bien al contrario, sentía el alma destrozada.


  Saber que había perdido a sir Edric no le había dolido tanto como las palabras de este al asegurar que tan solo la había considerado una amiga.


  Y, aunque no pensaba llorar, prefería rumiar su dolor alejada de tanta algarabía y de las atenciones de algunos caballeros.


  


  Ceowulf fue consciente del momento en que su hermana abandonaba el salón y subía corriendo la escalera. Por un momento se sintió tentado de ir tras ella, pero al volver la mirada hacia la encantadora dama que tenía delante, la tentación fue otra.


  —¡No me estáis prestando atención! —protestó la muchacha.


  —Claro que os presto atención, lady Anael, continuad con vuestra historia, por favor —dijo, dedicándole una sonrisa.


  —¿Seguro que no os estáis aburriendo? —preguntó ella, haciendo un mohín con los labios que a Ceowulf le pareció de lo más encantador.


  —¿Qué os parece si damos un paseo por el patio? Aquí hace demasiado calor y el aire fresco nos vendrá bien. —La picardía de sus ojos no pasó desapercibida para la joven dama, que con una sonrisa traviesa no se hizo de rogar.


  Se puso en pie y esperó a que Ceowulf hiciera lo mismo.


  Ante la mirada inquisitiva de una de sus compañeras de mesa, lady Anael adoptó una expresión de malestar y comentó en voz alta.


  —Creo que no me encuentro demasiado bien, ¿seríais tan amable de acompañarme un ratito para que tome un poco el aire?


  —Por supuesto —respondió él muy serio, siguiéndole el juego.


  Haber conocido a lady Anael era lo mejor que le había pasado a Ceowulf en mucho tiempo. Le recordaba mucho a su madre, con su carácter dulce y tranquilo. Pero también era divertida e ingeniosa, además de una belleza.


  Lo había sorprendido descubrir que aún no estaba prometida, aunque no era tan raro, pues su propia hermana, un año mayor que la joven, tampoco lo estaba; y por lo visto no tenía intención de estarlo, al menos por algún tiempo.


  Decidió no pensar más en Rheda, al menos por esa noche. Estaba junto a la criatura más adorable de la tierra; tenía que disfrutar de ese momento y no perderse en pensamientos relacionados con su hermana pequeña.


  Capítulo 6


  Satisfecho con la rapidez con que se había preparado todo para recibir al rey, Bawdewyn permanecía junto a él en su calidad de anfitrión.


  Sentado en el centro de la tarima, el monarca conversaba con sus caballeros. En aquel salón, todos le habían rendido vasallaje, y algunos incluso le habían demostrado en más de una ocasión su lealtad.


  Entre ellos, sir Bawdewyn y sir Dougal.


  —Me alegro de volver a veros, sir Dougal, hacía demasiado tiempo que no coincidíamos —le regañó Enrique con tono ligero.


  —Tenéis razón, majestad, pero mis obligaciones me han mantenido atado en Norwich.


  —Estáis haciendo un gran trabajo con esos jóvenes, serán unos estupendos caballeros. ¿No opináis lo mismo, sir Bawdewyn? Vuestro hermano es un claro ejemplo. —Y levantó la mano para señalar al joven caballero, que continuaba disfrutando de la fiesta.


  —Sí, mi señor. Edric ha conseguido un dominio de las armas sorprendente. He de reconocer que ya no me resulta tan sencillo como antes vencerlo.


  El monarca asintió satisfecho, devolviendo nuevamente su atención hacia sir Dougal.


  —No he visto a vuestras encantadoras hijas.


  —Llegarán mañana junto con sus esposos, mi señor.


  —¿Y la pequeña? Recuerdo a una criatura adorable y dulce, ya debe de ser toda una mujer. —Sir Bawdewyn no pudo evitar enarcar una ceja ante el comentario del rey. ¿Adorable y dulce? ¿Cuánto hacía que Enrique no veía a la pequeña bruja?, pensó casi divertido.


  —¿Ya habéis escogido un esposo adecuado para ella?


  —No, mi señor.


  —Pues ya es hora de que lo hagáis. Las mujeres han de casarse pronto, si no, luego se convierten en viejas refunfuñonas y no hay quien las aguante —rio divertido ante su ingenio.


  Los allí presentes se unieron a la risa del monarca, celebrando aquella gran verdad.


  —Podríais decidir ahora qué caballero de los aquí presentes sería el adecuado para ella. Así se podría anunciar el compromiso. ¿Qué opináis? —dijo el rey entusiasmado.


  Sir Dougal pensó que era una decisión que le hubiera gustado tomar con calma. Conocía a su hija y sabía que no sería fácil encontrarle un esposo que le gustara. Su carácter, que solía controlar, en ocasiones podía ser irritante. Estaba seguro de que si escogía un esposo que no fuera de su agrado, soltaría su lengua, creándole más de un problema.


  —Por cierto, ¿dónde está? —preguntó Enrique interesado, a la vez que dirigía una mirada a los presentes.


  Ante la confusión de sir Dougal, que realmente no sabía el paradero de su hija menor, fue Bawdewyn quien respondió.


  —Me temo que la dama se encontraba algo indispuesta, majestad. Antes de saber de vuestra llegada, se ha excusado para retirarse a descansar.


  Mientras organizaba los preparativos para recibir al rey, la había visto escabullirse fuera del salón. Era evidente que no estaba de humor y habría preferido alejarse del bullicio.


  Sir Dougal le lanzó una mirada de agradecimiento por cubrirle las espaldas. Hubiera sido un tanto embarazoso reconocer ante el rey que no sabía dónde estaba su hija.


  —Una lástima, espero que mañana se encuentre mejor.


  —Sois muy amable, majestad —respondió sir Dougal inclinando ligeramente la cabeza.


  —Y volviendo al tema que nos ocupaba —insistió el monarca—, ¿qué os parece sir Robert?


  —¿Sir Robert, mi señor? —repitió sir Dougal, confundido.


  —Como esposo para vuestra hija —respondió Enrique, un tanto contrariado por tener que dar explicaciones.


  —Si me lo permitís, majestad —intervino Bawdewyn—, creo que sir Robert es demasiado mayor para lady Rheda. En mi opinión, una joven como ella necesita un caballero más… vigoroso.


  El rey sopesó sus palabras.


  —Sí, sería un desperdicio entregarle esa flor al viejo Robert —contestó de nuevo de buen humor.


  Volvió a recorrer la sala con la mirada, en busca de un nuevo candidato.


  —¿Y sir Randal? Es joven y vigoroso. ¿Qué me decís de él?


  Bawdewyn sintió una extraña opresión en el pecho. ¿En serio Enrique estaba buscando un marido adecuado para lady Rheda? Sir Dougal parecía tan confundido como él, aunque en su caso era normal, pues era el padre de la muchacha; lo que no lograba comprender era por qué él se sentía tan afectado.


  Pero la sola idea de verla desposada con cualquiera de aquellos caballeros le hacía hervir la sangre.


  —Creo que debéis disculparme si os recuerdo que sir Randal es un joven demasiado… simple, mi señor. —Fue su nuevo alegato contra el nuevo candidato.


  —Pero es un buen vasallo. —Rebatió el rey.


  —De eso no cabe duda, majestad, pero me da la sensación de que una doncella como lady Rheda necesita un esposo con más carácter.


  Enrique volvió a meditar sobre sus palabras, y luego le dirigió una mirada por encima del hombro mientras guardaba silencio unos segundos.


  Bawdewyn apretó las mandíbulas, rezando por no haber ofendido al rey con sus comentarios, pero no podía permitir que el simplón de sir Randal se desposara con la joven.


  A pesar de las malas pulgas de la chica, ninguno de los allí presentes le pareció adecuado para un bocado tan exquisito.


  —Parecéis saber muy bien lo que le conviene —dijo el monarca.


  Él se envaró ante sus palabras.


  —Os pido disculpas, majestad. No pretendía…


  El rey desechó sus palabras con un gesto, haciéndolo callar.


  —No os disculpéis, habéis estado acertado en vuestros comentarios. —Se frotó el mentón, en un claro gesto de que estaba cavilando sobre la solución al asunto—. ¿Y qué me decís de vos? —preguntó de pronto.


  —¡¿Yo?!


  Bawdewyn no salía de su asombro. ¿Realmente Enrique lo estaba proponiendo como esposo de lady Rheda?


  —Majestad, no creo…


  —Sois vigoroso —volvió a interrumpirlo el rey—, aún sois joven y tenéis carácter. Además, lleváis demasiado tiempo solo, ya es hora de que os desposéis de nuevo. Por otra parte, sois uno de mis vasallos más leales. Qué mejor recompensa que daros a la encantadora y adorable lady Rheda.


  Él pensó que, más que una recompensa, dado el carácter de la muchacha, sería un castigo pero, antes de que pudiera expresar su opinión, Enrique volvió a hablar, esta vez para dirigirse a sir Dougal. Este había permanecido callado, escuchando incrédulo cómo el rey y sir Bawdewyn trataban de buscar el candidato ideal para su hija.


  —¿Y vos qué opináis, mi fiel sir Dougal?


  El uso de ese término al referirse a él, dejó bien claro que el soberano no esperaba del caballero una respuesta contraria a la suya.


  —Majestad, me habéis pillado por sorpresa con este tema, no me había planteado tener que escoger en tan corto plazo de tiempo… Pero sin duda sir Bawdewyn sería un candidato que yo mismo hubiera barajado para convertirse en mi yerno.


  —Entonces, no hay más que hablar —festejó el rey—. La decisión está tomada. Sir Bawdewyn, desposaréis a lady Rheda.


  Él se había quedado tan anonadado que no acertó a hacer ningún comentario.


  Casarse de nuevo no entraba en sus planes inmediatos, pero ante la sola idea de tener a la joven en sus brazos, su sangre se calentó de una forma muy agradable.


  Estaba seguro de que su vida con ella no sería un camino de rosas, pero la posibilidad de disfrutar del calor de aquel cuerpo esbelto y de suaves curvas, bien merecía la pena.


  —¡Ah! ¡Dios bendito! Tengo una idea maravillosa.


  Tanto Bawdewyn como sir Dougal miraron al monarca casi con temor, a la espera de la nueva ocurrencia de su real cabeza.


  —¿No sería magnífico celebrar una boda doble? —Su rostro se iluminó al expresar la genial idea.


  —Pero, majestad, no hay nada dispuesto… —protestó sir Dougal, temiendo la reacción de su hija.


  —¿Cómo que no? Está todo dispuesto. Mañana, en lugar de un enlace se celebrarán dos. Que venga el escribiente para redactar el contrato matrimonial. Y vos, id a informar a vuestra hija de que va a convertirse en la esposa de sir Bawdewyn.


  —Como deseéis, majestad.


  Sir Dougal abandonó el salón y subió pesadamente la escalera. De repente se sentía viejo y terriblemente cansado. La sola idea de desposar a la menor de sus hijas, aunque fuera con sir Bawdewyn, le resultaba demasiado precipitado, y sabía que en breves momentos tendría que enfrentarse a la cólera de la muchacha. Pero en esta ocasión no podía culparla por ello.


  


  Llevaba horas sentada ante el fuego. Se sentía incapaz de conciliar el sueño, y tampoco nada había logrado mitigar su dolor.


  Solo pensar en que al día siguiente tendría que presenciar cómo sir Edric desposaba a otra dama, le revolvía las entrañas.


  Unos suaves golpes en la puerta la alejaron de esos pensamientos.


  —Rheda, soy yo.


  Al instante reconoció la voz de su padre.


  Seguramente venía a exigirle que bajara al salón con el resto de los invitados, pensó con fastidio.


  —Adelante.


  La presencia del hombretón, que parecía llenar la estancia con su cuerpo, no se hizo esperar.


  La sorprendió ver su semblante cansado.


  —¿Os sucede algo, padre? No tenéis buen aspecto —dijo preocupada, levantándose y ofreciéndole el asiento donde ella estaba.


  —Estoy bien, hija. ¿Y vos cómo os encontráis? He notado que últimamente no se os ve demasiado… contenta. —Se sentó y le hizo un gesto para que se acercara—. Sir Bawdewyn le ha dicho al rey que os hallabais indispuesta. Espero que no sea nada grave.


  —No, ya me encuentro mejor.


  ¿El caballero le había mentido al rey para justificar su ausencia? No pensaba darle las gracias por ello, pero había sido todo un detalle por su parte.


  —Bien —dijo sir Dougal, y luego se quedó callado, observando el alegre baile de las llamas.


  —Padre… —Rheda nunca lo había visto tan abatido y un nudo le atenazó la garganta; estaba segura de que aquello no traería nada bueno.


  —Mi pequeña y testaruda hija —dijo él por fin, acariciándole el rostro con cariño—. Lo que voy a deciros no es fácil para mí y sé que os… cogerá por sorpresa, pero es el deseo del rey, y sabéis tan bien como yo que sus deseos son órdenes y que no se pueden ignorar.


  El nudo que se le había formado a ella en su garganta pareció extendérsele hacia el estómago, provocándole una sensación de angustia casi insoportable.


  —Decid lo que sea y no deis más rodeos, por favor.


  Trató de sonar lo más serena posible, aunque el esfuerzo que hubo de hacer para conseguirlo fue enorme.


  —Como queráis. —Su padre inspiró hondo, buscando el coraje que necesitaba para darle la noticia y sobrellevar la furia que, sin duda, vendría detrás—. El rey ha decidido que mañana os desposéis con sir Bawdewyn.


  En un acto reflejo, Rheda se irguió y se apartó de él. Los ojos azules, muy abiertos, y la respiración agitada demostraban el duro golpe que había sido para ella la decisión del monarca.


  —No puede ser. —Comenzó a pasear desesperada por el cuarto, negando continuamente con la cabeza—. No puede obligarme a casarme con ese hombre.


  Con pesar en la voz, sir Dougal respondió:


  —Sí puede, y lo sabéis.


  Cómo sentía no haber dispuesto de más tiempo para prepararla para aquello.


  —Me niego a obedecer. ¿Y sir Bawdewyn no ha puesto ningún inconveniente? Si él se negara…


  —Él sabe tan bien como yo que no puede hacer nada. No le deis más vueltas, pequeña, mañana os convertiréis en su esposa. De todas formas, si lo pensáis fríamente no es tan mal partido; aún es un hombre joven y vigoroso —repitió las palabras del rey— y seguramente os dará unos hijos hermosos y fuertes.


  —No quiero casarme con él. —No había interrumpido su frenético paseo—. No lo amo y, por supuesto, él a mí tampoco.


  —Lo siento, pero la mayoría de los enlaces son por conveniencias políticas o territoriales, pocos casos se dan en que los desposados estén enamorados. Eso llega con el tiempo, creedme.


  Por lo menos, así esperaba que fuera en su caso, pensó con tristeza.


  —¿Qué beneficios traerá esta unión y a quién? —preguntó enojada.


  —El rey cree que es una unión adecuada, sin más.


  No podía decirle que la consideraba un regalo para sir Bawdewyn por su lealtad, porque entonces, estaba seguro de que sería incapaz de hacerla entrar en razón.


  —No podéis permitirlo. —Se arrodilló frente a él—. Por favor, padre, hablad con el rey, tratad de hacerlo cambiar de parecer —rogó desesperada.


  —Me temo que eso no es posible. —La tristeza de su voz y la suave caricia sobre su cabello la hicieron comprender definitivamente que no había vuelta de hoja. Al día siguiente, tendría que casarse con sir Bawdewyn.


  Sintió ganas de reír. Al final sí estaría en el altar junto a sir Edric, pero para desposarse con su hermano y no con él.


  —Rheda, dadme vuestra palabra de que mañana…


  —Podéis estar tranquilo, padre —dijo, antes de que él terminara de hablar—. Mañana me casaré con sir Bawdewyn, como nuestro rey quiere.


  Sabía que su padre era consciente de cuánto le había costado decir esas palabras. Antes de levantarse, le dio un cálido beso en la frente y dijo con voz cansada:


  —Sois una buena hija. Sé que al final no os arrepentiréis, sir Bawdewyn es un buen hombre.


  «Sí —pensó derrotada—. Un hombre que no me ama y que es menos expresivo que mi yegua».


  —Ahora, descansad, mañana a primera hora debéis estar lista.


  Antes de abandonar el cuarto, sir Dougal se volvió para contemplar a su hija, que seguía sentada en el suelo, frente a la chimenea. Un ligero escalofrío recorrió sus viejos huesos al ver el brillo obstinado de su mirada.


  Prefirió no decir nada y dejarla sola. Tan solo rezaba para que todo saliera bien. Temía la reacción de Enrique si a la muchacha le daba por ponerse rebelde en el último instante.


  Capítulo 7


  Había dado su palabra: al día siguiente se casaría con sir Bawdewyn. Ver a su padre tan abatido le había causado demasiada impresión. Por él y solo por él había accedido.


  Pero sir Bawdewyn podía estar seguro de que, después de la boda, las cosas no le resultarían tan fáciles.


  


  Agotado y aún confuso por los acontecimientos del día, pero por fin solo en su aposento, Bawdewyn trataba de recordar cómo se había visto metido en aquella situación, cuando la puerta se abrió de golpe dando paso a un enojado Edric.


  —¿Qué significa eso de que mañana os casaréis con lady Rheda?


  —Sí, podéis pasar. —Su voz sonó tan calmada y profunda como era habitual en él—. Vos lo habéis dicho —comenzó a desprenderse despreocupadamente de sus oscuras ropas—, mañana me casaré con lady Rheda. ¿Tenéis algún problema con ello, hermano?


  —No, claro. —En ese momento, el joven pareció darse cuenta de que no tenía derecho a reclamarle nada a Bawdewyn—. Es solo que me ha sorprendido, no tenía ni idea…


  —Ni yo —lo cortó él—. Ha sido deseo del rey.


  —Así que es cierto, ha sido Enrique quien lo ha dispuesto todo.


  —Sí. Y ahora, si me disculpáis, mañana nos espera un día muy largo a ambos y me siento agotado.


  —Pero no la amáis —insistió su hermano.


  —¿Y vos sí? —Fue un golpe bajo que hizo que el joven se ruborizara—. ¿Y a vuestra futura esposa? ¿La amáis a ella?


  La pétrea expresión de su rostro y el fiero brillo de sus ojos aconsejaban a Edric que no siguiera con la discusión.


  —No es lo mismo —dijo este.


  —¿Por qué? ¿Porque lady Rheda no es una heredera? Habéis escogido el poder y despreciado el amor, y tal vez un día os arrepintáis de vuestra decisión. Sin embargo, una cosa os digo: sois mi hermano y mi único pariente, respeto vuestro criterio a la hora de elegir esposa… pero procurad manteneros alejado de la mía.


  —¿Cómo osáis…? Yo nunca… No tengo ningún interés en lady Rheda. Si hubiera querido, ya la habría hecho mía hace tiempo.


  La petulancia con que dijo esas palabras, hizo que Bawdewyn apretara los puños a ambos lados del cuerpo, aunque su rostro seguía sin reflejar ninguna emoción.


  —Tal vez, pero ahora será mía. Y si no queréis enfurecerme más de lo que ya lo habéis hecho con vuestros comentarios, salid de aquí ahora mismo.


  —De todas formas, ya me iba. Y descansad. Lo necesitaréis. —Una sonrisa cínica asomó al bello rostro de Edric—. De todos es sabido el endemoniado carácter de lady Rheda, aunque yo nunca lo sufrí; conmigo siempre fue muy dulce.


  Bawdewyn dio unos pasos en dirección a su hermano, pero este salió del cuarto apresuradamente, cerrando la puerta tras de sí.


  Agotado en todos los sentidos, se desprendió de las calzas y se dejó caer sobre la amplia cama.


  Al día siguiente a esa misma hora, ya no estaría solo en ella. La compartiría con la mujer más hermosa y deseable que jamás hubiera conocido. En el fondo se sentía satisfecho con la decisión tomada por Enrique. Sí, totalmente satisfecho. Y por primera vez en mucho tiempo una especie de sonrisa afloró a sus bien delineados labios, suavizando sus duros rasgos y poniendo un brillo maravilloso en sus ojos negros.


  


  —Estáis preciosa, hija mía —dijo lady Rowena, acariciando con ternura el rostro de Rheda—. Aunque me hubiera gustado disponer de más tiempo para haceros un vestido más apropiado.


  —No os preocupéis, madre, este es perfecto. —Trató de sonreír sin demasiado éxito.


  —Sé que todo esto os ha cogido por sorpresa, pero sir Bawdewyn es un buen hombre. De no ser así, vuestro padre nunca habría consentido la unión.


  —Madre, tranquilizaos. Estoy bien —mintió. Pero había dado su palabra de comportarse y, por mucho que le costara, la mantendría.


  En ese momento, la puerta se abrió de golpe, librándola de tener que seguir fingiendo una alegría que no sentía.


  —¡Oh, Rheda! ¡Dios mío! —Los gritos de júbilo procedían de lady Alice, su hermana mayor—. No me lo puedo creer, acabo de llegar y me entero que mi hermanita se desposa hoy con sir Bawdewyn. Es una noticia maravillosa.


  Y luego, sin ningún tipo de ceremonia, la abrazó y besó ruidosamente en la mejilla.


  —Tenéis que contarme todos los detalles. —Estaba ansiosa por conocer los motivos de aquel precipitado enlace.


  —¡Un momento! —La voz sin apenas resuello de lady Shabella, la segunda hija de lady Rowena, las hizo volverse hacia la puerta, que había quedado abierta tras la llegada de lady Alice—. Ni una palabra hasta que yo me encuentre en condiciones de escucharos.


  —¡Dios todopoderoso! Estáis inmensa. —Fue el comentario poco acertado de lady Alice al ver a su otra hermana.


  El avanzado estado de gestación de esta le confería el aspecto de un enorme tonel.


  —Muy graciosa.


  —Disculpadme, no pretendía ofenderos, pero estáis más…


  —… Gorda. Sí, podéis decirlo. Pero qué esperabais, estoy a punto de tener a mi hijo. No me extrañaría que, después de subir esa maldita escalera hasta aquí arriba, me pusiera de parto en cualquier momento.


  —¿Por qué no habéis esperado en el salón?, —la regañó su madre con cariño al tiempo que la acompañaba a sentarse.


  —¿Y perderme los cotilleos que os traéis entre manos? Ni hablar.


  Dirigió una radiante sonrisa a su hermana pequeña antes de decir:


  —Ahora ya podéis contarnos todos los detalles.


  —Siento desilusionaros, pero no hay detalles que contar. El rey ha decidido hacer de casamentero y nos ha obligado a unirnos hoy en matrimonio.


  —No lo digáis de esa forma, Rheda, suena horrible —la reprendió su madre.


  —Es la verdad, no hay más que contar. —No pudo evitar el tono duro y cortante de su voz.


  —Por lo menos es un caballero muy apuesto. —Fue el comentario de lady Shabella, que ya comenzaba a recuperar el ritmo normal de la respiración.


  —En eso tenéis razón —la secundó lady Alice—. Sin duda, es uno de los hombres más apuestos que conozco.


  Rheda miraba a sus hermanas como si se hubieran vuelto locas.


  ¿Sir Bawdewyn apuesto? Apuesto era sir Edric, con su encantadora sonrisa y sus suaves ojos color miel, no aquel hombre de rostro adusto y mirada intimidatoria. Realmente, el matrimonio las había hecho perder el juicio.


  —No pongáis esa cara horrorizada. Que estemos casadas no significa que no tengamos ojos. Y vuestro futuro esposo es un hombre digno de ser contemplado —dijo la mayor, dándole a su voz una entonación de lo más pícara.


  —Qué razón tenéis, Alice, con ese cuerpo grande y musculoso… Solo de pensarlo…


  —¡Basta ya!, —las reprendió lady Rowena—. Estáis escandalizando a vuestra hermana. Y no olvidéis que el hombre de quien habláis en breve será su esposo.


  Las dos jóvenes trataron de contener la risa. Era evidente que su madre se sentía incómoda con aquella charla, pero más por ella misma que por la menor de sus hijas, que seguía observándolas con los ojos muy abiertos, sorprendida al saber lo que opinaban de sir Bawdewyn.


  


  Así las encontró sir Dougal al llegar al aposento: charlando y riendo.


  Sus cuatro mujeres, hermosas y diferentes, pero todas adorables, al menos para sus ojos orgullosos de padre.


  La mayor era la que más se parecía a Rowena, con sus cabellos castaños y sus ojos verdes, y, aunque no poseía el carácter dulce de su esposa, era toda una dama. Las otras dos habían salido a él, rubias y de ojos azules. Hermosas y con un temperamento algo más difícil, sobre todo Rheda, su pequeña Rheda.


  Con un ligero carraspeo en el umbral de la puerta, llamó la atención de las presentes, que miraron a la vez en su dirección.


  —¿Estáis lista?, —preguntó sir Dougal con la mirada fija en Rheda.


  En realidad no lo estaba, pero inspiró hondo y dijo:


  —Sí.


  —Bien, entonces no hagamos esperar al novio.


  Rheda se sintió como si la fueran a acompañar al cadalso.


  Descendió la escalera tras su padre, seguida de cerca por su madre y sus hermanas.


  Al llegar abajo, sir Dougal se volvió y le ofreció el brazo.


  Ella posó su mano sobre él y se dejó guiar a través del salón principal hacia el exterior, para dirigirse a la pequeña capilla del castillo.


  Allí, un pequeño grupo formado por los escasos parientes de lady Beatriz esperaba la llegada de Rheda, la otra novia, para comenzar la ceremonia.


  A ella no le pasó inadvertida la mirada asesina con que lady Beatriz la recibió. Pero podía entenderla perfectamente. Aquella era su boda, su gran día, y ahora tenía que compartirlo. Era normal que sintiera ganas de asesinarla.


  Tras los saludos y unas pocas palabras de cortesía, se acordó que la primera en entrar al recinto sagrado sería lady Beatriz, seguida unos pasos por detrás por Rheda.


  Antes de entrar en la capilla su madre le acomodó los pliegues de la falda, mientras sus hermanos le besaban la mejilla en señal de apoyo, gesto que ella agradeció, pero que no le servía de mucho, dadas las circunstancias.


  Desde su lugar en la puerta, vio parte del interior de la capilla, cientos de flores adornaban los bancos y supuso que también el altar. Aunque no quiso mirar hacia allí para comprobarlo. De todas formas, nada de todo aquello era para ella; las flores eran para lady Beatriz y el novio también, pensó con amargura.


  Cuando sintió la presión de la mano de su padre sobre la suya, supo que había llegado el momento. Cerró los ojos, inspiró profundamente y, con decisión, comenzó a avanzar por el estrecho pasillo.


  


  Si había temido atraer en exceso la atención de los presentes sobre su persona, cambió de opinión nada más poner un pie en la capilla.


  Todas las miradas se posaron en la elegante, alta y hermosa lady Beatriz. Su maravillosa cabellera, negra como la noche, sus ojos verdes ligeramente rasgados, que le conferían un aspecto felino, y su estupenda figura enfundada en un vestido del mismo tono verde de sus ojos, bordado con hilos de oro, le daban el aspecto de una reina; era perfecta.


  No era de extrañar que sir Edric la hubiera escogido a ella: era toda una belleza. Mientras que Rheda, con su escasa estatura y su vestido rosa, que en cualquier otro momento y lugar le habría parecido maravilloso, pero ahora, ante la riqueza y el laborioso y delicado trabajo del traje de la otra muchacha se veía sencillo y corriente, se sentía insignificante.


  Aquella seguía siendo la boda de lady Beatriz y sir Edric, que desde el altar miraba a la novia fascinado, como el resto de los ocupantes de la capilla.


  Rheda sintió las lágrimas quemándole los ojos y un nudo en la garganta que le impedía respirar con normalidad. Siempre había soñado con una boda como la que iba a tener lady Beatriz; con un deslumbrante vestido, todas las miradas posadas en ella y un novio maravilloso esperándola en el altar. El novio maravilloso esperaba en efecto en el altar, pero no a ella.


  Se sintió más desdichada que nunca en toda su vida y hubo de hacer un gran esfuerzo para no soltarse del brazo de su padre y salir corriendo sin detenerse, sin mirar atrás, y alejarse de toda aquella locura, de aquella pesadilla.


  En lugar de eso, respiró hondo, levantó orgullosa la barbilla y miró por primera vez hacia el lugar donde sir Bawdewyn la esperaba.


  Fue una sensación bastante agradable descubrir que, por lo menos el hombre con quien la obligaban a contraer matrimonio, sí la miraba a ella.


  Notó la fuerza de aquella mirada oscura sobre sus ojos y, por unos instantes, sintió la urgencia de romper el contacto visual. Pero no lo hizo, continuó avanzando por el pasillo central del brazo de su padre, manteniendo la mirada fija en la de él.


  


  Bawdewyn no había podido despegar los ojos de ella desde el mismo instante en que la vio aparecer.


  Estaba preciosa a pesar de su expresión.


  No pudo evitar el repentino deseo que lo invadió cuando la joven fijó la mirada en la suya.


  Se sintió tremendamente satisfecho al notar su aplomo y el orgullo con que mantenía la cabeza bien alta.


  Sabía que aquello no le estaba resultando fácil; la obligaban a casarse con él, un completo desconocido, mientras que el hombre con quién había albergado esperanzas de contraer matrimonio se uniría en el mismo momento a otra dama.


  Todo eso decía mucho en su favor. Tal vez, después de todo, las cosas entre ellos pudiesen resultar. «¿Por qué no?» pensó animado.


  La vio hacerle una pequeña reverencia al rey y volverse luego hacia su padre, al que dio un delicado beso antes de colocarse a su lado ante el altar.


  Rheda dio gracias al cielo porque el inmenso cuerpo de sir Bawdewyn le impidiera ver a la feliz pareja que se hallaba al otro lado.


  No hubiera soportado volver a contemplar aquella expresión encantada en el rostro de sir Edric.


  Estaba tan sumida en sus pensamientos, que no había escuchado ni una sola palabra de las pronunciadas por el clérigo.


  Solo al notar la leve presión de una mano sobre su codo, se dio cuenta de que todos esperaban su respuesta.


  Miró confundida al religioso, que, con una tranquila sonrisa, le repitió la pregunta.


  —¿Lady Rheda, aceptáis a sir Bawdewyn como esposo y señor?


  Con poco más que un murmullo, aceptó la unión:


  —Sí, lo acepto.


  —¿Y vos, sir Bawdewyn, aceptáis a lady Rheda como esposa?


  —Sí, acepto.


  Su voz sonó fuerte y segura al pronunciar las palabras que lo unían a ella.


  Rheda lanzó una mirada de soslayo al que ya era su esposo, de pie a su lado, tan alto, tan erguido y tan serio como siempre. Pero el delicado roce con que la había hecho reaccionar tan solo unos momentos antes, la había sorprendido por su suavidad. Era increíble que las grandes y toscas manos que ahora mantenía cruzadas ante él pudieran ser capaces de una caricia tan sutil.


  Alzó de nuevo la vista hacia su rostro. Se había peinado hacia atrás, dejándose la cara despejada. Pudo apreciar su fuerte mandíbula, su nariz recta y su piel curtida por los entrenamientos y las batallas.


  Ciertamente, bien mirado, su rostro no era tan desagradable, y no podía negar que su cuerpo era imponente.


  A su lado se sentía más menuda y pequeña de lo que era.


  Pero unos rasgos agradables y un cuerpo musculoso no cambiaban el hecho de que la estaban obligando a desposarse con un desconocido, y que entre ellos no existía el menor afecto.


  


  De nuevo hubo de tocarla. La ceremonia había terminado y ella parecía no haberlo notado.


  La pequeña mano se perdió dentro de la suya. Notó que la tenía tremendamente fría, y sintió el deseo de apoderarse también de la otra y calentárselas, calentarle todo el cuerpo, que seguramente estaría asimismo helado.


  La simple idea de seguir su impulso le provocó una reacción inmediata en la entrepierna, que, gracias al cielo, quedó oculta bajo el jubón.


  Tenía que reconocer que se sentía ansioso de que el día y la celebración llegaran a su fin, para poder disfrutar en la intimidad de su nueva esposa y de su cuerpo. Teniéndola tan cerca, la tentación era tremenda, y tendría que apelar a toda su fuerza de voluntad para aguantar hasta el final de la jornada; sobre todo pensando en ella, que seguramente no estaría tan ansiosa como él por compartir el lecho conyugal.


  Capítulo 8


  El ambiente en el gran salón era mucho más ruidoso y festivo que el día anterior.


  Pero Rheda no parecía prestar atención a nada de lo que sucedía a su alrededor.


  «Ya está —pensó—, ya soy la esposa de un extraño; este será a partir de ahora mi hogar».


  Se sentía desolada ante la idea de que no iba a volver a su hogar, a su aposento; no vería más a las personas que conocía. Pensó en Elda, su querida Elda, cuánto la iba a extrañar. ¿A quién le contaría sus problemas y sus alegrías? ¿Con quién compartiría sus preocupaciones a partir de ese momento? Estaba sola y cuando su familia se fuera, sería peor.


  —¿Os encontráis a disgusto, Rheda? —La profunda voz que le había hablado casi en un susurro a su lado la sobresaltó.


  —¿Os he dado esa sensación, mi señor?, —respondió con todo el sarcasmo de que fue capaz—. ¿Cómo podría encontrarme a disgusto con los maravillosos acontecimientos del día?


  Notó un brillo, que le pareció peligroso, en los ojos de sir Bawdewyn, pero no se dejó intimidar.


  —¿No me veis feliz y disfrutando de la fiesta como la que más?


  Todas las esperanzas de Bawdewyn de tener un matrimonio tranquilo se desvanecieron en el aire ante los comentarios de la muchacha. Sabía que no podía culparla, pero había confiado en que no lo considerara responsable y lo hiciera pagar por ello.


  —Me alegro de que estéis disfrutando tanto como yo de la fiesta. —Hizo una pequeña pausa, tomó un sorbo de vino y, sin variar su seria expresión, añadió—: Estoy seguro de que más tarde disfrutaremos aún más.


  Sin esperar respuesta, desvió la vista hacia el otro lado, donde se encontraba el rey, dando así por zanjada la escueta conversación.


  —Seguid soñando —murmuró ella con los dientes apretados y tratando de contenerse para no arrojarle el contenido de su copa encima, por presuntuoso.


  —¿Decíais algo, mi señora? —El tono irónico de su voz le dejó bien claro que, a pesar del susurro y del bullicio de la sala, su esposo la había oído.


  —Me habéis oído de sobra, para qué malgastar saliva repitiéndolo.


  Él le sostuvo la mirada desafiante durante unos segundos, antes de responder:


  —Tened cuidado con esa lengua, mi señora…


  —¿Me castigaréis si no lo hago?


  Estaba provocándolo deliberadamente, pero si lo que pretendía era montar una escena en medio del banquete, con el salón lleno de invitados… podía esperar sentada, pensó casi divertido. Aún tenía que aprender que no perdía los nervios con facilidad. Se necesitaba algo más que una lengua afilada para llevarlo al límite.


  Se acercó más a ella y, acariciándole el rostro, susurró:


  —Nunca he maltratado a una mujer…


  Ella iba a rechazar la caricia, pero él continuó:


  —… hasta ahora, pero si me provocáis demasiado, tal vez seáis la primera.


  Rheda decidió ignorar la amenaza y le apartó la mano.


  —Qué gran honor —replicó.


  —Terminaos la comida —dijo él señalando el plato—. Pronto saldremos al patio a disfrutar de los juegos.


  —Preferiría retirarme…


  No terminó la frase, el brillo de los oscuros ojos de sir Bawdewyn la hizo entender a la perfección lo que él estaba pensando antes de que volviera a hablar.


  —Sinceramente, yo también preferiría retirarme. Si eso es lo que deseáis, podríamos excusarnos…


  —No —respondió Rheda con rapidez. ¿Se había puesto nerviosa? Sorprendente—. Asistir a los juegos estará bien.


  —Como gustéis, y ahora terminaos la comida.


  


  Sentados a la izquierda del rey, se encontraban los otros desposados, y para cualquiera que se molestara en observar a ambas parejas durante unos segundos, serían evidentes las diferencias. Mientras unos permanecía callados y mortalmente serios, los otros eran todo alegría y risas.


  Las hermanas de lady Rheda observaban desanimadas a la pequeña de la familia y en más de una ocasión estuvieron a punto de dejar sus lugares en la mesa para ir a su lado.


  —Ni se os ocurra —les advirtió lady Rowena viendo sus intenciones.


  —Pero es que se la ve tan triste —dijo lady Shabella.


  —Lo sé —contestó la mujer, tratando de tragarse la angustia que le provocaba ver a su hija de aquella manera.


  Hubiera deseado para Rheda una boda como la de sus otras hijas, con hombres de su elección y adecuados. No era que sir Bawdewyn no fuera adecuado, todo lo contrario, le parecía un caballero más que apropiado para su pequeña, pero sentía la manera acelerada en que se habían visto obligados a desposarse. Rogaba a Dios que lograran entenderse.


  


  El resto de la jornada se desarrolló en su mayor parte en el patio de armas, donde algunos de los asistentes al festejo demostraron su pericia con el arco y la ballesta, compitiendo entre sí para regocijo de los presentes. Otros, los más jóvenes, optaron por el juego de la palma, buscando lucirse ante las damas, que, divertidas, animaban a uno u otro equipo.


  Ceowulf lanzaba la pelota con todas sus fuerzas, tratando de recorrer el campo contrario y llevar a su equipo a la victoria. Lady Anael aplaudía y animaba entusiasmada cada vez que el joven lanzaba la bola con fuerza, y él se lo agradecía con una radiante sonrisa y algún que otro pícaro guiño que hacía las delicias de la muchacha.


  —Le gustáis —comentó una de las jóvenes cerca del oído de lady Anael.


  —¿Vos creéis?, —preguntó esta, sin despegar la vista del campo de juego.


  —No os hagáis la despistada conmigo, lo sabéis de sobra —exclamó divertida la otra muchacha—. Y a vos se os van los ojos tras él.


  —Sí, tengo que reconocerlo, Ceowulf es un joven encantador. —No pudo reprimir la sonrisa que le iluminó el semblante al pronunciar esas palabras.


  —¡Oh! Os estáis enamorando.


  —No digáis tonterías…


  En ese momento, Ceowulf golpeaba la pelota, y lady Anael siguió la trayectoria de la esfera, expectante. Cuando botó en el campo contrario dando un tanto más al equipo del joven, ella volvió a aplaudir dando además unos saltitos de alegría.


  —No, seguro que no estáis interesada —ironizó su compañera antes de alejarse, buscando entretenimiento en otro lugar.


  Pensando en los menos activos, sir Bawdewyn también se había encargado de organizar una exhibición de cetrería que hizo las delicias del monarca.


  —Lo habéis organizado todo al detalle, sir Bawdewyn, os felicito.


  —Gracias, majestad.


  


  Rheda no disfrutó de ninguno de los entretenimientos, una nueva preocupación se había instalado en su cabeza… la noche de bodas. Por lo que seguía sin enterarse de nada de lo que sucedía a su alrededor. ¿Tendría que permitir que la…? Solo de pensarlo sentía escalofríos. No estaba preparada para entregarse. ¿Cómo iba a superar aquella noche?


  Volvían a estar en el gran salón, los alimentos y las jarras de bebida circulaban de nuevo sobre las mesas, llevándola a pensar que la tarde tocaba a su fin, pero no podría asegurarlo. En realidad, no recordaba ni cómo había regresado a su asiento en la mesa principal. No le habría extrañado que el propio sir Bawdewyn la hubiera arrastrado hasta allí sin que ella ni siquiera se enterase, perdida como estaba en sus preocupaciones.


  De pronto, algo cambió en el bullicio reinante que la hizo volver a la realidad.


  Parecía que los presentes hubiesen enmudecido. Miró a su alrededor y descubrió, horrorizada, que todas las miradas estaban posadas en ella y en lady Beatriz.


  Había llegado la hora. Su madre y sus hermanas se le acercaron.


  También lady Beatriz contaba con un pequeño cortejo femenino para acompañarla, pero la expresión de felicidad de su rostro poco tenía que ver con la de terror que se reflejaba en el de Rheda.


  Lady Rowena le posó la mano en el hombro, tranquilizadora, a la vez que decía:


  —Es la hora, hija mía.


  —Me siento como un animal al que van a sacrificar —respondió ella con un nudo en la garganta.


  —Es normal que os sintáis nerviosa, pero ya veréis como no es tan terrible. —La animó su hermana.


  —Para vos fue fácil, amabais a vuestro prometido. A mí, el mío ni siquiera me gusta.


  —No digáis eso, Rheda. Sir Bawdewyn es un hombre apuesto, y muy gentil, estoy segura de que os tratará con delicadeza.


  —Ahorraos las palabras, madre, nada de lo que digáis hará esto más fácil.


  —Siempre tenéis que hacerlo todo más complicado con ese carácter testarudo. Al final, terminará dándoos problemas.


  —No sois la primera en advertírmelo en el día de hoy. —Se puso en pie—. Pero vayamos, terminemos con todo esto cuanto antes.


  Lady Beatriz se dirigía ya hacia la escalera que conducía a la parte alta de la torre y un coro de voces comenzaba a alzarse, jaleando su marcha. Los vítores y comentarios subidos de tono aumentaron al ver que lady Rheda se disponía también a abandonar el salón.


  Hacía rato que no veía a su esposo, pero eso no la preocupó en absoluto; sabía que lo vería antes de lo que deseaba.


  Alejarse de los gritos fue un gran alivio para sus oídos. Sin embargo, ahora tenía otros problemas a los que enfrentarse.


  Capítulo 9


  La comitiva entró en el aposento de sir Bawdewyn, que ahora también sería el suyo.


  —No está mal —observó lady Alice al entrar en el cuarto—, aunque creo que no le vendrá mal un toque un poco más femenino.


  Lo que menos preocupaba a Rheda era la decoración de la estancia, o si tendría que cambiarla o dejarla tal como estaba. Sinceramente, le importaba bien poco.


  —Tenéis razón, se nota demasiado que pertenece a un hombre —convino lady Shabella, mientras comenzaba a desatar las cintas del vestido de su hermana menor.


  Esta vio que su madre rebuscaba entre sus pertenencias. Alguien se había encargado ya de trasladar allí su baúl de viaje. Con un camisón blanco en las manos, lady Rowena esperó a que lady Shabella terminara con lo que estaba haciendo.


  —Me hubiera gustado que dispusierais de prendas más apropiadas para la ocasión, pero tendremos que conformarnos con lo que hay —comentó su hermana.


  Rheda iba a decir lo poco que le importaba el maldito camisón cuando Shabella volvió a hablar.


  —Aunque para lo que os va a durar puesto.


  Sus dos hermanas estallaron en carcajadas y lady Rowena enrojeció ante el descaro de sus hijas mayores.


  —No tenéis remedio, sois un par de descaradas. —El bochorno que sentía le había acelerado ligeramente la respiración.


  —Madre, no seáis tan estricta, solo tratamos de conseguir que Rheda se relaje.


  —Pues no me parece la manera más apropiada de conseguirlo —dijo, un poco más serena.


  Ella agradecía el esfuerzo de sus hermanas, pero nada de lo que dijeran o hicieran podría eliminar la aprensión que le encogía el estómago.


  Sin embargo, no dijo nada; no quería hacerse la víctima y preocuparlas aún más.


  —Yo terminaré con eso —dijo lady Rowena con el dulce tono al que sus hijas estaban habituadas, al ver que la mediana tenía problemas para moverse a causa de su embarazo.


  Rheda dejó que su madre la ayudara a despojarse del vestido y la cubriera con el liviano camisón.


  —Sentaos ahí —dijo luego la mujer, señalando la esquina del colchón.


  —¿Veis como tenía razón? Necesitaréis que os coloquen un tocador y una silla para poder arreglaros. Y si lográis que os regale un espejo… habréis encontrado al hombre perfecto —bromeó lady Alice.


  Rheda sintió un escalofrío al sentarse en el lecho.


  No pasaría mucho rato antes de que tuviera que compartirlo con sir Bawdewyn.


  —Alice, atizad el fuego —ordenó su madre, que había notado su estremecimiento.


  —Deberíais pensar también en cambiar este cobertor; es demasiado oscuro y entristece el cuarto.


  «Oscuro como su dueño», pensó ella mientras dejaba que le cepillaran el cabello.


  —Y estás almohadas, Dios bendito, ¿para qué quiere tantas?, —continuó hablando Shabella mientras colocaba y ahuecaba los susodichos almohadones.


  —Tengo que explicaros para qué se pueden utilizar esas almohadas, hermana —dijo con intención y picardía Alice—. Por vuestro estado, habría jurado que tal vez supierais qué otro uso se les puede dar en el lecho, además de para recostar la cabeza.


  —Sois una depravada —exclamó Shabella entre carcajadas, que se unieron a las de Alice cuando esta comenzó también a reírse.


  —Veo que el matrimonio os ha hecho perder el pudor y la decencia —comentó lady Rowena negando con la cabeza, resignada.


  Rheda observaba a sus hermanas, que continuaban riéndose con mayor intensidad a causa del comentario hecho por su madre. ¿Qué había querido decir Alice con que servían para algo más que para recostar la cabeza? ¿Qué otro uso se le podía dar a un almohadón? El único que le encontraba, además del aparente, era como instrumento de asfixia, y estaba segura que no se referían a eso.


  Con el cabello pulcramente trenzado cayéndole sobre la espalda hasta la cintura, se levantó y miró a su hermana, que acababa de doblar el embozo para permitirle tenderse bajo las mantas.


  Pero ella se sentía clavada al suelo. Hubo de ser su madre la que, con un pequeño empujón, la moviese hasta la cabecera.


  Como si de una doncella dócil se tratara, obedeció; se recostó en el lecho y dejó que la taparan.


  —No penséis demasiado en ello —le recomendó su hermana mayor.


  —Estoy segura de que sir Bawdewyn será amable con vos —añadió la mediana.


  Su madre, mientras tanto, doblaba con cuidado sus ropas y las recogía dentro del arcón.


  —¿Estáis muy nerviosa?, —preguntó lady Alice con voz llena de ternura.


  Decir que estaba nerviosa era quedarse corta, pero no quería angustiarlas. No era la primera mujer que pasaba por aquello; de hecho, tenía a tres delante, y ninguna parecía traumatizada. Al contrario, sus hermanas parecían encantadas, al menos lo encontraban divertido.


  —Un poco —contestó con un hilillo de voz.


  ¿Realmente sería divertido? Lo dudaba; al menos, no con su esposo. Recordarlo no fue lo mejor que pudo hacer, porque al pensar en su gran cuerpo, se sintió desfallecer.


  —… Pero es normal.


  Lady Alice había estado hablando y, seguramente, dándole algún buen consejo. Sin embargo, ella no había escuchado nada. La imponente imagen de sir Bawdewyn se había instalado en su cabeza y no le había permitido prestar atención.


  Hizo una mueca que pretendía ser una sonrisa, y que no engañó a ninguna de las tres mujeres, que, de pie a su lado, la besaron con cariño antes de dejarla sola.


  Había llegado la hora.


  Ahora sí que se sentía como un sacrificio.


  Bajo las mantas, se retorcía las manos, nerviosa. A pesar del fuego que ardía en la chimenea, sintió frío.


  Sabía que, tras la marcha de su madre y sus hermanas, la aparición de su esposo no se haría esperar. Solo de pensarlo, volvió a temblar de pies a cabeza. Las ganas de saltar de la cama y escapar de allí eran tremendas. Pero antes de poder siquiera sacar un pie, oyó las voces de los hombres que se acercaban.


  Habían tardado menos de lo que esperaba, pensó horrorizada.


  ¿Tan ansioso estaba sir Bawdewyn? Ese pensamiento no sirvió precisamente para tranquilizarla.


  Cuando las voces se oyeron tras la puerta, se escurrió hacia abajo en la cama y se tapó hasta el mentón.


  Le parecía humillante tener que permanecer allí quieta, mientras todos aquellos hombres proferían groserías animando al novio.


  Bawdewyn abrió la puerta y, con el cuerpo ocupó todo el vano de la misma, impidiendo que sus acompañantes accedieran al interior del cuarto y pudiesen mirar apenas dentro de él.


  Un solo vistazo le bastó para comprobar lo aterrada que se encontraba su esposa. En cierta forma podía entenderlo, pero no pudo evitar sentirse ligeramente decepcionado por ello.


  Dio un paso adelante y se volvió hacia los hombres, que intentaron seguirlo.


  —Gracias por la compañía, caballeros.


  Trató de cerrar la puerta.


  —¿Vais a privarnos de un poco más de diversión?, —protestó una voz.


  —Me temo que sí —respondió él, sin dejar traslucir su estado de ánimo—. Comprenderéis que estoy ansioso por quedarme a solas con mi esposa —añadió, procurando seguirles el juego, y dándoles pie con ese comentario a que nuevas bromas subidas de tono y consejos salieran de su boca—. Si me disculpáis, he de cumplir con mi deber como esposo. —Y luego, sin más demora, cerró la puerta ante las protestas de los presentes.


  Aún tardó unos segundos en volverse de nuevo hacia la joven.


  —No debéis sentir miedo, Rheda. —Intentó tranquilizarla, al ver que el pánico no había abandonado sus ojos, que eran casi lo único que se podía ver bajo las mantas.


  —¿Acaso me vais a permitir abandonar vuestra cama? —A pesar de su temor, su tono era desafiante.


  —No era lo que tenía en mente, creedme.


  —Pues entonces, no encuentro motivos para no estar angustiada.


  —Rheda, sé que es normal que os sintáis asustada, pero debéis confiar en mí.


  —Qué fácil resulta para vos decir esas palabras. —La irritación volvía a ganar fuerza en ella, que saltó de la cama al ver que él se acercaba.


  —No lo hagáis más difícil.


  Sus ojos negros la miraban con intensidad. Rheda sabía que provocarlo en aquellos momentos era un error, pero no podía evitarlo.


  —No veo por qué debería facilitaros las cosas, mi señor.


  —Porque sería mejor para vos.


  Verla en mitad del cuarto, con solo el camisón puesto, inflamó su ya encendido deseo.


  —Acercaos, Rheda.


  —¿Y si no lo hago?


  —Seré yo quien vaya hacia vos. —Dio un paso a la vez que ella retrocedía otro—. Solo quiero tocar vuestros cabellos. ¿Os los soltaríais para mí, Rheda?


  Creyó percibir un dejo de ternura en su voz, pero su rostro seguía tan inexpresivo como siempre.


  Eso la exasperó, y, agarrando con una mano la trenza que colgaba a su espalda con unos pocos pasos decididos se plantó ante él, mirándolo directamente a los ojos y echando fuego por los suyos al hacerlo.


  Con un movimiento rápido e inesperado para sir Bawdewyn, se apoderó de la daga que aún pendía de su cintura y, antes de que él pudiera arrebatársela, de un solo tajo se cortó la trenza y se la arrojó furiosa.


  —¿Queréis acariciar mis cabellos? Pues ahí los tenéis. —Se quedó de pie ante él, con la barbilla bien alta y la mirada fija en aquellos ojos negros que pasaron de la incredulidad a la furia en un instante. Su rostro había permanecido inexpresivo, pero Rheda estaba aprendiendo a ver las emociones en ellos.


  Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza al ver el brillo peligroso que habían adquirido.


  —Devolvedme la daga —dijo sir Bawdewyn con calma, extendiendo la mano.


  Tras unos segundos de duda y con precaución, depositó el arma sobre la palma abierta de él.


  Y, nada más hacerlo, dio unos rápidos pasos hacia atrás, poniendo entre ambos un poco más de distancia.


  Con la misma calma que había mantenido hasta el momento, sir Bawdewyn pasó por su lado y depositó la daga y la trenza sobre el arcón.


  —Meteos en la cama —ordenó sin volverse, mientras comenzaba a despojarse de sus ropas.


  —Ya os he dicho que no tengo intención…


  —No acabéis con mi paciencia. —En esta ocasión, su tono sonó ligeramente crispado—. Obedeced.


  —¿Pretendéis que me muestre sumisa ante el abuso que estáis a punto de infligirme? —Sabía que estaba sobrepasando los límites que cualquier hombre estaría dispuesto a tolerar, pero aquella lengua suya parecía tener vida propia.


  Antes de responder, le vio respirar hondo y, sin volverse, supuso que para no tener que ver sus ojos desafiantes, dijo:


  —Nunca impongo mis atenciones a ninguna mujer. —Ataviado solamente con las calzas, se volvió entonces hacia ella—. Pero ha sido un día largo para ambos y será mejor que tratemos de dormir.


  Confundida por sus palabras y por la visión de su torso desnudo, por primera vez en su vida no supo qué responder.


  —A la cama —repitió, señalando el lecho con un gesto de la cabeza.


  —¿Insinuáis que no vais a…? —Rheda no terminó la frase.


  —No, si vos no lo deseáis. —Él sabía que lo observaba, y aun así, de espaldas a ella, se desprendió de las calzas y se metió bajo las mantas—. ¿Vais a quedaros ahí de pie toda la noche?


  —Pero yo creía que querríais ejercer vuestros derechos maritales.


  Su voz ya no sonaba tan decidida. La sorpresa por la forma de actuar de él la había descolocado.


  —Era lo que pretendía, pero ya os he dicho que nunca impongo mis atenciones a una mujer. Y ahora, acostaos de una vez.


  Y dicho esto, apagó la vela que había junto a la cama y se acostó de lado, dándole la espalda.


  Tras unos segundos, Rheda volvió a preguntar.


  —¿No tenéis intención de consumar el matrimonio?


  —Habría jurado que erais una mujer despierta, pero estoy comenzando a ponerlo en duda.


  —De acuerdo, entonces preferiría no tener que compartir el lecho con vos.


  —En eso no pienso ceder. Meteos en la cama ahora mismo y cesad con vuestras protestas si no queréis que cambie de opinión.


  Esas palabras bastaron para hacerla que apagase las últimas velas encendidas y se metiese apresuradamente bajo las mantas.


  No era tan estúpida como para tentar aún más a la suerte.


  Acurrucada de espaldas a él, en el borde del lecho, permanecía con los ojos abiertos, incapaz de conciliar el sueño.


  La imagen de su pecho desnudo y de sus largas y musculosas piernas, que había visto tan solo unos instantes antes de que se metiese en la cama, invadía su mente.


  No cabía la menor duda de que su esposo tenía un cuerpo impresionante. Estaba segura de que no muchos caballeros tenían ese aspecto.


  Cerró los ojos y trató de desterrar esas imágenes de sus pensamientos. En su lugar, acudieron a su mente varias preguntas. ¿Por qué había cedido con tanta facilidad ante su rechazo? ¿Por qué no la había forzado, como ella había esperado que hiciera?


  Pero por más que trataba de buscar una respuesta, no lograba entender los motivos de aquel hombre que yacía a su lado.


  


  Bawdewyn sintió el peso de Rheda sobre el colchón al acostarse, y permaneció quieto, haciendo un tremendo esfuerzo para no perder el control y abalanzarse sobre ella.


  El deseo que sentía iba más allá de cualquier lógica, y sabía que haber cedido esa noche ante su negativa a entregarse voluntariamente había sido un error, pero quería que, en el momento de su unión, fuera deseo lo que nublara sus preciosos ojos azules, y no odio.


  Podía esperar, o eso creía. Tenía la intención de que aquel matrimonio, a pesar de haber sido impuesto, saliera bien.


  Cuando la respiración de ella se hizo más lenta y acompasada, él se volvió lentamente sobre el costado derecho.


  Las llamas que aún caldeaban la estancia proyectaban una tenue luz que le permitía ver su cabello cortado extendido sobre la almohada.


  Con un cuidadoso movimiento, deslizó los dedos entre los mechones dorados. Eran tan suaves como se había imaginado; sintió deseos de aspirar su aroma, pero no quiso moverse más y arriesgarse a que ella se despertara y lo privara también de aquel pequeño placer.


  Al final, vencido por el cansancio, también sus ojos se cerraron, mientras sus dedos continuaban enredados en el sedoso pelo.


  Capítulo 10


  Cuando Rheda abrió los ojos, la luz entraba a través de la ventana, pero ella permaneció inmóvil, por temor a no estar sola en el lecho.


  Trató de aguzar el oído, pero solo pudo percibir el suave crepitar de las llamas en la chimenea.


  Finalmente, convencida de que sir Bawdewyn no estaba, se volvió, quedando boca arriba y se desperezó.


  No había pensado que pudiese dormir tan profundamente, pero la noche anterior a la boda le había resultado imposible pegar ojo, y esa noche había caído rendida poco después de acostarse y comprobar que, realmente, su marido no tenía ninguna intención de tocarla.


  Sin saber qué hora era, ni por qué nadie había acudido a despertarla, decidió vestirse y bajar a comer algo, pues las protestas de su estómago así lo exigían.


  Estaba comenzando a apartar las mantas cuando la puerta se abrió. Sobresaltada, volvió a cubrirse.


  —Veo que ya estáis despierta —dijo la mujer que había entrado en el cuarto. Antes de cerrar tras ella, se agachó para recoger algo del suelo.


  Rheda la vio observar el trozo de papel que tenía en la mano.


  —Tomad, estaba en el suelo, quizá sea vuestro.


  Iba a responder que no, pero la picó la curiosidad y, sin decir nada, tomó el papel de manos de la mujer.


  Comenzó a leer sin demasiado interés, pero las palabras escritas consiguieron emocionarla.


  Deseo, mi señora, que vuestra nueva vida os haga feliz. Para mí, vuestra presencia en el castillo es como la suave brisa de primavera.


  Qué palabras tan tiernas. ¿De quién sería aquella nota? No estaba firmada, ¿sería posible que su esposo…? Desechó la idea casi al instante. Estaba segura de que con su carácter seco no sería capaz de escribir algo tan bonito.


  La mujer continuaba en el cuarto, recogiendo cosas aquí y allá.


  —¿Cómo os llamáis?, —preguntó Rheda, a la vez que abandonaba el lecho.


  —Phedra, mi señora.


  —Encantada, Phedra. ¿Seréis vos la encargada de servirme?


  —Sí, lady Rheda. Esta mañana, mi señor, sir Bawdewyn, me ha ordenado que sea vuestra doncella.


  —¿Está mañana? ¿Qué hora es?, —preguntó sorprendida. ¿Tan tarde era ya?


  —Es mediodía —contestó la mujer acercándose para ayudarla con el camisón—. ¿Qué le ha pasado a vuestro cabello?, —preguntó curiosa.


  Ella se sintió levemente incómoda; en su irracional gesto de la noche pasada, no había pensado en las consecuencias que más tarde tendría aquel acto. ¿Cómo le explicaría a todo el mundo que se lo había cortado para evitar que su esposo se lo acariciara?


  Qué estúpida, irreflexiva e infantil había sido.


  —Un pequeño… accidente —contestó, tratando de quitarle importancia—. Tan solo es pelo, volverá a crecer.


  Aunque no pareció muy convencida con la explicación, Phedra se abstuvo de hacer más comentarios al respecto.


  La ayudó a ponerse el vestido azul que a ella tanto le gustaba, y, mientras lo hacía, Rheda dijo:


  —Phedra, ¿podríais conseguirme una redecilla para el pelo? —Sonrió tímidamente—. No tengo ganas de tener que dar explicaciones a todo el mundo de lo que le ha sucedido a mi cabello.


  —Claro, puedo prestaros una de las mías. No es lujosa, ni nueva, pero está limpia.


  —Gracias. —Ahora le dedicó una gran sonrisa de agradecimiento—. Estoy segura de que servirá a la perfección.


  Contenta de poder ayudar a su nueva señora, la doncella salió apresuradamente en busca de la redecilla.


  Rheda se sintió extraña al notar que seguía sonriendo. Hacía tanto tiempo que no lo hacía, que casi pensó que se le había olvidado.


  A pesar de las circunstancias, esa mañana se encontraba de mejor humor que en los últimos días.


  El sueño reparador, la presencia de Phedra, que parecía muy agradable, y la nota que alguien había dejado allí para ella, dándole la bienvenida de aquella forma tan encantadora, la habían animado.


  Tendría que averiguar quién era el autor de aquellas palabras, y darle las gracias por el detalle.


  Phedra no tardó en aparecer con la redecilla y la ayudó a ponérsela. El resultado era satisfactorio y disimulaba bastante bien el desastre.


  Antes de abandonar el aposento, decidió guardar la nota. Levantó la tapa del baúl para hacerlo y se disponía a cerrarlo cuando una exclamación ahogada escapó de la garganta de la mujer.


  —¿Qué sucede?, —preguntó asustada, soltando la tapa de golpe.


  Phedra tenía la cama descubierta y miraba la sábana, impecable, que cubría el colchón.


  Ella siguió su mirada y, por unos instantes, no entendió la reacción de la mujer.


  Finalmente, al darse cuenta de lo que la había provocado, volvió a sentirse culpable por su forma de actuar de la noche anterior.


  Era evidente que, si no ponía remedio a la situación, en pocas horas todo el castillo sabría que no habían consumado el matrimonio.


  —Phedra… —Dudó, aunque estaba segura de que la mujer no haría nada que perjudicara a su señor—. Tenéis que prometerme que no le contaréis a nadie lo que habéis… bueno, lo que no habéis visto en el lecho.


  —Lady Rheda, yo no…


  —Si anoche no sucedió lo que se supone que debía suceder, no fue por culpa de sir Bawdewyn. Al contrario. Él se mostró muy atento al respetarme. Ya que nuestro matrimonio ha sido tan precipitado… —¿Por qué estaba dándole explicaciones a una sirvienta?—… Decidió darme tiempo para hacerme a la idea—. El rostro de Phedra se suavizo al oír sus palabras.


  —¡Ah! Mi señor siempre pensando en los demás. —Sonrió—. No temáis, nadie lo sabrá por mí. Pero todos esperan que la sábana aparezca manchada, no sé cómo podría evitar los comentarios si me las llevo limpias.


  Era sincera en su preocupación y Rheda se dio cuenta de que tenía razón. Paseó nerviosa por el cuarto, tratando de pensar en cómo solucionar el contratiempo.


  —¿Tenéis una aguja o un cuchillo a mano?


  —¿Qué habéis pensado?, —preguntó la doncella.


  —¿Lo tenéis o no?, —la apremió ella.


  —Voy a buscarlo. —Sin decir más volvió a abandonar la habitación para regresar al momento con una pequeña daga, que Rheda cogió de sus manos.


  —¿Qué vais a hacer, mi señora?


  —Si quieren pruebas, las tendrán.


  Sin vacilar se hizo un pequeño corte en la yema de uno de los dedos.


  La mujer, que aún no había comprendido su intención, soltó un leve grito y trató de impedirle continuar con lo que fuera que estuviera haciendo.


  —Phedra, por Dios, tranquilizaos, solo me he hecho un pequeño corte. Ahora, decidme cuánta sangre se supone que debe haber en la sábana.


  Por fin, la mujer comprendió lo que pretendía y, con una sonrisa de alivio, indicó:


  —Con unas gotas será suficiente.


  Rheda acercó el dedo herido a la sábana y dejó que la sangre goteara encima.


  —Así está bien —le indicó la mujer.


  Ella se llevó el dedo a la boca para detener la hemorragia.


  —Ahora hay que hacer que la sangre se seque.


  Cogieron la sábana una por cada lado, y la pusieron frente a la chimenea. En solo unos minutos, la mancha se había secado y tenía aspecto de llevar horas allí.


  Satisfechas con el trabajo realizado, ambas se rieron divertidas.


  Aún lo estaban haciendo cuando la puerta se abrió dando paso a sir Bawdewyn, que las observó con una ceja arqueada.


  —¿Pensáis quedaros todo el día en el cuarto, Rheda?


  —No, en estos momentos me disponía a abandonarlo —respondió ella nuevamente seria.


  No sabía cómo reaccionaría ante el engaño que habían ideado.


  Miró a Phedra de soslayo y la vio recoger apresuradamente la ropa de cama para llevársela.


  Al pasar junto a su señor, la mujer hizo una reverencia y desapareció por el pasillo.


  —¿Qué os hacía tanta gracia?, —preguntó él picado por la curiosidad.


  Ver la maravillosa sonrisa de su esposa le había hecho desear que continuara sonriendo.


  —Nada especial, cosas de mujeres —contestó ella restándole importancia al asunto, a la vez que se encaminaba hacia la puerta, aún abierta.


  —Veo que he acertado al mandaros a Phedra, parece que habéis congeniado.


  —Sí, debo agradecéroslo, es una buena mujer.


  ¿Y él era un mal hombre?, estuvo tentado a preguntar. ¿Por eso lo premiaba con su mal humor?


  Pero prefirió guardar silencio y salir tras ella. No quería comenzar una nueva batalla verbal ahora que parecía bastante tranquila.


  


  Antes de entrar en el salón, sir Bawdewyn se colocó junto a ella y le ofreció el brazo.


  Resignada, consciente de que debía ceder, Rheda posó la mano sobre el antebrazo de su esposo y se dejó guiar hasta la mesa donde el rey charlaba animado con otros caballeros, entre ellos su padre, que le lanzó una mirada preocupada a la que ella respondió con una leve sonrisa.


  No tenía sentido preocuparlo más de lo necesario demostrándole lo infeliz que se sentía con aquella unión. Su gesto debió de tranquilizarlo, porque él le sonrió a su vez, al parecer satisfecho.


  El rey Enrique también fue consciente de su entrada en el salón.


  —Hacéis una pareja estupenda. Hoy tenéis un aspecto espléndido —dijo encantado, convencido de que su buen aspecto era gracias a él y su decisión—. Pero sentaos, seguramente estaréis muerta de hambre.


  —Sois muy amable, majestad —contestó, haciendo una leve inclinación antes de tomar asiento—. Ciertamente, me siento famélica.


  El monarca rio encantado, interpretando el comentario como ella había imaginado que haría.


  —Sin embargo, vuestro esposo ha sido considerado con vos, jovencita. —Rheda casi se atraganta con el vino que había comenzado a beber; no era posible que sir Bawdewyn le hubiera contado al rey lo sucedido aquella noche. Pero pronto supo a qué se refería Enrique, cuando continuó en tono divertido—: Me temo que el otro recién casado no ha sido tan benévolo con su esposa, puesto que ninguno de los dos ha hecho aún acto de presencia. —Y volvió a reír como si fuera el hombre más divertido e ingenioso del reino—. Me temo, sir Bawdewyn, que vuestro hermano es más vigoroso que vos.


  Rheda no pudo evitar la punzada de celos que la atravesó al pensar en sir Edric en brazos de otra mujer.


  Sintió la mirada de sir Bawdewyn posada en ella y alzó la vista. No supo interpretar lo que vio en los oscuros ojos de él, pero se sintió ligeramente culpable por estar lamentándose por la pérdida del hombre que había amado mientras su esposo estaba a su lado y, para colmo, se estaba poniendo en tela de juicio su hombría.


  —Si me lo permitís, majestad, no creo que sea cuestión de vigor, simplemente se trata de responsabilidad. ¿Qué clase de anfitrión sería sir Bawdewyn si desatendiera a sus invitados, entre los que os incluís?


  Su marido continuó observándola sin decir nada, pero el rey estalló en carcajadas ante su comentario.


  —Podéis estar satisfecho con vuestra esposa, sir Bawdewyn. Os defiende al día siguiente de vuestra boda. No todas harían lo mismo por sus esposos.


  —Creedme si os digo que estoy satisfecho a la vez que sorprendido.


  —Así son las mujeres —respondió el soberano—. Uno nunca sabe con qué nos sorprenderán.


  —Me temo que tenéis razón, majestad —contestó él, dejando de mirarla por fin.


  Rheda trató de ignorar el resto de la conversación y de comer algo de lo que tenía delante, aunque el apetito parecía haberla vuelto a abandonar.


  Mientras daba vueltas a la comida en el plato, se preguntó dónde estaría el resto de su familia. Tenía ganas de hablar con sus hermanas. Los acontecimientos del día anterior no les habían permitido hacerlo, al menos no de algo que no tuviera que ver con ella, la boda o sir Bawdewyn, pensó irritada.


  Como si con su pensamiento las hubiera invocado, las tres mujeres hicieron su aparición en el salón. Se las veía risueñas y charlaban animadamente.


  —Si me disculpáis —se excusó—, acabo de ver a mis hermanas y me gustaría reunirme con ellas.


  Sir Bawdewyn se limitó a asentir.


  Hizo una pequeña reverencia ante el rey y corrió junto a su familia, que la recibió con gran alborozo.


  Bawdewyn la siguió con la mirada, fascinado con su grácil manera de moverse. La deseaba, tanto que comenzaba a doler. Verla sonreír junto a su madre y sus hermanas lo complació tanto como si aquellas sonrisas fueran dirigidas a él. Aunque no lo eran. Ganarse ese honor le llevaría su tiempo, pero estaba dispuesto a conseguirlo, por ardua que fuera la tarea.


  —¡Mujeres!, —comentó Enrique a su lado—. Seguramente querrán conocer todos los pormenores de vuestra noche de bodas —añadió, comenzando a reír.


  Poco había que comentar, pensó él con fastidio.


  —Podéis empezar a rezar para que vuestra esposa quedara satisfecha, o entre ella y sus parientes os despellejarán vivo —añadió el monarca.


  —Creo que en ese aspecto puedo estar tranquilo, majestad. Mi esposa parecía muy satisfecha cuando se quedó dormida.


  La risotada del rey resonó por todo el salón, atrayendo las miradas de todos los presentes.


  Bawdewyn no había mentido, pero tampoco había sido sincero. La expresión preocupada de su suegro y la evidente curiosidad de Enrique lo había llevado a dar esa respuesta, que parecía haber tranquilizado a sir Dougal y divertido al soberano. Todos contentos menos él, que seguía reprimiendo el deseo, cada vez más intenso, que su esposa le despertaba con su sola presencia.


  Paciencia, pensó, era cuestión de tiempo, y Bawdewyn siempre se había caracterizado por ser un hombre de gran temple y muy paciente. Pero comenzaba a temer que esa virtud no terminara desapareciendo ahora que Rheda formaba parte de su vida.


  Capítulo 11


  El rey no se había equivocado en cuanto a la conversación que las mujeres mantendrían una vez se encontraran a solas. Paseaban por el extremo más alejado del patio de armas, apartadas de los curiosos, buscando un poco de intimidad.


  —Tenéis buen aspecto, Rheda —dijo lady Alice con malicia.


  —He dormido bien —respondió ella, restándole importancia y no entendiendo el doble sentido de la observación de su hermana.


  —Habréis hecho algo más que dormir —intervino lady Shabella con descaro.


  —¡Señor!, —exclamó la madre.


  —Así es. —Se limitó a decir Rheda, envarada, entendiendo al fin hacía adónde se dirigían sus comentarios.


  Claro que había hecho algo más, se había enfrentado a su esposo, había reducido considerablemente la longitud de su melena con su daga, le había negado sus derechos conyugales… ¿Se dejaba algo? Sin duda había sido una noche de bodas movidita. Pero claro, no era eso lo que su familia quería escuchar.


  —No os avergoncéis. —La tranquilizó su hermana mayor, confundiendo la tensión que el tema le producía con el pudor—. Todas hemos pasado por ello.


  —La primera vez puede ser un poco incómodo —añadió lady Shabella.


  —Hijas mías, ¿no hay otro tema de conversación más apropiado? —Lady Rowena consideraba la charla de sus hijas excesiva para ella. Nunca le había resultado fácil ni agradable hablar de los temas de alcoba con otras mujeres. Adoraba a su esposo y los momentos íntimos que compartían, pero hablar de ello no iba con su carácter, y que sus hijas lo consideraran algo totalmente normal la hacía sentirse violenta.


  —De acuerdo, madre, cambiaremos de tema. Solo hay una cosa que me gustaría saber —dijo la mayor, mirando de nuevo a la recién casada—. ¿Te ha tratado bien?


  En la pregunta no había indicios de chanza. Al contrario, Rheda pudo ver la preocupación en su semblante.


  —Ha sido muy considerado —respondió con una sonrisa de cariño; la había conmovido su inquietud por ella—. Por cierto, ¿dónde anda nuestro joven enamorado?, —preguntó, refiriéndose a su hermano, al que no había visto en el salón.


  —Seguro que corriendo tras las faldas de lady Anael —contestó Shabella entre risas.


  —Parece una dama muy dulce —comentó Rheda, contenta de que la conversación hubiera dejado de versar sobre ella y su noche de bodas.


  —Sí, lo es. Y Ceowulf parece realmente interesado —intervino la madre, sorprendiéndolas a todas.


  —Pero aún es muy joven para pensar en el matrimonio —puntualizó Rheda, dándose cuenta de lo irónico del comentario.


  —Tal vez, pero si ambos están de acuerdo, se podría arreglar el compromiso —opinó Alice.


  —Se podría hacer, aunque yo preferiría que esperaran un poco antes de dar ese paso. Son demasiado jóvenes.


  —Por una vez estamos de acuerdo, madre —dijo Rheda, divertida.


  —Entonces tendré que revisar mi opinión —bromeó lady Rowena volviendo a dejar atónitas a sus hijas.


  Desde donde estaban, contemplaron el repentino ajetreo ante las puertas de la fortaleza.


  —¿Qué sucede?, —preguntó Rheda poniéndose de puntillas en un intento de descubrir el motivo de la algarabía.


  —Es la hora de la cacería —le aclaró Alice.


  —Sí. Vuestro esposo tenía prevista una partida de caza para esta tarde, y ya debe de ser la hora —añadió lady Shabella, ampliando la información dada.


  Rheda se hizo visera con la mano, y contempló al nutrido grupo.


  Por lo visto, la mayoría de los hombres se habían decidido a participar en el ejercicio. Su padre era uno de ellos, y el rey también se encontraba entre la comitiva, bien escoltado por su séquito.


  Al que no lograba ver era a sir Edric. Seguro que el muy… cretino continuaba revolcándose con su hermosa y flamante esposa, pensó irritada.


  Pero el enojo dio paso a la sorpresa cuando descubrió la imponente figura de su esposo entre el resto de los caballeros.


  Destacaba por encima de todos, con sus negros cabellos cayéndole sobre el masculino rostro, sus ropajes igualmente oscuros y su impresionante estampa. No pudo evitar sonrojarse al recordar el ancho torso que había visto la noche anterior y las largas y musculosas piernas que en esos momentos sujetaban su montura con firmeza.


  —No se puede negar que tiene una planta imponente —susurró Shabella en su oído, al ver cuál era la causa de su sonrojo.


  


  Todo estaba dispuesto para salir, Bawdewyn solo tenía que hacer una señal y el grupo se pondría en marcha.


  Una última mirada para asegurarse de que todo estaba en orden le descubrió el pequeño grupo de mujeres al fondo del patio, entre las que se encontraba su esposa. No le resultó difícil distinguirla, su escasa estatura hacía que se la identificara con facilidad, pensó mientras la observaba a distancia.


  Le habría gustado acercarse a ella y despedirse como habría hecho cualquier recién casado, pero temeroso de su reacción, se conformó con dedicarle una leve inclinación de cabeza.


  Si hubiera podido ver la expresión de su esposa, se habría dado cuenta de que era de fastidio. Por suerte para él, no lo percibió.


  —Es igual de tieso que un pescado muerto —murmuró Rheda.


  —¿Decíais algo?


  —No, nada.


  Lo vio alzar la mano y, con voz la voz segura de quien está habituado a mandar, dar la señal al grupo para salir del castillo.


  —¿Y qué se supone que debemos hacer nosotras, las mujeres, ahora que los hombres se han ido?, —preguntó enfurruñada.


  —La mayoría de los que se han quedado se han retirado a descansar —respondió Shabella encogiéndose de hombros—. Y creo que a mí no me vendría mal hacer lo mismo —añadió, acariciándose el prominente vientre.


  —Os acompaño, hija.


  —Quedamos nosotras —comentó Alice—. Qué os parece si vamos a vuestra alcoba y decidimos los cambios que debéis hacer allí.


  La idea a Rheda no le resultaba en absoluto tentadora, pero qué otra opción tenía en aquel lugar que aún no conocía y con el que no se sentía vinculada.


  Así que se limitó a asentir.


  Las cuatro regresaron a la torre del homenaje, separándose al llegar al salón.


  


  Desde lo alto de la muralla, Ceowulf las observaba, acompañado, cómo no, de la dulce lady Anael.


  —Me da lástima vuestra hermana —comentó la muchacha, una vez que las mujeres desaparecieron de su vista.


  —¿Y eso por qué?, —preguntó él volviendo a mirarla a los ojos.


  —El rey la ha obligado a casarse con sir Bawdewyn. —Se limitó a responder, como si esa frase fuera explicación suficiente.


  —Os da lástima porque la han obligado a casarse o porque es con sir Bawdewyn con quien la han desposado —preguntó divertido, intuyendo la respuesta.


  —Por él, por supuesto, ese hombre me da miedo. Tiene una mirada terrible, y su expresión es siempre tan dura. —Se estremeció visiblemente por el solo hecho de decirlo.


  —Bueno, conociendo a mi hermana no creo que eso sea lo que más le preocupe.


  —Pero se la ve tan frágil y menuda.


  —Las apariencias engañan, creedme.


  —¿En vuestro caso también?, —inquirió con gesto coqueto.


  —No, yo soy tal como me veis —respondió sonriente.


  —En ese caso, creo que lo que veo me gusta. —Dejó caer los párpados con candidez, para volver a levantarlos segundos después, buscando la mirada de Ceowulf.


  —También a mí me gusta lo que veo, os lo puedo asegurar —replicó, acercándose más a ella y rozándole la mano con los dedos. Luego, se inclinó ligeramente, acercando así sus rostros, y contempló extasiado el brillo de sus ojos y el color rubí de sus labios. Tragó saliva y se decidió a dar el paso: la iba a besar. Llevaba deseándolo desde el primer instante en que la vio. Sin duda era el momento, y lady Anael no parecía a punto de salir corriendo. Volvió a mirar una vez más sus ojos para asegurarse de que no habría rechazo, de que ella deseaba aquel beso tanto como él mismo. La muchacha sonrió ligeramente y lo miró con languidez. Sí, era entonces o nunca. Ya casi podía sentir el roce de sus labios, el calor de su aliento quemando los suyos…


  —¡¡LADY ANAEL!! Bajad ahora mismo de ahí si no queréis que sea vuestra madre la que suba a por vos —gritó desde el patio una mujer mal encarada y que no parecía estar de muy buen humor.


  Ceowulf maldijo para sus adentros a la vez que se separaba de la joven con rapidez. ¿Por qué se había detenido a pensar, por qué en lugar de eso no se había lanzado? De haberlo hecho, ya habría saboreado los dulces labios color frambuesa de lady Anael.


  —Me tengo que ir —dijo ella, ligeramente sonrojada.


  —Nos vemos más tarde. —Más que una afirmación era una pregunta.


  —Supongo. —Fue la escueta respuesta de la joven dama, mientras iniciaba un rápido descenso hacia el patio, donde aquella inoportuna mujer la esperaba con cara de pocos amigos.


  Con gesto de fastidio, las vio alejarse, pero su expresión desapareció en parte cuando lady Anael se volvió y, con disimulo, le lanzó un beso.


  Algo era algo, pero ahora qué iba a hacer toda la tarde. Los hombres estaban de cacería y las mujeres descansando, pensó con desánimo, dejándose caer contra la muralla y contemplando el vasto paisaje que se extendía ante él.


  Todo era verde y próspero, y las tierras que se apreciaban desde aquel lado del castillo se veían ricas y florecientes. Su hermana había tenido suerte, el feudo de sir Bawdewyn era sin duda uno de los mejores que había visto en su vida. Bien organizado, pulcro y dirigido con sensatez. Sí, definitivamente Rheda había salido ganando al llevarse al hermano mayor, aunque no fuera el que ella habría elegido.


  


  Cuando Rheda y Alice abandonaron el aposento de sir Bawdewyn, la primera tenía la cabeza a punto de estallar por las innumerables propuestas y sugerencias de su hermana.


  Que si tapices de colores alegres, que si una colcha nueva y más vistosa, además de un tocador y no se sabía cuántas cosas más que Rheda ya ni recordaba.


  Había dejado hablar a Alice, asintiendo a todas sus sugerencias sin mayor interés que el de pasar la tarde. Pero tenía muy claro que, por el momento, no pondría en práctica nada de lo sugerido por su hermana mayor. No se sentía en su casa, por lo que tampoco se sentía con derecho a hacer cambios.


  En el salón, se unieron al resto de las invitadas, que, en grupos, charlaban sosegadamente.


  La llegada de los hombres alteró la paz reinante en la estancia con sus voces y sus risotadas. Casi al instante, las jarras de bebida comenzaron a circular y las mesas a llenarse de humeantes bandejas repletas de comida, que los hambrientos caballeros no dudaron en atacar.


  El rey y sir Bawdewyn aparecieron con el resto y ocuparon sus lugares en la mesa principal, donde sus copas no tardaron en ser llenadas, al tiempo que les llevaban una enorme bandeja rebosante de carne.


  —Ve con él, muchacha —dijo lady Rowena a la menor de sus hijas al ver la mirada que el señor del castillo le dirigía.


  —Estoy bien aquí —respondió ella, ignorando el apremio de la voz de su madre.


  —Rheda, por favor, no seáis testaruda. Vuestro lugar está junto a vuestro esposo y él ya está sentado a la mesa…


  —Está bien, no os acaloréis —refunfuñó, al ver el disgusto que su actitud le estaba causando.


  Se puso en pie, alzó la barbilla y, con porte regio, caminó hasta su sitio en la mesa, junto a sir Bawdewyn.


  Podía sentir su mirada posada en ella como una pesada losa, pero hizo todo lo posible por ignorarla hasta que alcanzó su silla y se topó de frente con aquellas lagunas negras que la contemplaban con intensidad.


  —¿Habéis pasado buena tarde, mi señora? —Le preguntó él al tenerla a su lado.


  —Todo lo buena que se podría esperar, dadas las circunstancias —respondió, mientras tomaba asiento.


  Bawdewyn la miró unos segundos más, tras los cuales volvió a centrar su atención en el monarca. Claramente, no tenía intenciones de iniciar una discusión, y el tono un tanto beligerante de ella le debió de advertir qué sucedería si continuaba interrogándola. Después de eso, se dedicó a ignorarla durante el resto de la velada.


  Rheda estaba que ardía de indignación. De no ser por la presencia del monarca, ya le habrá aclarado un par de puntos sobre educación al asno que tenía por esposo. La había ignorado por completo, haciéndola sentir desplazada y sin la menor oportunidad de volver junto a su familia. Su enojo aumentaba por momentos.


  En cuanto tuvo oportunidad de abandonar la mesa, se excusó ante su majestad y subió a su cuarto.


  Esa noche, cuando su flamante esposo regresara, se encontraría con una desagradable sorpresa, pensó con satisfacción.


  


  Metida en la confortable cama contempló su obra. Estaba segura de que el pesado arcón que había colocado ante la puerta bastaría para impedir el paso al señor del castillo. Así aprendería que a ella no se la ignoraba con facilidad o por mucho tiempo.


  Sin mayores preocupaciones, se acurrucó bajo las mantas y se dejó llevar al mundo de los sueños.


  El estruendo la hizo despertar con un grito aterrado. Totalmente desorientada, miró alrededor en la oscuridad, buscando la procedencia del estrépito.


  Vio una sombra negra y enorme que se cernía amenazante sobre el lecho, y saltó fuera de él con más rapidez de la que se creía capaz, y ahogando un nuevo grito de pánico.


  Casi al instante, una de las velas de la mesilla que había junto a la cama se encendió, inundando con su tenue claridad el aposento. Comprobó con cierto alivio que el intruso no era otro que su esposo. Seguramente, al encontrar la puerta bloqueada había empujado con fuerza, arrastrando así el pesado arcón. Era evidente que ella no había contado con ese pequeño detalle a la hora de ideal su plan. Lo que para Rheda había sido un esfuerzo extenuante, para los fuertes brazos de sir Bawdewyn no había significado nada.


  —¿Por qué estaba la puerta bloqueada?, —preguntó, sin rastro de emoción en la voz.


  —Para evitar la entrada de indeseables, mi señor. —Fue su descarada respuesta.


  —¿Alguien ha osado molestaros? —Había captado a la perfección su indirecta, aunque no supiera muy bien qué había hecho para merecer ese calificativo.


  —Sí, pero me temo que no está en vuestras manos aplicarle un castigo —dijo ella con desfachatez.


  —De ahora en adelante, me gustaría que me informarais de todo aquello o aquel que os moleste, y poder tomar medidas para que no se repita.


  ¿Era diversión lo que hacía que su voz sonara algo más suave? Enojada, pensó que no solo había fracasado en su intento de dejarlo fuera de la estancia, sino que encima se estaba burlando de ella.


  —No os preocupéis, la próxima vez que algo me moleste, os lo haré saber —masculló con los dientes apretados, masticando su rabia y fulminándolo con la mirada.


  —Bien, ahora volved a la cama. —Al verla dudar, aclaró—: Es tarde y estoy cansado, acostaos.


  La velada declaración de que aquella noche tampoco reclamaría sus derechos, la hizo correr a esconderse bajo las mantas antes de que comenzara a desnudarse ante ella. La idea de volver a contemplar su torso fuerte y desnudo la turbaba demasiado.


  —Una cosa más. —Lo oyó decir—. No quiero volver a encontrar ningún otro obstáculo que me impida la entrada a nuestro aposento. —Al no recibir respuesta, insistió—: ¿Rheda? ¿Me habéis oído?


  —Sí, os he oído —respondió de mala gana—. Tanto esfuerzo para nada.


  No tardó en sentir el peso de sir Bawdewyn sobre el colchón. Inmediatamente, se tensó a la espera de algún otro comentario, u otra cosa aún menos deseada que su charla.


  Pero no sucedió nada, y poco a poco dejó que su cuerpo volviera a relajarse, quedándose dormida enseguida.


  Bawdewyn no tuvo tanta suerte, y permaneció despierto largo rato, dejando que su mirada vagara en la oscuridad, escuchando su respiración y aspirando la fragancia que desprendía su cuerpo. Toda una tortura.


  Capítulo 12


  Su segundo día como señora del castillo no comenzó de manera demasiado diferente del primero. Cuando Phedra entró, ella aún estaba acostada, perezosa y sin ganas de levantarse. Sabía que era el último día que pasaría junto a su familia, pero bajar al salón significaba enfrentar a su esposo, y aún no sabía si estaba de humor para hacerlo.


  —Buenos días, mi señora —saludó la mujer de buen humor, y, aunque pareció sorprendida de encontrar el arcón en medio del cuarto, no dijo nada y se limitó a empujarlo de nuevo hacia su sitio junto a la pared.


  Sintiéndose un tanto culpable, Rheda saltó de la cama y la ayudó a mover el pesado baúl. En ese momento, se preguntó cómo había sido capaz de desplazarlo ella sola la noche anterior.


  Con la respiración levemente agitada por el esfuerzo, se volvió con la intención de dejarse caer de nuevo sobre el lecho. Había decidido que no estaba de humor para reunirse con su esposo y sus invitados.


  Pero al hacerlo, algo en el suelo llamó su atención.


  «¿Y esto qué es?», pensó, agachándose a recogerlo. Era un trozo de papel pulcramente doblado. Inmediatamente recordó el que Phedra le había entregado el día anterior, que la mujer encontró al entrar en la habitación.


  Intrigada, ignoró las palabras de la doncella, que rebuscaba entre sus pertenencias un vestido para ese día.


  —Espero que vuestra familia no tarde en enviaros vuestras pertenencias. Lo que habéis traído es suficiente para unos días, pero sin duda necesitaréis algo más de lo que disponer en breve.


  Rheda no la escuchaba, leía el contenido de la nota, sintiendo que un agradable sentimiento se instalaba dentro de ella.


  Mi señora, apenas habéis llegado y ya siento que este lugar no sería igual si vos no estuvierais aquí.


  —¿Qué os parece este?, —preguntó Phedra mostrándole un sencillo vestido color lavanda.


  —Este está bien, gracias —contestó amable. Volvía a preguntarse quién sería el autor de aquellas deliciosas palabras que conseguían poner una sonrisa en su cara y levantarle el decaído ánimo.


  Olvidó la idea de regresar a la cama y dejó que Phedra la ayudara a vestirse. Repitieron la operación del día anterior con la redecilla, y luego la doncella la inspeccionó de arriba abajo para cerciorarse de que su aspecto era impecable. La amplia sonrisa en el afable rostro de la mujer le hizo saber que así era.


  Rheda no se demoró más; recogiéndose el vestido, al final, trotó pasillo adelante hasta llegar a la escalera, que también bajó corriendo. Antes de llegar al final, se detuvo, se soltó la falda y se la alisó, después respiró hondo y, enderezando, la espalda, bajo los últimos escalones. Hizo una entrada digna de una reina, atrayendo sobre sí todas las miradas.


  Consciente de ello, esbozó una amplia sonrisa y, con una ligera inclinación de cabeza, saludó a todos aquellos con quienes se cruzó de camino a su lugar en la mesa.


  Al parecer, muchos de los invitados ya habían abandonado el castillo; eso, o las sábanas se les habían pegado a más de uno, incluido el rey.


  —No me digáis que no podré disfrutar de un placentero desayuno en compañía de nuestro amado monarca y su fantástico sentido del humor —comentó ella sin disimular el sarcasmo de su voz, ganándose con ello una oscura mirada de advertencia por parte de su esposo—. Porque no habré tenido la mala suerte de perderme su marcha, ¿verdad?, —añadió, tomando asiento.


  —No, podéis estar tranquila. Enrique continúa en el castillo.


  —Acabáis de alegrarme el día —replicó suspirando.


  —Cada vez me veo más tentado de preguntarle a vuestro padre cómo es capaz de preparar a los mejores caballeros del reino, y, sin embargo, no ha conseguido que su hija se comporte como una dama.


  La pulla dio en el blanco, Rheda lo miró lanzando llamaradas de indignación.


  Pero en esta ocasión consideró más prudente mantener la boca cerrada, aunque el veneno que hubiera querido lanzarle estuviera quemándole la garganta.


  Una vez más había perdido el apetito. Sería mejor que se fuera de allí, o terminaría diciendo algo de lo que más tarde tendría que arrepentirse.


  Empujó la silla hacia atrás y ya se disponía a incorporarse cuando la voz de sir Bawdewyn la detuvo.


  —¿Adónde creéis que vais? —No hizo falta que la sujetara, el tono empleado era como un lazo a su alrededor que le impedía levantarse.


  —He perdido el apetito e iba a reunirme con mi familia.


  Por unos instantes que a Rheda se le antojaron interminables, sus miradas libraron una pequeña batalla de voluntades en la que, al parecer, ninguno de los dos estaba dispuesto a perder.


  Era ella la que, si quería irse, tendría que terminar por ceder.


  —¿Me dais vuestro permiso?, —siseó entre dientes, lanzándole todo su veneno a través de aquellos enloquecedores ojos azules. Si las miradas matasen, Bawdewyn ya habría caído fulminado allí mismo.


  —Os doy mi permiso.


  Sabía que con un simple asentimiento de cabeza hubiera sido suficiente, pero no había podido evitar decirlo de palabra. Si quería guerra, él podía complacerla; a fin de cuentas era un guerrero, pensó divertido, viéndola tomar asiento junto a lady Rowena.


  —¿Ha sucedido algo con vuestro esposo? Daba la sensación de que discutíais. —La preocupación de su madre la hizo sentir culpable.


  —Nada que deba preocuparos, un pequeño desacuerdo doméstico, simplemente —respondió sonriendo para tranquilizarla—. ¿Dónde está Ceowulf?, —preguntó, tratando de alejar la conversación de ella y su flamante esposo.


  —Supongo que persiguiendo a lady Anael. —Fue Alice la que respondió.


  —Parece ser que le ha dado fuerte por la muchacha —añadió su cuñado, divertido.


  —¿Y se sabe algo de la otra pareja de recién casados?, —preguntó curioso el esposo de Shabella.


  Al instante, Rheda se puso alerta y todo su cuerpo se tensó; la respiración se le aceleró ligeramente mientras esperaba ansiosa la respuesta. Fue su hermana mayor quien contestó.


  —Al parecer, aún no han abandonado el aposento. Tan solo permiten que uno de los criados les suba la comida —susurró en tono confidencial y divertido.


  —Es un comportamiento bochornoso —comentó lady Rowena.


  «Por una vez estoy de acuerdo con vos, madre», pensó Rheda, que no sabía muy bien cómo interpretar todas las emociones que la estaban asaltando. La información no debería afectarla de esa manera, pero no podía evitarlo; el dolor aún continuaba ahí, latiendo débil pero incansable. Los celos eran lo peor, pues la hacían sentirse culpable. Estaba casada y le debía un respeto a su esposo, y sentirse celosa de la relación de su cuñado no era precisamente la mejor manera de mostrarse respetuosa.


  Aquello era una pesadilla. ¿Por qué no se iban todos de una maldita vez y la dejaban tranquila, sin preguntas ni cotilleos que la hacían alterarse y estropeaban su precario buen humor?


  —Si me disculpáis, acabo de recordar que tengo algunas cosas de las que ocuparme. Más tarde nos veremos.


  No esperó la respuesta de ninguno de los presentes, que la vieron alejarse mirándose interrogantes y sorprendidos entre sí.


  Bawdewyn también la vio abandonar el salón, pero si le extrañó su actitud, su rostro no lo reflejó.


  En ese preciso instante, el rey entraba en el salón y Bawdewyn no podía ni plantearse ir tras su esposa. Lo había intrigado la manera precipitada en que había dejado a su familia, y los rostros sorprendidos de ellos al verla marchar.


  Comenzaba a sospechar que los cambios de humor de su esposa no estaban motivados solo por él. Estaba claro que la muchacha tenía un carácter complicado.


  


  Esa misma tarde, Enrique decidió que había llegado el momento de partir. Debía continuar su viaje sin más demora.


  Tras él, el resto de los invitados también empezó a regresar a sus hogares. Entre ellos la familia de Rheda.


  El ajetreo en el patio de armas era similar al del día de su llegada; la única diferencia radicaba en que todos se iban y ella se quedaba. Se le estaba haciendo muy duro ver a su familia lista para partir dejándola allí, por lo que no pudo contener las lágrimas al despedirse.


  —No lloréis, vendremos a visitaros —dijo su hermano, a la vez que la estrechaba entre sus brazos, olvidándose por unos instantes de la muchacha que parecía haber atrapado su corazón y de la que apenas unas horas antes se había despedido con un rápido beso y la promesa de mantenerse en contacto. Ceowulf le había prometido hablar muy seriamente con su padre para que intercediera por ellos ante el de la joven antes de que a este se le ocurriera prometerla con algún caballero del rey—. Prometedme que estaréis bien —le pidió a Rheda antes de soltarla.


  Ella se limitó a asentir, incapaz de pronunciar ni una sola palabra.


  —Os mandaré vuestras cosas lo antes posible. —Le prometió su madre cuando le llegó el turno de los besos.


  —Cuidaos, hija mía, y no le causéis demasiados quebraderos de cabeza a sir Bawdewyn.


  Esas fueron las palabras de sir Dougal al despedirse de ella con un beso en la frente.


  Sus hermanas, también algo llorosas, se despidieron de Rheda y de sus padres para dirigirse hacia sus respectivas residencias.


  Cuando por fin se fueron, un tremendo vacío se instaló en su pecho. Ahora sí estaba sola.


  —Será mejor que entremos —dijo sir Bawdewyn quedamente. Había permanecido junto a ella en todo momento, aunque un poco apartado, para dejar que se despidiera de su familia.


  Rheda asintió y subió pesadamente la escalera que conducía al interior de la torre del homenaje.


  Al entrar en el salón, no pudo evitar ver a la pareja que, por fin, había decidido abandonar su encierro.


  Ambos esbozaban unas amplias sonrisas y jugueteaban con la comida, mientras se la daban el uno al otro entre risas y besos.


  Esa imagen fue más de lo que podía soportar y, con voz ahogada, dijo:


  —Si no os importa, me gustaría retirarme.


  —Como gustéis. —Fue la respuesta de sir Bawdewyn, que también había visto a su hermano con su esposa.


  


  Bawdewyn esperó a que Rheda desapareciera por la escalera que conducía a su aposento y se dirigió hacia donde se encontraban los desposados.


  —¿No habéis tenido suficiente que tenéis que continuar en la mesa, ante todos? —Su tono frío y cortante hizo que la sonrisa de lady Beatriz se borrara de golpe, intimidada por su mirada.


  —Vamos, hermano, ¿creéis que con una mujer como la mía uno tiene suficiente en algún momento? —preguntó Edric sin que su sonrisa se viera afectada por las palabras de Bawdewyn.


  —Veo que, además de falta de decoro, tampoco sentís ningún respeto por la mujer que dará a luz a vuestros hijos. —Se disponía a abandonar también el salón, pero antes se volvió para decir—: Por cierto, Edric, ya que necesitáis demostrarle continuamente a vuestra esposa lo mucho que la deseáis, será mejor que lo hagáis en vuestra casa.


  —¿Me estáis echando? —gritó el joven, indignado.


  —No, simplemente os estoy haciendo una sugerencia que me gustaría que tuvierais en cuenta.


  No esperó a ver el rostro encendido por la rabia de su hermano menor.


  Más tarde, esa noche, supo que Edric había abandonado el castillo junto con lady Beatriz.


  No viajaban solos, contaban con una buena escolta que garantizaba su seguridad a lo largo del camino, por lo que Bawdewyn no se preocupó por la repentina marcha; de hecho, la agradecía.


  Por fin comenzaba a volver la calma y la normalidad a su hogar.


  


  Cuando entró en la habitación, Rheda ya se había acostado; estaba acurrucada en su lado de la cama, bien tapada a pesar de que el ambiente se notaba caldeado gracias al fuego de la chimenea.


  Su respiración era tranquila y regular, lo que lo llevó a pensar que estaba dormida.


  Incluso así le provocaba un intenso deseo.


  Ansiaba acariciar su cuerpo, recorrer todas y cada una de sus curvas, volver a tener entre los dedos los suaves mechones de su cabello, ahora a la altura de los hombros, y contemplarla desnuda, tendida sobre aquella misma cama, satisfecha y agotada tras haber disfrutado entre sus brazos.


  Pero al parecer, tampoco aquella noche tendría suerte.


  Se quitó la ropa y se acostó a su lado.


  Su fresco aroma invadió sus sentidos y, sin apenas darse cuenta sus dedos se enredaron en su pelo. Los tenía tan cerca de su cuello que no pudo resistir la tentación y se lo rozó levemente.


  Ese contacto fue suficiente para que el cuerpo de ella se tensara.


  —Creía que estabais dormida. —Su voz sonó suave y baja, como otra caricia.


  —Lo estaba, hasta que vos me habéis despertado.


  —Lo siento, no era mi intención. —Mientras hablaba, continuaba rozándole el cuello y jugando con sus cabellos.


  Rheda podía sentir el calor de aquellos dedos sobre su piel.


  —¿Qué estáis haciendo? —No se atrevía a moverse.


  —Os acaricio el cuello. —La calma de su voz la sacaba de quicio.


  —Eso ya lo veo, me expresaré con mayor exactitud: ¿qué pretendéis?


  —Creo que esa respuesta también la conocéis. —Hizo una pequeña pausa mientras dejaba que sus dedos se deslizaran hacia la base del cuello, rozándole la clavícula bajo el camisón—. Os deseo, Rheda.


  Una declaración tan directa la dejó ligeramente confundida.


  —Pero me prometisteis que no me obligaríais. —El pánico comenzaba a apoderarse nuevamente de ella. Temía aquel momento más que cualquier otra cosa en el mundo.


  —Y no lo haré. Tan solo os estoy acariciando. Cierto que con ello mi deseo aumenta, pero si aún no estáis preparada, os ruego no me privéis también de esto.


  El miedo dio paso a la sorpresa.


  —¿Os conformáis con unas caricias? —Una vez más, su lengua fue más rápida que su cabeza. Se mordió el labio, esperando una respuesta que parecía tardar en llegar.


  —Acariciaros aumenta mi deseo, pero también me da placer. Tal vez por el momento me sirva de consuelo.


  Un tanto aliviada, creyó notar una ligera nota de humor en la voz de su esposo, a pesar de que el tono había sido ligeramente ronco.


  —Relajaos. —Le susurró él, muy cerca del oído.


  —Prometedme…


  —No haré nada que no queráis, os doy mi palabra.


  Eso pareció bastar para que volviera a relajarse. Animado por ello, continuó acariciándola.


  Deslizó la mano sobre la tela que le cubría el brazo, hasta posársela sobre la cintura, y la mantuvo allí unos instantes, expectante, pero Rheda continuó relajada.


  Sentía el calor de su mano a través del camisón y reconoció que no era una sensación desagradable, después de todo.


  Al contrario, era muy placentera y ese calor, unido a la lenta caricia sobre su cuerpo, la llevó a un estado de quietud tal que terminó por dormirse.


  Cuando Bawdewyn se percató de que su encantadora esposa se había dormido, sintió ganas de reír. No era ese el efecto que había tratado de conseguir con sus caricias, pero para empezar no estaba mal. Que confiara en él también era importante y esa noche, sin duda, lo había hecho.


  Frustrado nuevamente por no poder saciar su apetito de ella, y sin retirar la mano del cuerpo de Rheda, poco a poco se quedó asimismo dormido.


  Capítulo 13


  A la mañana siguiente, Rheda se despertó de nuevo sola en el lecho.


  Se sentía descansada y podría decir que hasta de buen humor. El recuerdo de las caricias de sir Bawdewyn le provocó una agradable sensación.


  ¿Había permanecido abrazado a ella parte de la noche, o eran imaginaciones suyas?


  Phedra todavía no había aparecido, lo que quería decir que seguramente aún era temprano.


  Apartó las mantas y saltó fuera de la cama. Recorrió el cuarto con la mirada y, al hacerlo, descubrió un nuevo pedazo de papel en el suelo, junto a la puerta.


  ¿Sería otra nota dirigida a ella? No perdió tiempo en especulaciones y corrió a recogerlo.


  Era la misma letra cuidada de las veces anteriores. Un poco nerviosa, comenzó a leerla.


  Veros triste me parte el corazón. Si estuviera en mis manos, desterraría las penas de vuestra vida para siempre.


  Nuevamente conmovida por las sencillas palabras, pensó que por lo menos alguien en aquel lugar parecía preocuparse por ella.


  En ese instante, Phedra entró sin llamar, como parecía ser su costumbre.


  —Ya estáis levantada —dijo a modo de saludo.


  —Buenos días, Phedra —respondió ella con una sonrisa.


  —Esta mañana se os ve muy contenta.


  —He dormido bien —contestó encogiéndose de hombros.


  No tenía intención de contarle que había aparecido otra nota bajo su puerta, y que eso había aumentado su buen humor.


  Mientras ella se aseaba, Phedra descubrió la cama para que se aireara antes de volver a cubrirla.


  Cuando Rheda volvió a mirarla, descubrió el cejo fruncido de la mujer.


  —¿Qué sucede? —preguntó intrigada.


  —Nada, mi señora.


  Tuvo la sensación de que la doncella quería añadir algo.


  —Phedra, ¿vas a decirme qué sucede?


  —No es asunto mío, mi señora… —dudó—… pero las sábanas continúan limpias.


  Estaba claro que la mujer daba mucha importancia a ese hecho, y que le preocupaba.


  Si Rheda hubiera sido una joven con tendencia a sonrojarse, en aquellos momentos estaría del color de la grana.


  No podía enfadarse con la mujer porque sabía que no había mala intención en su comentario, pero la hizo sentirse culpable por no cumplir con su deber como esposa.


  —Aún no estoy preparada —se justificó.


  —¡Ay!, mi señora, sois muy joven. Pero si me lo permitís, os daré un consejo: no esperéis demasiado. Sir Bawdewyn es un hombre vigoroso y tiene sus necesidades; si vos no las satisfacéis, buscará alivio en otro lado.


  —No me importa —contestó, recuperando su mal humor de los últimos días—. Por mí puede acostarse con todas las mujeres de los alrededores.


  —No digáis eso, mi señora, y disculpad mi osadía, pero el deber de una esposa…


  —Sé cuál es el deber de una esposa, no hace falta que me lo recordéis cada mañana. —Mientras hablaba, se quitó el camisón con gestos airados.


  Phedra se apresuró a ayudarla con el vestido.


  —No os enfadéis, no era mi intención. Yo tan solo… Sir Bawdewyn es un hombre bueno y justo, si le dierais una oportunidad…


  —Phedra, ¡basta!


  —Sí, mi señora. —La mujer terminó de vestirla sin hacer más comentarios.


  Rheda se cepilló la corta melena con energía. Era mucho más cómodo y rápido que desenredar su anterior y larga cabellera, por muy bonita que esta fuese.


  —¿Vais a poneros la redecilla? —le preguntó Phedra un poco cohibida ante el mal humor de su señora.


  —No. —Fue la seca respuesta.


  —Mi señora, no quiero que por mi causa…


  —No importa —dijo suspirando—. Sé que tenéis razón —reconoció algo más tranquila—, pero tenéis que entender… —Se mordió el labio inferior antes de continuar—. Da igual —suspiró de nuevo—. Voy a desayunar, me muero de hambre.


  Y abandonó el aposento dejando tras de sí a una Phedra arrepentida de haber abierto la boca y meterse donde nadie la había llamado.


  El salón estaba prácticamente vacío.


  La vida en el castillo había vuelto a su rutina habitual y todos parecían tener algo que hacer. Todos menos ella, pensó.


  ¿A qué se suponía que iba a dedicarse cuando terminara de desayunar?


  Mientras devoraba los alimentos que le habían servido, decidió que lo primero sería hacer un reconocimiento del lugar. Más tarde, quizá encontrara algo en lo que ocupar el tiempo.


  Se disponía a abandonar el salón, cuando el bullicio del patio atrajo su atención. Sintió curiosidad y decidió comenzar su recorrido por allí.


  Un grupo de hombres, entre ellos su esposo, parecían preparados para abandonar la fortaleza.


  Sir Bawdewyn la vio cuando comenzaba a bajar la escalera y se acercó para esperarla al final de esta.


  —Buenos días, mi señora, ¿habéis dormido bien?


  Sin saber muy bien por qué, la pregunta le devolvió el mal humor.


  —¿Acaso os importa?


  —Veo que habéis amanecido con vuestro habitual buen talante.


  Antes de que ella pudiera responder con alguna otra frase mordaz, preguntó:


  —¿Os dirigíais hacia algún lado?


  —Sí, me disponía a ocuparme de algunas de las muchas tareas que tenía previstas para el día de hoy.


  Su tono cínico a él no le pasó desapercibido. La observó unos segundos sin decir nada, lo que incomodó a Rheda, que levantó la barbilla desafiante.


  —Tengo asuntos que atender en la aldea, ¿os gustaría acompañarme? —preguntó su marido.


  El ofrecimiento la sorprendió, pero no tardó en reaccionar.


  —¿No os molestaré? —preguntó a su vez con cautela, suavizando su tono de voz.


  —No veo cómo podríais hacerlo. Al contrario, me alegrará contar con vuestra compañía.


  —Sí, ya veo lo emocionado que estáis —murmuró, incapaz de contener su lengua al ver su inexpresivo rostro.


  Pero cuando lo vio levantar una de las cejas, se apresuró a responder.


  —Me encantaría ir con vos.


  —Mandaré ensillar vuestra yegua y pediré que os traigan la capa.


  —No hace falta, yo misma subiré a por ella —se apresuró a decir, ya de mejor humor.


  La sola idea de salir a cabalgar y tener algo en que ocupar el tiempo la había animado.


  Sin demora, subió la escalera y desapareció dentro del castillo.


  Una leve y casi imperceptible sonrisa curvó los labios de sir Bawdewyn al observar el efecto que su proposición había tenido en su esposa.


  


  Cuando Rheda regresó, los hombres ya estaban listos para emprender la marcha, y su marido la esperaba junto a su yegua.


  Haciendo caso omiso de la mano que él le ofrecía, montó sobre el animal.


  —¿Nos vamos? —preguntó.


  Percibió el brillo en los oscuros ojos de su esposo, pero no supo interpretarlo.


  Luego, lo miró dirigirse con paso decidido hasta su caballo, y no dejó de sorprenderse ante la agilidad que demostró al montar. Para ser un hombre tan alto y corpulento, se movía con facilidad y soltura.


  Cabalgaron en silencio tras los hombres que los acompañaban. Al observar el numeroso grupo, una pregunta cruzó la mente de Rheda.


  —¿Por qué os acompañan tantos hombres? ¿No son seguras vuestras tierras?


  —Las cosas están bastante tranquilas últimamente, pero nunca se sabe… Prefiero prevenir que lamentar más tarde males mayores. Además, los necesito para las tareas que hay que realizar en la aldea.


  —¿Y llevándoos este grupo no dejáis desprotegido el castillo?


  —No, tengo suficientes hombres. El castillo también está bien guardado, no temáis.


  Satisfecha su curiosidad, volvió a guardar silencio y a disfrutar del maravilloso paisaje que la rodeaba.


  El cielo estaba de un azul intenso y sin nubes, y el sol se reflejaba en los verdes prados que rodeaban al castillo, confiriéndoles un brillo casi imposible hasta más allá de donde la vista alcanzaba. A sus espaldas dejaron el bosque, en el que ella apenas había reparado al salir de la fortaleza, hacía unos momentos. Una bandada de pájaros surcó el cielo en perfecta formación; la imagen la cautivó.


  A su llegada a Ipswich, hacía unos días, Rheda no había notado la belleza del lugar y sus alrededores; su estado de ánimo y la ansiedad por volver a ver a sir Edric le habían impedido darse cuenta de ello.


  Ahora, el repentino recuerdo del joven hizo que su rostro se ensombreciera, cosa que no pasó desapercibida para sir Bawdewyn.


  —Os habéis puesto muy seria, ¿no estáis disfrutando del paseo? —le preguntó.


  Como siempre, se sintió culpable por pensar en sir Edric teniendo a su esposo al lado.


  Sacudió la cabeza y trató de parecer alegre.


  —No es nada, un poco de nostalgia. ¿Podríamos poner los caballos al galope? —propuso, para cambiar de tema.


  —No veo por qué no. Pero no os salgáis del camino ni os alejéis de mí.


  —De acuerdo. —Y, acto seguido, azuzó a la yegua, que obedeció al instante la orden iniciando una suave carrera.


  Sir Bawdewyn volvió a colocarse a su lado al momento, y aceleró el ritmo, desafiándola en silencio a seguirlo.


  Aceptando el reto, Rheda espoleó su montura, ganando rápidamente terreno.


  Bawdewyn disfrutó de la estampa que su joven esposa ofrecía, galopando con el cabello alborotado alrededor del rostro y una maravillosa sonrisa que por un momento se transformó incluso en carcajadas de felicidad que llenaron el aire y lograron que el corazón de él latiera alocado dentro de su pecho de tal manera que pensó que no iba a recuperar nunca más su ritmo.


  Detuvieron la carrera al divisar el conjunto de casas bien cuidadas que conformaban la aldea y el último tramo lo recorrieron a galope suave.


  —¿Es allí? —preguntó ella señalando hacia adelante.


  —Sí —respondió Bawdewyn.


  Se sentía ansioso por ver su reacción al entrar en la aldea y comprobar cómo se comportaba con sus vasallos. Eran gente humilde y trabajadora con las que él mantenía una estrecha relación. Esperaba que Rheda no sacara su mal genio ante ellos, que seguramente se sentirían intimidados e incómodos. Si eso sucedía la culpa sería solo suya por haberla llevado consigo. Pero le había resultado imposible no proponérselo. Además de la necesidad de tenerla cerca, también le había dado lástima verla tan sola y sin nada en que ocupar su tiempo, aunque eso nunca lo reconocería ante ella; estaba seguro de que solo serviría para enfurecerla. La veía demasiado orgullosa como para permitir que alguien le tuviera lástima.


  Cuando detuvieron los caballos en el centro de la plaza, aún esbozaba una amplia sonrisa. Bawdewyn pensó que así se la veía realmente hermosa.


  


  No tardaron en encontrarse rodeados por los aldeanos, que acudieron a saludar a su señor y a exponerle algunos de sus problemas y peticiones.


  Al principio, parecieron sorprendidos por la presencia de ella, pero no tardaron en mostrarse encantados porque la nueva esposa de su señor hubiera decidido acompañarlo, dándoles así la oportunidad de conocerla.


  Alguien se ocupó de los caballos mientras los habitantes del pueblo felicitaban a la pareja una y otra vez. Reverencias, saludos, buenos deseos y alguna que otra mano que, estrechando las suyas, les daban la enhorabuena. Rheda se sentía abrumada y gratamente sorprendida por el recibimiento que le estaban dispensando. Con una sonrisa desconcertada en los labios, se volvió para mirar a sir Bawdewyn, que se había detenido a hablar con uno de sus vasallos, un hombre que, acompañado por su mujer y una hija, explicaba los problemas que había tenido con una de las vacas.


  La niña la miraba con gran interés, y cuando ella se dio cuenta, sonrió a la pequeña a la vez que le revolvía el pelo negro con un gesto cariñoso.


  —Tenéis un cabello muy hermoso, lady Rheda —dijo la niña, que seguía mirándola con detenimiento.


  —¡Vaya! Gracias. También el vuestro es muy bonito.


  —¿Por qué lo lleváis tan corto? —preguntó, sin ningún tipo de pudor, algo típico de los niños, pero que la puso en un aprieto.


  Consciente de ello, sir Bawdewyn acudió en su ayuda y respondió:


  —Creo que el responsable soy yo.


  —¿Vos se lo cortasteis? —La niña se ganó un coscorrón de su madre.


  —No exactamente, pero digamos que… —Notó la mirada de Rheda sobre él, y levantó los ojos para encontrarse con los suyos, que permanecían expectantes ante la explicación que iba a ofrecerles a aquellas gentes—… lo hizo para satisfacerme.


  —Eso quiere decir que lady Rheda os gusta más con el cabello corto —exclamó sorprendida la pequeña.


  Él se acercó un poco más a la niña y, agachándose hasta ponerse a su altura, dijo:


  —Te voy a contar un secreto. —La cría se acercó aún más, intrigada—. Lady Rheda me gusta de todas las maneras.


  El tono confidencial le impidió a Rheda oír bien las palabras finales, pero vio a la pequeña reír divertida. Una vez satisfecha su curiosidad, se alejó corriendo para ir a jugar con los demás niños.


  Sir Bawdewyn continuó la conversación con el aldeano donde la había dejado antes de que la hija de este formulara su pregunta, por lo que no se dio cuenta de la mirada agradecida de ella por no mencionar el incidente de su noche de bodas.


  Capítulo 14


  Rheda pasó el día con las mujeres, visitando sus sencillas pero acogedoras casas, en las que, a pesar de no disponer de grandes comodidades ni lujos, parecían sentirse cómodas y satisfechas. Todas estaban bien conservadas y encaladas, otorgando una curiosa luminosidad al lugar. Algunas tenían ante la puerta pequeñas macetas con flores que les daban un toque de color y alegría.


  Ella escuchó con atención los problemas y las preocupaciones de aquellas humildes gentes, aportando ideas y sugerencias para algunos de los casos más sencillos y prometiendo hablar con su esposo sobre los que escapaban a su capacidad de resolución.


  Mientras tanto, Bawdewyn se hacía cargo de los asuntos pendientes del villorrio que los aldeanos iban planteándole.


  De vez en cuando, buscaba con la mirada a su esposa, y en cada ocasión sentía que el pecho se le henchía de orgullo. Veía que bajo su carácter difícil, su genio endemoniado y su aspecto de niña consentida, se escondía una mujer dulce y atenta. Solo sentía que esa dulzura no fuera dirigida a su persona, pero por el momento tenía que darse por satisfecho, se estaba ganando a su gente, y eso era casi tan importante como ganárselo a él.


  Aunque en realidad se lo había ganado desde el primer momento en que posó los ojos en ella y contempló su rostro enfurruñado. Ahora sabía cuál era el motivo del gesto que entonces afeaba su bello rostro. Al recordar los sentimientos que Rheda albergaba por su hermano, apretó la mandíbula y rezó para que algún día lograra olvidarlo. Y ese día él estaría allí, a su lado, para llenar el vacío que Edric dejara.


  Sacudiéndose esos pensamientos, volvió a centrar su atención en los problemas que habían surgido en sus tierras en las últimas semanas. Cercas que necesitaban ser reparadas, cabezas de ganado que debían ser sustituidas, techumbres que requerían ser revisadas antes de la llegada de las lluvias… todos problemas normales y de fácil solución.


  


  La presencia del señor y su dama en el pueblo había conseguido crear un ambiente casi festivo, y mientras sir Bawdewyn solucionaba y tomaba nota de las demandas de los campesinos, y sus hombres realizaban algunas de las reparaciones más urgentes, las mujeres amasaban pan, asaban pollos y hervían verduras, preparando entre todas un modesto festín con que agasajar a sus señores.


  Rheda no tuvo reparos en subirse las mangas del vestido y hundir las manos en la pegajosa masa que más tarde sería un delicioso pan.


  No recordaba cuándo había sido la última vez que había disfrutado tanto con algo. Incluso ahora, llena de harina y con un aspecto desastroso, nada apropiado para una dama de su posición, se sentía más llena de vida que en los últimos meses. Y se lo debía al hombre que en aquellos momentos la contemplaba con el rostro inexpresivo y un extraño brillo en los ojos.


  Los niños también aportaron su granito de arena, y bajo la atenta mirada de los más ancianos del lugar, trasladaban los tablones que servirían de improvisadas mesas al centro del pueblo, junto al pozo.


  Poco a poco, bandejas y platos fueron llenando esas mesas, impregnando el aire de deliciosos aromas que no tardaron en abrir el apetito de todos, especialmente de los más pequeños, que estaban encantados con la inesperada fiesta.


  Sir Bawdewyn quiso contribuir también en algo, y ordenó a algunos de sus hombres que regresaran al castillo por varios toneles de vino.


  Cuando estos aparecieron, fueron recibidos con aplausos y vítores dedicados al amo de las tierras.


  Las rebosantes jarras pasaban de unas manos a otras y, junto con los alimentos recién cocinados, hicieron las delicias de caballeros y lugareños.


  


  Lady Rheda parecía sentirse una más entre aquellas humildes gentes que con tanto cariño compartían lo que tenían con ellos.


  —¿Os estáis divirtiendo? —le preguntó Bawdewyn muy cerca de su oído.


  —Sí —respondió dedicándole una tímida sonrisa.


  —Eso me ha parecido —añadió él a la vez que le quitaba una mancha de harina de la mejilla.


  El sencillo roce lo hizo desear seguir acariciándola, pero por desgracia no era el momento ni el lugar para hacerlo, pensó alicaído.


  —¿Y vos? —inquirió ella a su vez.


  —Como nunca —contestó, mirando con intensidad los ojos azules de su esposa.


  Rheda le sostuvo la mirada, y después esbozó un amago de sonrisa. Finalmente, suspiró y apartó la vista, entregándose de nuevo a la animada conversación que mantenía con sus compañeros de mesa.


  


  Ya oscurecía cuando llegaron al castillo, y Rheda parecía feliz, pero agotada.


  —Si lo deseáis, puedo pedirle a Phedra que más tarde os suba algo de cena a la habitación, así podréis retiraros y descansar.


  —Os lo agradecería. Estoy muerta de cansancio. —Una tímida sonrisa asomó a sus labios—. ¿Vais a retirarnos vos también? —inquirió, apartando la mirada y tratando de imprimir a la pregunta un tono casual.


  A él le habría gustado responder que sí, pero tenía cosas que hacer antes de acostarse.


  —No, aún tengo asuntos que atender.


  —Bien —contestó ella volviendo a levantar la vista.


  Bawdewyn no supo interpretar su mirada. Seguramente sería de alivio, por no tener que cenar juntos, en la intimidad del cuarto. Porque, a pesar de que aquel día Rheda había mostrado su cara más alegre y dulce, sabía que no era él el causante de su alegría, ni el destinatario de su dulzura.


  —Buenas noches. —Se limitó a decir ella, antes de comenzar a subir la escalera.


  —Buenas noches —contestó, viéndola marchar.


  


  Cuando, horas más tarde, por fin pudo retirarse, su esposa ya estaba profundamente dormida.


  Se acostó a su lado tratando de no despertarla. Había sido un día largo y de mucho trabajo, pero a pesar del cansancio que sentía, no fue capaz de conciliar el sueño hasta bien entrada la noche.


  La tenue luz que desprendían las llamas de la chimenea le permitía ver las suaves líneas del rostro de ella y la silueta de su cuerpo bajo las mantas.


  El deseo que sentía por aquella criatura era casi insoportable, y estaba seguro de que, de haber sido las cosas diferentes entre ellos, no habría tenido reparos en despertarla y saciar sus ansias. Pero sabía que por el momento tendría que continuar siendo paciente.


  


  Mientras lady Rheda descansaba plácidamente sin siquiera percibir la presencia de su esposo a su lado, en otro aposento, lejos de allí, lady Rowena se preocupaba por el bienestar de su hija.


  —Temo que ese carácter suyo la meta en problemas. —Se lamentó, dejando que sir Dougal la estrechara entre sus brazos.


  —Sir Bawdewyn es un hombre de temple; sabrá lidiar con vuestra hija —contestó tratando de tranquilizarla, aunque él mismo sentía la misma desazón que su esposa.


  —Tal vez, pero sé de lo que Rheda es capaz, y no creo que su esposo, por paciente y templado que sea, esté dispuesto a tolerarlo. Sabéis tan bien como yo que cuando su lengua se suelta destila más veneno que una víbora.


  —Tenéis toda la razón —convino sir Dougal suspirando profundamente.


  —¿Creéis que sir Bawdewyn sería capaz de…? —No llegó a terminar la pregunta. El simple hecho de pensarlo ya le causaba demasiada angustia.


  —Si él decide castigarla en algún momento, será porque se lo merece, Rowena, pero sé que no es un hombre injusto ni cruel, así que no temáis que pueda ensañarse con ella. —Ahora sí habló convencido—. Ciertamente, el rey hizo la mejor elección posible para nuestra hija. Cualquier otro hombre no habría sabido manejarla, y sin duda Rheda habría recibido más de una paliza. Lo único que lamento fue la forma en que de la noche a la mañana se vio despojada de su tranquila vida para ser arrojada a los brazos de un extraño.


  —Se la veía tan desdichada. —Se lamentó nuevamente.


  —No le deis más vueltas. Lo hecho, hecho está.


  —Para vos es fácil decirlo, pero…


  Su marido la interrumpió antes de que continuara y se pusiera a llorar, como ya había sucedido noches atrás.


  —Vuestra hija siempre ha sabido valerse por sí misma. Estoy convencido de que en un par de semanas tendrá a sir Bawdewyn comiendo en la palma de su mano.


  —Solo lo decís para tranquilizarme, pero en realidad no lo pensáis —replicó ella.


  —Creedme que sí lo pienso así. —Una risa ronca escapó de su garganta al imaginarse la escena: el fuerte y fiero guerrero postrado sumiso a los pies de la pequeña y, en apariencia, frágil Rheda.


  —Además, tengo otros problemas más importantes aquí, como para estar inquietándome por lo que sucede en casa ajena.


  —¿A qué os referís? —Lady Rowena no sabía de qué problemas hablaba su esposo. ¿En su hogar? Era la primera noticia que tenía.


  —Vuestro hijo —dijo él, como si con eso ya quedase todo explicado.


  —¿Qué? Si no habláis más claro no os entiendo —contestó ella, empezando a perder un poco la paciencia.


  —Me ha pedido que interceda por él ante el padre de lady Anael. Quiere desposarla.


  —¡Señor todopoderoso! Pero si aún es un niño.


  —No, no lo es. Y sabe que antes de poder desposar a la joven tendrá que terminar su adiestramiento, pero insiste en que quiere que el compromiso sea oficial.


  —¿Qué haréis? —preguntó su esposa.


  —¿Qué creéis? Hablaré con sir Edmond. Solo espero no llegar demasiado tarde y que la chiquilla ya esté comprometida con otro caballero.


  —¿Podría suceder tal cosa? ¿Sabéis algo que no me habéis contado?


  Cuando su esposa lo miraba de aquella manera, no podía ocultarle nada. Si le mentía, ella lo sabría, así que decidió confesar.


  —Durante nuestra estancia en el castillo de sir Bawdewyn, hubo un momento en que sir Edmond, un poco bebido, comentó que tenía en mente una unión muy ventajosa para su hija menor.


  Lady Rowena lo miró horrorizada.


  —¿Y no se lo habéis dicho a nuestro hijo? ¿Qué sucederá si cuando habléis con sir Edmond ya ha acordado el compromiso, o vuestra proposición no le parece suficientemente ventajosa? ¿Qué le diréis a Ceowulf?


  —Si se da el caso, tendrá que entenderlo —respondió.


  —Sí, tendrá que aceptarlo.


  —Ahora no le deis más vueltas y descansad —le recomendó sir Dougal dándole un tierno beso en la frente.


  —Buenas noche —dijo ella con la voz medio apagada.


  —Buenas noches, mi amor.


  Capítulo 15


  A la mañana siguiente, Rheda abrió los ojos y comprobó que, como en los últimos días, también esa mañana se encontraba sola.


  Se levantó con renovadas energías y dispuesta a asearse, cuando reparó en el pedazo de papel que nuevamente esperaba en el suelo, junto a la puerta.


  Se acercó a recogerlo y apenas había dado unos pasos con él en las manos, cuando se abrió la puerta dando paso a Phedra.


  —Buenos días, mi señora.


  —Buenos días, Phedra. —Guardó la nota dentro de su mano, evitando que la mujer la viera. Sintió que lo que hacía no era correcto, pero por el momento, aquellas palabras escritas en un pedazo de papel, que cada mañana aparecían bajo su puerta, eran la única alegría y consuelo en un lugar que aún no significaba nada para ella.


  Deseaba leer la nota, pero no en presencia de la doncella.


  —Phedra, ¿podríais traerme un poco de vino aguado? Me he despertado con una sed terrible.


  —Ahora mismo, mi señora —dijo servicial y se apresuró a satisfacer sus deseos, dejándola nuevamente sola.


  Esperó unos segundos para cerciorarse de que Phedra no volvería a entrar antes de decidirse a leer la nota.


  Podría vivir sin ver el sol cada mañana, pero no podría hacerlo sin volver a ver vuestra sonrisa.


  Rheda suspiró y, durante unos segundos mantuvo el papel, ligeramente arrugado, contra el pecho. ¿Quién sería el autor de aquellas palabras? Sentía curiosidad por saber quién era, pero no tenía mucho sentido tratar de averiguarlo, pues saberlo no cambiaría nada.


  Pero no hacía mal a nadie, y para ella significaban mucho. Le estaban devolviendo la alegría día a día.


  Cuando Phedra regresó, el trozo de papel descansaba ya en el fondo del arcón, junto a los otros.


  —Tomad, aquí tenéis vuestro vino.


  Ella la miró sin comprender durante unos instantes, hasta que recordó que se lo había pedido para poder quedarse unos momentos a solas y leer la encantadora nota.


  Sonrió agradecida e hizo un esfuerzo por tomarse el contenido de la copa.


  —Gracias, Phedra.


  Aseada y ataviada con un sencillo vestido de color crudo, se dispuso a bajar al salón.


  Había decidido llevar a cabo la tarea de recorrer el castillo, y más tarde le preguntaría a sir Bawdewyn si disponía de algunas telas con las que poder confeccionar unas prendas para el bebé que su hermana estaba a punto de alumbrar. Así, por lo menos se mantendría ocupada parte del día, hasta que encontrara otra cosa con que pasar el tiempo.


  Se sorprendió al ver a su esposo en el salón. No había pensado en esa posibilidad, pero descubrió que su presencia no le desagradaba. Al contrario, después del maravilloso día que había disfrutado junto a él y los aldeanos, podía decirse que casi se alegraba de verlo.


  —Buenos días, sir Bawdewyn —dijo, mientras se acercaba a él con una leve sonrisa en los labios—. Al verla, él no pudo evitar arquear una de sus negras cejas.


  —¿Sucede algo? —preguntó Rheda al observar el gesto de su esposo.


  —No… Simplemente me ha… —Se detuvo antes de terminar la frase. Parecía que esa mañana su esposa se había levantado de buen humor, y no quería echarlo a perder haciendo un comentario desafortunado.


  Ella lo miraba esperando a que terminara.


  —Da igual. —Acompañó sus palabras con un movimiento de cabeza, dando a entender que era algo sin importancia—. ¿Habéis descansado?


  —Sí, gracias.


  Su respuesta volvió a sorprenderlo, pero optó por permanecer callado.


  —Imagino que ya habréis desayunado. —Rheda señaló la mesa donde aún quedaban restos que lo demostraban—. ¿Habréis dejado algo para mí? Me muero de hambre.


  Bawdewyn no salía de su asombro. Después de todo, la pequeña arpía tenía sentido del humor.


  La vio ocupar el que ya era su sitio en la mesa, y le dio la sensación de que siempre había pertenecido a aquel lugar. Continuó observándola mientras disfrutaba de los alimentos que tenía delante.


  Llevaba el pelo echado hacia atrás, sujeto con una diadema a juego con el vestido, lo que le dejaba despejado el hermoso rostro que lo tenía hechizado.


  —Me estáis poniendo nerviosa observándome de esa manera —dijo ella sin levantar la vista del plato.


  Aunque el comentario fue directo, no había indicios de enfado en su voz.


  —Me preguntaba si tendríais algún plan para hoy —se aventuró a decir Bawdewyn, temiendo que la respuesta fuera algún comentario mordaz.


  —Había pensado inspeccionar el castillo. —Levantó la mirada para ver su reacción—. Ya que es mi nuevo hogar, creo que debería saber dónde está cada cosa.


  Sin cambiar la expresión del rostro, sus ojos la contemplaban alerta.


  —También quería pediros permiso para disponer de algunas telas.


  —¿Tenéis pensado haceros un vestido? —preguntó él con evidente curiosidad.


  —No son para mí. Mi sobrino está a punto de nacer y me gustaría hacerle algunas prendas.


  —Podéis disponer de ellas. —Y luego añadió—: No sabía de vuestra afición a la costura. Sinceramente, nunca lo habría adivinado.


  Sabía que estaba tentando a la suerte, porque, lo que era un simple comentario, su querida esposa podía tomarlo como una provocación y entonces la paz se habría terminado de nuevo.


  —No es una de mis actividades favoritas, pero a falta de algo mejor que hacer… —Se encogió de hombros y se metió un pedazo de pan en la boca.


  Bawdewyn seguía sin dar crédito. Estaban manteniendo una conversación en la que no había comentarios airados, ni descarados desplantes. ¿Qué la había hecho cambiar?


  —Había pensado que tal vez os gustaría acompañarme.


  Vio el interés en sus ojos.


  —¿Vais a la aldea de nuevo?


  —No, pero hay un lugar al que suelo ir y que me gustaría mostraros.


  —Me parece una idea estupenda.


  Su reacción volvió a dejarlo sin palabras. No había esperado una respuesta tan entusiasta por su parte.


  —Bien. —Fue lo único que acertó a decir—. Saldremos en cuanto terminéis vuestro desayuno.


  —No tardaré y mandaré mientras por mi capa para que no tengáis que esperar demasiado.


  —Tomaos el tiempo que necesitéis, no hay prisa.


  Como agradeciendo sus palabras, ella le dedicó una sonrisa.


  Con el corazón agitado y totalmente confundido por el sorprendente cambio, Bawdewyn abandonó el salón.


  


  Media hora más tarde, Rheda estaba lista para partir.


  —¿No nos acompañará ninguno de vuestros hombres? —preguntó, al no ver a nadie más preparado para el paseo.


  —No hace falta, no vamos lejos. —Azuzó al caballo para que se pusiera en movimiento—. Pero si así os quedáis más tranquila, os diré que hace un rato he enviado a un pequeño grupo a reconocer la zona. Estoy seguro de que no nos encontraremos con ninguna sorpresa desagradable.


  Rheda azuzó a la yegua y se colocó a su lado.


  Las palabras de su marido, lejos de tranquilizarla, la inquietaron. Sería la primera vez, sin contar las noches, cuando compartían el lecho, en que estarían a solas. Empezaba a creer que aquel paseo no era tan buena idea.


  Pero la situación no resultó tan incómoda como había imaginado. Sir Bawdewyn comenzó a hacerle preguntas sobre su infancia, sus hermanos, sus gustos y aficiones, de tal manera que, sin darse cuenta, estaba parloteando sobre la vida que había llevado hasta entonces, sin reparo alguno.


  Bawdewyn la contempló a su antojo, mientras ella con gestos exagerados, daba énfasis a sus relatos. Le encantaba verla así de relajada, con el brillo intenso de su mirada iluminando su rostro enmarcado por sus rubios cabellos. Era preciosa, perfecta, pensó, sintiendo una gran satisfacción al saberla suya.


  Acababa de terminar una historia sobre cómo lady Shabella y ella se habían comido toda una hornada de pastelillos de ciruela y lo mal que les habían sentado, cuando lo miró con suspicacia.


  —Me doy cuenta de que me habéis tenido hablando de mí, pero no habéis soltado prenda respecto a vos mismo.


  —No hay mucho que contar —respondió él con indiferencia.


  —Estoy segura de que eso no es cierto, pero ya que no queréis hablar, respetaré vuestra decisión.


  —No me gusta hablar en exceso, y mucho menos sobre mí mismo.


  —¡En serio! Si no me lo decís, no lo habría notado.


  Bawdewyn le dirigió una mirada de soslayo, pero por el tono de su voz sabía que estaría sonriendo. Aquella cautivadora sonrisa terminaría con él. Carraspeó un poco antes de decir:


  —¿Veis allí, al final del camino? —Esperó a que ella asintiera—. Pues girando a la izquierda hay otro sendero entre los árboles. —La miró con el desafío reflejado en los ojos—. Os propongo una carrera.


  —De acuerdo —gritó ella, espoleando a la yegua, que inmediatamente emprendió el galope.


  Encantado con el cambio de actitud de su esposa, sir Bawdewyn la siguió por el estrecho sendero del bosque que estaban atravesando. Durante unos segundos, se preocupó cuando, de acuerdo con sus instrucciones, ella giró entre los árboles y la perdió momentáneamente de vista.


  Espoleó a su montura, instándola a ganar velocidad y dobló a la izquierda por donde Rheda lo había hecho segundos antes. Allí estaba, dejando atrás una pequeña nube de polvo que los cascos de la yegua iban levantando a su paso. Podría haberla alcanzado con facilidad, pero prefirió no hacerlo y poder devorar la imagen tentadora de su cuerpo sobre la grupa del animal. Era buena amazona, de eso no cabía duda, y resultaba sumamente placentero contemplarla.


  


  No hizo falta que le dijera dónde tenía que detenerse. Al final del sendero la esperaba un pequeño claro bañado por los rayos del sol, que, al no poder atravesar la espesura del bosque que los rodeaba, parecían concentrarse allí. Un encantador y cantarín riachuelo lo atravesaba, otorgándole al paraje un aspecto místico, casi de cuento de hadas, que le resultó cautivador. Se sentía halagada por el simple hecho de que hubiera querido mostrarle un lugar tan hermoso, donde se respiraba paz y sosiego.


  Detuvo su montura y preguntó por encima del hombro:


  —¿Es aquí? —La confirmación resultaba innecesaria, pero prefirió asegurarse.


  —Sí.


  Bawdewyn sabía que no era un lugar demasiado especial, pero era su rincón secreto; donde le gustaba ir para estar solo y pensar, para olvidarse de los problemas y las preocupaciones. Y había querido compartirlo con ella, incluso sin saber muy bien el motivo que lo había llevado a tomar esa decisión.


  Sin decir nada más, Rheda desmontó sin ayuda y se acercó a las cristalinas aguas del río.


  —¿Soléis venir a menudo? —Si había curiosidad en su voz, él no logró percibirla.


  —Siempre que puedo.


  —Es un lugar… hermoso. —Miró a su alrededor, para luego cerrar los ojos unos instantes, a la vez que aspiraba con fuerza, llenándose de aire los pulmones.


  Al abrirlos, sir Bawdewyn se encontraba a su lado, muy cerca de ella.


  Se sintió inquieta y se alejó unos pasos.


  —¿Me teméis, Rheda? —Su voz sonó suave y acariciante.


  —No. —Evitó mirarlo al responder.


  —Entonces, ¿por qué os alejáis?


  Ella se encogió de hombros y alzó la mirada, buscando la de él.


  —Nunca os haría daño.


  —Lo sé. —Había algo en aquel hombre, en su mirada, que la hacía sentirse segura a su lado. Sin embargo, no podía evitar mostrarse agitada cuando lo tenía cerca.


  Sería la fuerza que desprendía su poderoso cuerpo, o la intensidad con que la miraba con sus penetrantes ojos oscuros.


  Él alargó la mano y le acarició la cara. Ante el contacto, ella se apartó ligeramente.


  —¿Tan desagradable me encontráis? —Estaba claro que su rechazo le había dolido, pero como siempre, no lo demostró.


  —No es eso. —Era sincera. Si bien era cierto que al principio no le parecía un hombre guapo, ahora tenía que reconocer que sus rasgos duros e inexpresivos no le resultaban desagradables en absoluto.


  —¿Entonces? —inquirió sin apartar la mirada de los ojos de ella, que lo observaba muy atentamente.


  —No sabría explicarlo… Me hacéis sentir inquieta, aunque no podría decir por qué.


  Casi le dieron ganas de reír ante su sinceridad, pero permaneció serio, cautivado por la belleza de la mujer que tenía delante.


  Se acercó nuevamente a ella, y, animado al ver que no retrocedía, volvió a acariciarle la mejilla.


  —Voy a besaros, Rheda. —Su voz sonó calmada, a pesar de que el corazón le latía desbocado ante la sola idea de posar sus labios sobre los suyos.


  Se inclinó para acercarse a su boca. Podía notar su respiración ligeramente agitada, pero en esta ocasión no retrocedió, y el primer contacto provocó en el cuerpo de él una reacción desmesurada.


  Sintió la necesidad de devorar aquellos labios pequeños y carnosos, pero se contuvo; sabía que debía ir despacio si no quería echarlo todo a perder.


  Se apartó un poco para observar su rostro. Tenía los ojos cerrados y no había en su expresión ningún indicio de rechazo.


  Animado, la besó de nuevo. Esta vez con mayor intensidad.


  Rheda sintió la presión sobre sus labios y la sorprendió la suavidad de los de él. Aquella boca, en apariencia rígida y dura, era suave y cálida, lo que le provocó una agradable sensación, que recorrió todo su cuerpo.


  Cuando él intensificó el beso y su lengua trató de abrirse camino hacia el interior de su boca, ella abrió los ojos asustada.


  Sir Bawdewyn maldijo en voz baja al notar su reacción.


  —No os asustéis, Rheda. Dejadme disfrutar de vuestra boca —susurró, sin llegar a separarse del todo.


  Volvió a intentar el avance, y, en esta ocasión, Rheda no se lo impidió. Sus labios entreabiertos lo invitaban a pasar y disfrutar de la sensación de estar, en parte, dentro de ella.


  Un gemido ronco escapó de su garganta al acariciarle la lengua.


  Era tan dulce, tan suave, que se estaba volviendo loco de deseo. Pero su evidente falta de experiencia lo contuvo.


  Sin previo aviso, Rheda se separó de él y bajó la mirada hacia el suelo.


  —¿Qué sucede? —Le costó conseguir que su voz sonara normal.


  —Yo… no sé… qué debo hacer.


  —¿Os ha resultado desagradable? —Trató de buscar su mirada, pero ella permanecía con la cabeza baja. Por toda respuesta, la movió negativamente.


  Bawdewyn la cogió de la mano y la condujo hasta el árbol más cercano. Una vez allí, se sentó sobre la fresca hierba y tiró suavemente de ella para que hiciera lo mismo.


  Luego, apoyó la espalda contra el tronco y la atrajo hacia él, situándola casi encima de sus muslos.


  Con un dedo bajo su barbilla, la obligó a mirarlo.


  —Responded a mi beso —pidió con suavidad.


  —Pero ya os he dicho que no sé cómo hacerlo. —Se sentía realmente avergonzada.


  —Haced lo mismo que yo, seguidme… y, sobre todo. —Su voz se transformó en un susurro sensual y acariciante—, dejaos llevar y disfrutad.


  No le dio tiempo a pensar, porque volvió a apoderarse de su boca, nuevamente con dulzura.


  Comenzó a mover la lengua contra la de ella, estimulándola, provocándola y, poco a poco, lo fue consiguiendo. Rheda respondió, primero con timidez, después con curiosidad.


  Bawdewyn creyó morir allí mismo al sentir cómo ella le introducía la lengua dentro de la boca, tratando de explorar su interior, imitando los movimientos que él había realizado dentro de la suya.


  Era la sensación más embriagadora que jamás había vivido; todos sus sentidos estaban despiertos, alerta y sensibles a cada mínimo roce, a cada ligero avance.


  Con una mano sobre la cadera de Rheda y otra en su espalda, la atrajo hacia él con urgencia.


  Un pequeño y apenas perceptible gemido salió de la garganta de ella cuando la abrazó con mayor intensidad.


  Sabía que el calor de su cuerpo le llegaba a través de las ropas, y que podía sentir la dureza de sus músculos apretándose contra su cuerpo.


  Dejándose arrastrar por la pasión que percibía en él, la vio llevar sus pequeñas manos hasta su torso, donde dejó que vagaran mientras sus labios seguían unidos y sus lenguas se enredaban la una en la otra.


  Una vez perdida la timidez y dejadas de lado las dudas, la respuesta de Rheda había sido sorprendente.


  Bawdewyn fue consciente de que tenía que detenerse en aquel momento o no podría evitar tumbarla sobre el césped y poseerla allí mismo.


  Enmarcándole el rostro con las manos, la fue apartando con lentitud, depositando pequeños besos sobre sus labios, antes de separarse definitivamente.


  Luego, la atrajo hacia sí, estrechándola entre sus brazos a la vez que soltaba un sonoro suspiro de frustración.


  —¿Por qué os habéis detenido? —Levantó la cabeza de su hombro para mirarlo—. ¿No os ha gustado cómo lo he hecho?


  —Demasiado. Rheda, no sabéis lo difícil que me resulta contenerme ante vuestra respuesta.


  —Me estáis confundiendo. He hecho lo que me habéis dicho y ahora resulta que mi respuesta…


  Él posó un dedo sobre los rojos labios para silenciarla, antes de que su genio estallara.


  —Ha sido perfecto —dijo, con la voz aún ronca por el deseo insatisfecho.


  —Entonces, no lo entiendo. —El desconcierto se reflejaba en su cara y Bawdewyn no pudo evitar acariciarla.


  —Os deseo demasiado, y vuestro beso ha sido tan apasionado que, de continuar, terminaré por tomaros aquí y ahora.


  —¡Oh! —Durante unos segundos, eso fue lo único que salió de su boca ante la sincera respuesta de él—. ¿Queréis que nos vayamos?


  —No, aún no. —La retuvo sobre sus piernas, abrazándola nuevamente.


  Rheda apenas tardó unos segundo en relajarse sobre su regazo, volviendo a reposar la cabeza sobre su hombro. Distraída, jugueteó con los cordones del jubón, rozando con los dedos al hacerlo el pecho de Bawdewyn, en el que poco a poco se iba calmando su acelerado corazón.


  —¿Cómo murió vuestra anterior esposa? —La pregunta había aparecido en su mente y, como era habitual en ella, había escapado de su boca casi antes de poder evitarlo.


  Si él se sorprendió, no lo demostró.


  —Unas fiebres —respondió simplemente, pero su tono se había vuelto ligeramente pesaroso.


  —¿La amabais? —Se mordió el labio inferior al hacer la pregunta, y mantuvo la cabeza gacha, aún apoyada en su hombro.


  En esa ocasión la respuesta no fue tan rápida, parecía estar meditando sobre ello.


  —No —contestó finalmente.


  —¿También os obligaron a contraer matrimonio en esa ocasión? —Ahora sí alzó la cabeza, buscando sus ojos negros.


  —Sí. —Parecía que iba a ser toda su respuesta, pero tras unos segundos de observar los intrigados ojos de ella, añadió—: Éramos jóvenes y nuestro enlace había sido acordado siendo niños. Por suerte para ambos, nos sentimos atraídos el uno por el otro de inmediato. Nuestro matrimonio duró apenas dos años, la mayor parte de los cuales pasé alejado de ella, sirviendo al rey. Poco después de mi regreso al castillo, contrajo unas fiebres y no se pudo hacer nada por salvarla.


  En su tono se percibía una ligera nota de tristeza.


  —Es una historia muy triste. De no haber muerto tan repentinamente, estoy segura de que la habríais amado.


  Antes de responder, mantuvo su mirada fija en la suya, para después desviarla hacia el riachuelo que corría revoltoso cerca de ellos.


  —Sí, supongo que tenéis razón. Pero eso forma parte del pasado y ahora solo me interesa el presente… y el futuro.


  Un poco azorada por esa afirmación, Rheda carraspeó ligeramente y dijo:


  —Creo que deberíamos regresar. Vuestros hombres podrían inquietarse al ver que os demoráis. Además, creo que el aire fresco me ha abierto el apetito.


  —De acuerdo —respondió él sonriendo apenas.


  La ayudó a levantarse, para luego ponerse también en pie.


  Sir Bawdewyn se sacudió las ropas para desprender algunas hojas que se le habían quedado pegadas, mientras comentaba:


  —La próxima vez, podríamos traer una cesta con comida. ¿Os gustaría?


  —Sí, por qué no —contestó animada, mientras cogía las riendas de la yegua.


  A diferencia de lo que había esperado, tras el breve encuentro con su esposo se sentía ligera, sosegada e invadida por una sensación que jamás había experimentado y que la instaba a sonreír sin motivo aparente.


  


  De regreso al castillo la conversación fue escasa, pero el silencio entre ellos no era incómodo; ambos parecían a gusto y, en el caso de Bawdewyn, bastante satisfecho con lo sucedido en el claro del bosque. Si aquel rincón siempre había sido especial para él, ahora, tras estar allí con Rheda, lo sería mucho más, ya que cada vez que regresara recordaría el primer beso que había conseguido arrancarle. Y eso suponía una gran victoria, un increíble avance.


  Al entrar en el patio de armas, Rheda se sorprendió al encontrar allí a Phedra, pero no tardó en descubrir el motivo al ver al pequeño que salía de detrás de sus faldas. Con toda seguridad era su nieto, del que la mujer le había hablado, llena de orgullo, en más de una ocasión.


  —Si no os importa, voy a saludar a Phedra —le dijo a su marido, decidida a conocer al pilluelo que había robado el corazón de su sirvienta.


  —De acuerdo, os esperaré en el salón.


  Capítulo 16


  Entregaron sus monturas al escudero que había acudido raudo a recibir a su señor, y lady Rheda se dirigió sonriente hacia Phedra, mientras sir Bawdewyn entraba en el edificio.


  Apenas había dado unos pasos hacia el interior del salón, cuando se detuvo en seco al ver a su hermano sentado ante la chimenea, con una copa de vino en la mano.


  —¿Qué hacéis aquí, Edric? —preguntó, seco y directo.


  —Menudo recibimiento, hermano. ¿El matrimonio os está haciendo perder los modales? —Su sonrisa y su tono cínico no parecieron hacer mella en Bawdewyn, que permanecía tan imperturbable como de costumbre.


  —Os lo preguntaré de nuevo. ¿Qué hacéis aquí?


  —La otra tarde, con las prisas —recalcó esas últimas palabras—, se me olvidó recoger algunas de mis cosas y he venido a por ellas.


  —Podríais haber enviado a alguien —dijo él acercándose.


  —¿Con eso estáis insinuando que no soy bienvenido? —Parecía realmente sorprendido.


  —Simplemente creo que, durante una temporada, deberíais permanecer en vuestro nuevo hogar, con vuestra esposa. —Sonó como una advertencia.


  —¿Teméis acaso que la vuestra no os preste la atención adecuada si yo estoy aquí?


  Iba a responder, pero la aparición de Rheda en el salón puso fin a la conversación.


  —Lady Rheda, qué placer volver a veros. Tenéis un aspecto estupendo. ¿Qué le ha pasado a vuestro cabello?


  Al reconocer a su interlocutor, se detuvo en mitad de la estancia.


  —Sir Edric —saludó sin más, haciendo caso omiso de su pregunta.


  —Os habéis vuelto muy formal de repente, cuñada. ¿Será posible que en tan pocos días mi hermano os haya contagiado su adusto carácter? —La pulla era evidente y sir Edric parecía estar disfrutando a su costa.


  —¿Ya os habéis aburrido de vuestra fogosa esposa? ¿O ha sido ella la que no os soporta por más tiempo a su lado?


  —¡Vaya! Menuda lengua tenéis, lady Rheda, no os recordaba con ese carácter.


  —Tampoco yo os recordaba como a un cretino y sin embargo… —No terminó la frase, aunque su significado fue evidente para los dos hombres.


  —Mi señor —dijo, mirando a su esposo—, si me lo permitís, voy a retirarme. Me está aquejando un molesto y repentino dolor de cabeza.


  Él asintió y la miró encaminarse con paso airado hacia la escalera. Seguidamente, fulminó a su hermano con la mirada.


  —¿Qué? No me miréis así, ha sido ella la que ha comenzado. Con menuda bruja os ha emparejado el rey.


  —Será que su carácter dulce ha cambiado de destinatario —contestó, alejándose también en dirección a la escalera—. Supongo que lo que os ha traído hasta aquí no os entretendrá más de lo necesario. Y como no espero veros durante la cena… que tengáis buen viaje, Edric.


  Dejándole bien claro que no estaba invitado a compartir su mesa, Bawdewyn abandonó el salón tras los pasos de su esposa. Un furioso Edric se quedó junto a la chimenea.


  Suponía que Rheda se habría retirado al aposento, pero al llegar allí descubrió que no había sido así. No tenía la menor idea de dónde buscarla, pero seguramente Phedra sabría decírselo.


  


  Edric decidió recoger sus cosas y abandonar el castillo. Por muy divertido que le resultara provocar a su hermano y a lady Rheda, no era tonto y no quería meterse en más problemas. La paciencia de Bawdewyn podía ser infinita, pero cuando la perdía, más valía no estar cerca de él.


  A escasos pasos de su aposento, descubrió una puerta abierta. El ruido que salía de dentro le llamó la atención y, curioso, asomó la cabeza.


  —¿Ya se os ha pasado el dolor de cabeza, lady Rheda?


  Se volvió sobresaltada y sintió el impulso de arrojarle algo a la cabeza para borrar la petulante sonrisa que curvaba los labios de sir Edric, apoyado contra la jamba, los brazos cruzados sobre el pecho.


  —¿Aún no os habéis ido? Ya estáis tardando —dijo, nuevamente de mal humor.


  —Qué modales. —Negó con la cabeza—. No sé cómo mi hermano os lo consiente. De haber sido mi esposa… —Hizo una pausa y su expresión se tornó pensativa—… pero no lo sois, ¿verdad? Qué suerte la mía.


  Y volvió a sonreír de aquella manera odiosa.


  Rheda, ofendida por sus palabras, se plantó ante él en un abrir y cerrar de ojos, pero en esta ocasión estaba preparado y detuvo su mano antes de que alcanzara su objetivo: su cara.


  Luego le retorció el brazo hacia atrás y la acercó hacia sí.


  —Me hacéis daño —dijo ella entre dientes, tratando de liberarse.


  —Quizá me haya equivocado con vos y al final sois más apasionada de lo que había imaginado. Siempre me parecisteis una mojigata y ahora resulta que tenéis carácter y sabéis sacar las uñas. —La apretó contra su pecho, sin soltarle la mano, que seguía sujetándole tras la espalda.


  —Sois despreciable. —El dolor en el brazo era casi insoportable, pero no tenía intención de demostrárselo, no le daría la satisfacción de verla llorar—. No sé cómo me pude equivocar tanto con vos. —Escupió las palabras con todo el desprecio que sentía.


  La respuesta de sir Edric fue limitarse a sonreír.


  Rheda se retorció tratando de liberarse, pero sus esfuerzos eran inútiles y con cada movimiento el dolor se intensificaba. Ahora, además, estaba completamente pegada al cuerpo de él, que ante los movimientos de ella reaccionó de forma inmediata.


  —¿Estáis provocándome deliberadamente, lady Rheda? —susurró cerca de su oído, consiguiendo que un escalofrío de repugnancia le recorriera la espalda.


  —Soltadme o gritaré. —¿Por qué no había pensado antes en ello?


  —Dadme un beso y os dejaré marchar.


  Trató de esquivar la boca que se acercaba a la suya.


  —Ni en sueños volvería a besaros.


  A pesar del dolor, volvió a intentar soltarse y un pequeño gemido salió de su boca, provocando una risa queda en su atacante.


  —No necesito vuestro consentimiento.


  Con la mano que tenía libre, la agarró del cabello y la obligó a volver el rostro hacia él. Sin darle tiempo a reaccionar, se apoderó de su boca de una forma brutal.


  Los labios que había sentido tan cálidos y suaves hacía unos meses, en esos momentos le resultaron duros y agresivos. Se apretaban contra los suyos con fuerza, magullándola.


  Con horror, notó que trataba de introducirle la lengua en la boca. Apretó los labios con fuerza, empeorando las cosas, porque él lo intentó con mayor agresividad.


  Le escocían y no sabía cuánto tiempo podría impedir aquella desagradable intromisión. El lacerante dolor del brazo tampoco la ayudaba mucho. Estaba a punto de sucumbir, cuando una controlada y conocida voz sonó tras ellos.


  —Edric, apartaos ahora mismo de mi esposa.


  Momentáneamente paralizado por la inesperada interrupción, sir Edric le soltó lentamente el brazo y ella hubo de hacer un gran esfuerzo para no llorar de alivio.


  Una amplia sonrisa asomó al rostro del joven cuando se volvió para enfrentar a su hermano.


  —Bawdewyn, tu esposa se estaba despidiendo de mí.


  Los ojos del señor del castillo permanecían clavados en sir Edric y ni una sola vez se desviaron para mirarla a ella; quizá temiendo encontrar el deseo reflejado en sus ojos, deseo por su hermano, no por él.


  —Mi señor… —comenzó a decir frenética.


  —Rheda, retiraos a nuestro aposento, más tarde hablaré con vos.


  Seguía sin mirarla y su voz le sonó tremendamente fría.


  —Pero tenéis que saber…


  Su esposo levantó la mano para impedirle continuar.


  —Os he dicho que hablaré con vos más tarde, ahora obedeced y salid de aquí.


  Era la primera vez que le hablaba en un tono tan cortante y autoritario.


  Lo miró unos segundos más con la esperanza de que la mirase a su vez, pero no lo hizo.


  La tensión en la estancia, entre los dos hermanos, había aumentado de tal manera que podría cortarse con una daga.


  Tan dolorida física como emocionalmente, los dejó allí y se apresuró en llegar a la habitación.


  Dio un fuerte portazo al entrar y cerrar tras ella.


  Sentía toda la frustración del mundo bullendo en su interior, amenazando con desbordarse en cualquier momento.


  Aquellos dos pretenciosos creían que podían utilizarla y dominarla como si tal cosa.


  Comenzó a pasear, agitada, de arriba abajo. En cuanto sir Bawdewyn se reuniera con ella, iba a tener que escucharla, además de atenerse a las consecuencias por la forma horrible en que la había tratado, sin darle oportunidad de explicarse.


  


  —Os dije que os mantuvierais alejado de mi esposa. —La oscura mirada parecía atravesar al joven.


  —Soy inocente. —Levantó las manos para dar mayor énfasis a sus palabras—. Ha sido ella la que se me ha ofrecido.


  Bawdewyn mantuvo sus emociones bajo control, aunque las palabras de Edric lo atravesaron como una lanza envenenada.


  —No os permito difamar a mi esposa; no me obliguéis a olvidar que sois mi hermano.


  —No os tengo miedo —lo desafió él, aunque algo en la mirada de Bawdewyn le advertía que sería mejor batirse en retirada.


  —Edric, será mejor que os vayáis ahora que aún podéis hacerlo. Y no os molestéis en volver. —Hizo una pausa esperando a que asimilara sus palabras—. A partir de este momento, no sois bien recibido en el castillo.


  —Todo esto por una mujer. —Escupió el joven con desprecio.


  —Sí, la mía —replicó con rotundidad.


  Y se volvió, dispuesto a abandonar la estancia.


  —Os estáis equivocando, Bawdewyn, y esta decisión os puede costar muy cara.


  —No me amenacéis, Edric, aún no estáis en posición de hacerlo.


  Su tono seguro y despectivo fue como una chispa junto a paja seca, e inflamó el resentimiento y la furia dentro de Edric, que apretó los puños a ambos lados del cuerpo, aunque optó por mantener la boca cerrada.


  Sabía que lo que decía su hermano era la pura realidad. Pero algún día… él también sería un gran señor. Entonces volverían a verse las caras.


  El desprecio con que lo estaba tratando no quedaría así. Estaba harto de no ser nadie, de ser el segundo en todo, siempre a la sombra del gran Bawdewyn, pero las cosas no tardarían en cambiar.


  Capítulo 17


  No había dejado de caminar de un lado a otro. Su esposo estaba tardando demasiado y la irritación de Rheda estaba dando paso al nerviosismo.


  ¿Cuál sería el motivo de su retraso?


  ¿Estaría sir Edric convenciéndolo de que ella era la culpable?


  ¿Estarían peleándose?


  La idea de salir de la habitación para tratar de averiguar qué estaba sucediendo estaba comenzando a cobrar fuerza en su cabeza, cuando la puerta se abrió sin ninguna delicadeza. Era sir Bawdewyn.


  Ella no le dejó decir ni una palabra, continuó paseando, alterada, a la vez que comenzaba a hablar con un tono más elevado de lo normal.


  —¿Cómo os atrevéis a tratarme de esa manera? —le recriminó—. Y luego hacerme esperar aquí, sin la menor consideración. Además, no sé qué habréis visto o imaginado, pero si por un momento la absurda idea de que ese beso era voluntario se os ha pasado por la cabeza, estáis muy equivocado. Jamás en mi vida me había enfrentado a una experiencia tan repugnante y desagradable, por no decir dolorosa, ya que el muy cretino me retorcía el brazo para mantenerme sujeta.


  Él se había quedado parado, observándola deambular de un lado a otro y escuchando su acalorado discurso.


  —No os quedéis ahí pasmado. ¿No tenéis nada que decir? Pero os aconsejo que lo penséis bien antes de abrir la boca, porque no pienso tolerar que me acuséis injustamente de algo de lo que no soy culpable.


  —¡Rheda! —Su nombre llenó el aire como un trueno, paralizándola y provocándole un leve estremecimiento al ver su mirada, en la que no había reparado hasta ese instante. Sus ojos entornados resultaban amenazantes y su mandíbula apretada era el primer indicio que percibía en su marido de algo que se parecía bastante a la furia.


  —Venid aquí —ordenó de forma rotunda.


  —No —respondió decidida, retrocediendo unos pasos.


  —Rheda, venid aquí o seré yo el que me acerque a vos.


  —No pienso ir. —El valor la estaba abandonando, pero no cedería.


  —No voy a haceros daño. —Como medida de precaución, sacó la daga que siempre llevaba a la cintura, arrojándola sobre el arcón.


  Avanzó un poco más acercándose a ella, atrapada en una de las esquinas.


  —No deis un paso más o gritaré.


  —Nadie vendría a socorreros, lo sabéis.


  Un paso más y estaría a su lado.


  Miró desesperada a su alrededor, tratando de encontrar una vía de escape. Sir Bawdewyn jamás le había dado motivos para que lo temiera, y acababa de enfrentarse sin ningún problema a sir Edric, pero el miedo que la dominaba era del todo irracional. ¿Sería por la oscura expresión de sus ojos, por su mandíbula tensa y el cejo ligeramente fruncido?


  Levantó la barbilla con el último resto de valor que le quedaba y enfrentó su mirada.


  Ya lo tenía delante, tan cerca que podía olerlo, sentir su calor y oír su respiración.


  —¡Rheda, por el amor de Dios! Borrad esa expresión de pánico de vuestros ojos. No quiero haceros daño; tan solo comprobar que no os lo haya causado Edric.


  Sus palabras la hicieron frotarse la muñeca inconscientemente, y el gesto no le pasó desapercibido a Bawdewyn, cuyos ojos se entornaron a la vez que alargaba la mano para atraparla por el antebrazo y examinarle la enrojecida muñeca.


  Sintió que la sangre le hervía en las venas y, por primera vez en muchos años, estaba a punto de perder el dominio de sus emociones; la furia lo cegaba y apenas fue consciente de las palabras que salieron de sus labios:


  —¡Lo mataré!


  De no ser por las pequeñas manos que lo cogieron del brazo para sujetarlo e impedirle abandonar el cuarto, en esos momentos estaría buscando a su hermano para ajustar cuentas con él por el daño que le había causado.


  —¡Dejadme! —dijo, con los dientes apretados por la ira.


  —No. —Rheda volvió a colgarse de su brazo impidiéndole avanzar hacia la puerta—. Dejad que se vaya.


  —¿Tanto os importa que a pesar de haberos hecho daño tratáis de defenderlo? —Volvía a controlar sus emociones y su tono era de nuevo tranquilo, aunque en su interior estaba gritando de rabia y frustración.


  —¿Defenderlo? —Lo miró sorprendida.


  —¿Aún lo amáis? —Clavó los ojos en los de ella esperando una respuesta con el corazón amenazándole con estallar, mientras le latía frenético dentro del pecho.


  Su risa cristalina llenó la estancia y él la miró enarcando una ceja. Lo que menos esperaba era aquella reacción. ¿Se había vuelto loca?


  Tras unos momentos, la risa fue disminuyendo y Rheda volvió a mirarlo de frente.


  —¿Me lo preguntáis en serio? —No esperó una respuesta. No sabía cómo había llegado a saber de sus sentimientos por sir Edric, pero eso entonces carecía de importancia—. ¿Cómo podéis creer que aún lo amo, después de que me haya engañado, humillado, utilizado y podríamos añadir forzado hace tan solo unos momentos? ¿De verdad creéis que yo podría amar a alguien así?


  —Entonces, ¿por qué no me habéis permitido ir tras él?


  —A pesar de todo, es vuestro hermano; estoy segura de que más tarde os arrepentiríais. No ha sido para tanto, es solo un pequeño enrojecimiento en la muñeca —mintió, sin querer mencionar el dolor que sentía en todo el brazo.


  —También tenéis los labios hinchados. —Se los acarició con un dedo con delicadeza, ya un poco más sereno.


  —No es nada, no me duelen. —«Pero podríais enseñarle un par de cosas a vuestro hermano sobre cómo besar a una mujer», pensó, deseando que la suave boca de Bawdewyn se posara sobre la de ella, para borrar los restos del ataque de Edric.


  Como si le hubiera leído el pensamiento, le levantó la barbilla y, con suavidad, depositó un tierno beso en los magullados labios.


  Inconscientemente, ella se los humedeció, a la vez que mantenía la mirada clavada en la boca masculina.


  Bawdewyn no pudo pasarlo por alto y le deslizó una mano por la garganta para terminar en su nuca. Con delicadeza, volvió a atraerla hacia sí y la besó de nuevo.


  El deseo que había comenzado a despertar en su interior se disparó sin previo aviso al notar la lengua, tímida e inexperta, entrando en su boca en busca de la suya.


  La dejó satisfacer su curiosidad, mientras controlaba las ganas de estrecharla entre sus brazos, de acariciarle el cuerpo hasta que no le quedara ni un rincón sin explorar, de perderse dentro de ella y olvidar al resto del mundo.


  El contacto de sus pequeñas manos sobre su pecho sacudió sus entrañas, haciéndole imposible contenerse.


  La abrazó, pegándola a su cuerpo y acariciándole la espalda hasta la suave curva del comienzo de sus nalgas.


  Se sintió enloquecer cuando, con un débil gemido, Rheda le rodeó el cuello con los brazos, acercándose aún más.


  Con delicadeza, la levantó a la vez que profundizaba el beso y la dejó sobre la cama tendiéndose junto a ella sin dejar de besarla, buscando cada vez con más ansia su lengua y las caricias de esta.


  Le deslizó una mano a lo largo del talle, sintiéndose embriagado por las maravillosas sensaciones que lo embargaban.


  No quería precipitar las cosas ni asustarla, por lo que continuó con el beso y las suaves caricias.


  


  Las manos de él, recorriendo con calma su cuerpo, hacían crecer dentro de ella una extraña sensación, una necesidad que no entendía. Se dejó llevar e imitó sus lentos y sutiles movimientos en el pecho de él, notando la tensión de los músculos que se escondían bajo las ropas.


  Imaginó con nitidez el poderoso torso desnudo y sintió un irrefrenable deseo de volver a contemplarlo, de poder acariciarlo sin estorbos.


  ¿La consideraría una descarada si ella misma le quitaba las prendas que tanto le estorbaban?


  Solo lo pensó durante unos segundos, tras los cuales decidió dejarse llevar por sus deseos; a fin de cuentas, era su esposa, nada malo había en ello, y más cuando él yacía todas las noches completamente desnudo a su lado.


  Metió la mano bajo el jubón y le tironeó de la camisa, tratando de sacársela de las calzas.


  Al ver sus intenciones, no tardó en desprenderse él mismo de las prendas, separándose de ella lo justo para quitárselas.


  Allí estaba de nuevo aquel imponente pecho, con sus músculos perfectamente definidos y su controlada fuerza. Rheda lo contempló extasiada: era perfecto.


  Con algo más de seguridad, acarició cada músculo, cada palmo de piel sorprendentemente suave y cálida. Un calor que ella misma comenzaba a sentir por todo el cuerpo.


  Disfrutando del contacto de sus manos moviéndose sobre Bawdewyn, dejó que las de él bajaran hasta sus caderas. Poco a poco, comenzó a subirle la falda, destapándole las piernas, que no tardó en recorrerle, casi con reverencia.


  Encantada con la nueva caricia dobló la rodilla para facilitarle la tarea.


  —Necesito veros —murmuró él contra su cuello.


  —Estoy aquí, podéis mirarme —contestó confundida.


  —Quiero ver vuestro cuerpo desnudo. Voy a quitaros el vestido, Rheda.


  La vio morderse el labio inferior, pero no opuso resistencia ante su avance cuando empezó a soltarle lazos y cintas con habilidad. Instantes después, le quitó el vestido, dejándola expuesta a su hambrienta mirada.


  —Sois preciosa —dijo con admiración, antes de volver a entregarse a la tarea de saborear su boca, mientras sus manos comenzaban a recorrer todas sus curvas.


  La sintió tensarse levemente cuando con los dedos le rozó los rizos entre las piernas; esperó unos segundos, atento a su reacción, pero no hubo protesta, tan solo sorpresa.


  Repitió la caricia de forma más audaz, separando los pliegues para acariciar la sedosa piel que estos escondían.


  Su excitación aumentó salvajemente al notar la humedad que lo estaba esperando, invitándolo a entrar.


  Despacio, deslizó un dedo dentro de ella, notando cómo todo su cuerpo se envaraba ante la invasión.


  —Relajaos, Rheda —susurró junto a su oído.


  Luego descendió por el cuello hasta los firmes y pequeños pechos, dejando un rastro ardiente con su lengua al hacerlo.


  Se apoderó de uno de los pezones, que succionó con avidez.


  Sin dejar de pasarle la lengua por el pezón y moviendo lentamente el dedo que aún mantenía dentro de ella, observó su expresión. Había cerrado los ojos y volvía a morderse el labio. Esa imagen lo cautivó y se grabó en su mente.


  —¿Os gustan mis caricias, Rheda?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Necesito tomaros, necesito estar dentro de vos. —Ante el sonido ronco de su voz, su esposa abrió los ojos y se encontró con su mirada, intensa y llena de deseo.


  Vio que no sabía qué hacer o qué decir y que lo único que se le ocurrió fue colocarse boca arriba y separar ligeramente las piernas, a modo de invitación.


  Bawdewyn se volvió loco de deseo al ver cómo, sin decir nada, la joven se le estaba entregando.


  Se desprendió sin demora de las calzas y se colocó sobre ella. La hizo separar aún más las piernas y, antes de intentar penetrarla, la volvió a acariciar.


  Estaba lista para recibirlo y él no pudo contenerse por más tiempo.


  Con cuidado, fue enterrándose en su interior hasta topar con la barrera de su virginidad.


  Atrapó los labios de Rheda nuevamente entre los suyos y buscó su lengua casi con desesperación.


  Cuando la respuesta de ella fue la esperada, Bawdewyn empujó, rompiendo el himen. Se quedó quieto un momento, besándola con ternura y acariciándole el rostro, esperando a que el dolor pasara.


  —¿Estáis bien? —preguntó, separándose ligeramente. Era tan pequeña que temía haberle hecho demasiado daño.


  —Sí —contestó con apenas un murmullo.


  Lentamente, reanudó los movimientos, entrando y saliendo de su cuerpo sin prisa, dejando que se adaptara a él.


  Era tan maravilloso estar por fin en su interior, que supo que no aguantaría mucho más sin derramar su simiente.


  La sola idea de hacerlo dentro de ella le hizo proferir un gruñido casi animal.


  No podía esperar más, necesitaba saciar aquel deseo contenido. Incrementó el ritmo de sus embestidas, haciéndola rodearlo con sus piernas para poder penetrar hasta el fondo y se dejó llevar por la excitación que lo estaba consumiendo.


  Como había temido, un gemido gutural que parecía salir de lo más profundo de su ser, surgió de su garganta cuando el orgasmo lo atravesó de una manera brutal.


  No queriendo aplastarla con su peso, se dejó caer hacia un lado del lecho.


  


  —Lo siento —dijo Bawdewyn apartándose el pelo negro de la cara a la vez que la rodeaba con un brazo para atraerla hacia él.


  —¿Por qué lo sentís? —preguntó Rheda arrebujándose contra el cuerpo grande y duro de su esposo.


  —Porque no habéis disfrutado —contestó esté simplemente.


  —No es cierto, me ha gustado… Me ha dolido un poco al principio, pero luego…


  Bawdewyn le dio un beso en la frente antes de decir:


  —La próxima vez os gustará más.


  —¿En serio? —preguntó intrigada, levantando la cabeza en busca de su mirada.


  —Os doy mi palabra.


  Satisfecha, volvió a descansar la cabeza sobre su pecho, disfrutando del calor que aún desprendía su cuerpo y sorprendiéndose de lo agradable que era estar así, entre sus brazos.


  Capítulo 18


  Debió de quedarse dormida, porque al volver a abrir los ojos, estaba sola en el lecho y tapada con las mantas.


  Miró a su alrededor y una sonrisa afloró a sus labios al descubrir que su esposo estaba atizando el fuego de la chimenea.


  Se había puesto una túnica negra sobre unas calzas, también negras, que le sentaban de maravilla.


  Al estirarse desperezándose, atrajo su atención.


  —Ya os habéis despertado —dijo, Bawdewyn acercándose a la cama—. ¿Tenéis hambre?


  —No demasiada —contestó Rheda encogiéndose de hombros.


  —He ordenado una bandeja con la cena. Deberíamos comer antes de que se enfríe del todo.


  Le ofreció la mano para ayudarla a levantarse, pero la expresión de ella le dejó claro que no estaba dispuesta a pasearse desnuda ante él.


  «Qué lástima», pensó mientras sacaba del arcón una de sus batas.


  Se la tendió al tiempo que decía:


  —Por el momento, puede servir.


  Rheda miró la bata y después a él, para luego volver a mirar la prenda.


  —Me quedará enorme. Podéis coger una de las mías…


  —No importa, nadie os verá con ella. Venga, salid de la cama y cenemos. Yo sí estoy famélico.


  


  Como ella había supuesto, la prenda le iba demasiado grande. Se la enroscó alrededor antes de asegurarla con la tira que hacía las veces de cinturón. Hubo de doblar varias veces a las mangas antes de conseguir verse las manos y la arrastraba por el suelo, como si de un vestido de cola se tratara.


  —También he pedido a Phedra que calentaran agua para el baño.


  Había colocado unos cojines frente a la chimenea y Rheda se acomodó en uno de ellos a la vez que decía:


  —Habéis pensado en todo. —Le sonrió—. Gracias.


  Bawdewyn colocó la bandeja entre los dos y le ofreció una copa de vino.


  —No sois demasiado hablador —comentó, tras permanecer varios minutos en silencio al comenzar a comer.


  —No —dijo él simplemente.


  —Ya veo. —Se centró en el trozo de faisán que tenía delante, pero le costaba permanecer callada, por lo que volvió a preguntar—: ¿Siempre habéis sido así de callado e inexpresivo?


  El pedazo de carne que él se disponía a comer se quedó a mitad de camino. Enarcó una ceja y la miró aparentemente sin inmutarse.


  —No.


  —Interesante. —Bebió un sorbo de vino—. Pero podríais concretar un poco más en lugar de responder con monosílabos.


  —¿Qué queréis saber?


  —Algo sobre vos, lo que sea. —Bajó la vista al plato antes de añadir—: Me intriga saber por qué nunca sonreís, ni mostráis ningún tipo de emoción.


  Le parecía mentira que el hombre que tenía delante fuera el mismo que la había poseído y se había dejado llevar por el deseo tan solo unas horas antes.


  —No hay mucho que contar —dijo al fin—. Cuando comencé mi adiestramiento, mi expresividad delataba siempre mis intenciones, lo que me ponía en desventaja frente a mi adversario y me hacía recibir severos castigos por parte del instructor. Aprendí por las malas que nunca hay que revelar al contrario cuál será nuestro siguiente paso ni nuestro estado de ánimo, o lo aprovecharán en tu contra.


  —¿Os obligaron a no… sentir? —preguntó horrorizada por la breve explicación.


  —Yo no he dicho eso —dijo, y continuó comiendo sin inmutarse.


  —Pero habéis dicho…


  —Que me enseñaron, y no de la mejor manera, a no «mostrar» mis emociones.


  La idea de que bajo aquella máscara impasible que era su rostro había un sinfín de sentimientos que no se permitía expresar le pareció muy triste. ¿Qué le habían hecho a aquel hombre?


  No tuvo oportunidad de pensar mucho más en ello, pues unos golpes en la puerta la distrajeron.


  Varios sirvientes entraron con la tina y calderos de agua humeante. En pocos minutos, todo estaba dispuesto para el baño.


  Rheda se levantó y se acercó a la tina.


  —Si no os molesta, ya he comido suficiente…


  —Adelante, por mí no hay problema.


  Habían colocado la bañera cerca del fuego, por lo que sir Bawdewyn se encontraba muy cerca de ella mientras continuaba cenando, aparentemente sin prestarle demasiada atención.


  Rheda lo miró de soslayo, sintiendo alivio y decepción a partes iguales al comprobar que no la miraba.


  Dejó caer la bata a sus pies y se metió en el agua.


  Profirió un suspiro de placer al recostarse y dejar que el agua caliente la cubriera.


  Bawdewyn no la miraba directamente, pero la tenía en su campo de visión y notó su indecisión antes de desprenderse de la bata que la cubría. Volvió a admirar su cuerpo cuando al fin se la quitó.


  —¿Os froto la espalda? —preguntó, antes de llevarse a la boca un trozo de pudin.


  —No hace falta, podéis terminar de cenar tranquilamente. Puedo arreglármelas sola —respondió con timidez.


  —Como queráis.


  Trató de no mirarla; no quería incomodarla, pero además, si la miraba volvería a excitarse y lo más probable era que ella aún se encontrara dolorida después de la primera vez, por lo que se centró en la comida mientras su esposa disfrutaba del baño.


  


  Permanecieron en un tranquilo silencio, cada cual sumido en sus pensamientos, hasta que Rheda dijo:


  —¿Podéis alcanzarme la toalla?


  Bawdewyn buscó el lienzo con la mirada y, con él en la mano, se puso en pie y lo extendió ante ella, esperando a que se incorporara para envolverla.


  Tras unos segundos de duda, se levantó y dejó que la tapara con la tela.


  —El agua aún está caliente —comentó al salir de la tina.


  Él la miró a ella y luego al agua, asintió sin decir nada y comenzó a quitarse la túnica.


  Volver a contemplar su pecho desnudo la hizo recordar los instantes de intimidad que habían compartido y un tibio calor inundó su cuerpo.


  Azorada, se volvió hacia la chimenea mientras terminaba de secarse.


  Le sorprendió la reacción que había tenido ante la desnudez de su esposo, nunca habría imaginado que algo así le pudiera suceder, o por lo menos no tan pronto.


  Oyó el chapoteo en el agua, señal de que él ya se había metido en la tina.


  Sacó una camisa de dormir, dejó caer la toalla y se la puso dándole la espalda.


  Bawdewyn sonrió para sus adentros ante el pudor de la joven, que se sentó luego ante el fuego para cepillarse el cabello húmedo. Se la veía realmente hermosa en aquellos momentos, pensó mientras se enjabonaba el cuerpo.


  —¿En qué pensáis? —le preguntó, una vez fuera del agua y sentado junto a ella frente a la chimenea.


  —En lo que pueden cambiar nuestras vidas en cuestión de días —respondió, sin apartar la vista de las llamas.


  —¿Os han disgustado esos cambios? —inquirió tras unos momentos.


  Esa vez, Rheda sí lo miró, clavando sus ojos azules en los de él.


  Tardó en responder, como si estuviera meditando la respuesta.


  —Creo que ya no.


  Al ver que él no hacía ningún comentario continuó.


  —Al principio, me sentí furiosa por la boda de sir Edric con otra y por tener que desposarme con un desconocido. —Ignoró la ceja elevada de él y su mirada cargada de ironía—. Pero pienso que, después de todo, no ha sido tan malo como imaginaba.


  —¿No? —Se sintió intrigado.


  —Habéis sido muy paciente conmigo y aguantado más de lo que otro, en vuestro lugar, hubiera hecho. Y os estoy muy agradecida por ello. —Volvió a mirar las llamas que chisporroteaban entre los leños.


  —Algo es algo —murmuró Bawdewyn a la vez que se levantaba—. ¿Nos vamos a la cama?


  Ella levantó la vista y asintió con la cabeza.


  Aceptó la mano que le ofrecía para levantarse, pero se la soltó en cuanto estuvo de pie a su lado.


  A pesar de los momentos íntimos compartidos aquella tarde, aún se sentía extraña con él y la nueva situación.


  


  Sir Bawdewyn frunció el cejo al ver su expresión consternada cuando se acercó al lecho.


  —¿Os sucede algo? —Siguió la dirección de su mirada para averiguar qué era lo que la había hecho reaccionar de aquella manera, y vio la mancha de sangre sobre el cubrecama.


  —Rheda, erais virgen, es normal…


  —Ya lo sé —lo cortó airada—, pero es que… —Se detuvo de repente. No podía confesarle lo que Phedra y ella habían hecho. ¿O sí?


  Se volvió para enfrentar su mirada. Estaban tan cerca que podía oler el aroma a jabón que desprendía su cuerpo.


  Por la forma en que la estaba mirando, era evidente que esperaba una explicación.


  Ella carraspeó ligeramente antes de comenzar a hablar y se alejó de él unos pasos.


  —Veréis, la primera noche, la de nuestro enlace…


  —¿Sí?


  —Nosotros no… no consumamos el matrimonio.


  —¿En serio? —La interrumpió de nuevo con un ligero tono de diversión, lo que le hizo ganarse una mirada furiosa de Rheda, que continuó hablando como si no lo hubiera oído.


  —No quería que todos supieran lo que había, bueno, lo que «no» había ocurrido esa noche, así que Phedra y yo manchamos las sábanas para que…


  —Entiendo —dijo su marido antes de que ella terminara su explicación.


  —Y si ahora vuelven a ver otra mancha… —No continuó.


  —No os preocupéis por eso, seguro que Phedra podrá ocuparse de ello con discreción.


  —¿Estáis seguro? —La duda se reflejó en su voz.


  —Sí, no le deis más vueltas y acostaos.


  Rheda se apresuró a meterse bajo las sábanas al darse cuenta de que él se quitaba la túnica para acostarse.


  —¿Os molesta si os abrazo? —le preguntó Bawdewyn con voz cálida al oído cuando se tumbó a su lado.


  Un inseguro «no» escapó de sus labios.


  Satisfecho, se acomodó y la atrajo hacia sí cogiéndola de la cintura.


  Tras unos momentos, dijo:


  —Rheda, relajaos y descansad.


  Tendría que acostumbrarse a aquella nueva sensación, pero por el momento, el contacto con el cuerpo de su esposo continuaba poniéndola ligeramente nerviosa.


  De todas formas, no pasó mucho rato hasta que se durmió entre sus brazos.


  


  Aún era noche cerrada cuando el joven Ceowulf abandonó la seguridad de su cuarto para dirigirse a los establos. La tarde anterior se había encargado de ocultar un costal con lo necesario para el viaje que estaba a punto de emprender.


  Escudriñó el pasillo y la escalera que conducía al salón: el camino parecía despejado. Avanzó con cuidado, conteniendo el aliento, entre los cuerpos dormidos de escuderos y sirvientes. Nadie se movió y pudo llegar a la puerta que daba al patio de armas sin ningún contratiempo.


  Una vez en las cuadras, ensilló su caballo, cogió el talego y lo aseguró a la silla. Luego, llevó al animal fuera tirando de las riendas. A continuación venía lo más difícil, pensó, notando cómo el pulso se le aceleraba: atravesar el patio sin ser visto por los guardias y alcanzar la salida que en tantas ocasiones habían utilizado Rheda y él para escabullirse del castillo sin ser vistos.


  Caminó pegado a la muralla, ocultándose en las oscuras sombras que esta proyectaba sobre el patio.


  Respiró más tranquilo cuando lo dejó atrás y se adentró en el jardín de su madre.


  El caballo iba tras él, obedeciendo las órdenes que el joven le daba mediante las riendas.


  Al fondo del jardín, donde las tupidas enredaderas tapizaban la pared, se encontraba el pasaje que lo llevaría al otro lado.


  Una vez atravesó los muros del castillo, se encaramó a su montura y la hizo avanzar al paso. Cubierto con una capa negra y procurando que los pasos del animal no hicieran ruido, pasó desapercibido, logrando llegar a la linde del bosque sin ser descubierto.


  Guio al caballo entre los árboles hasta alejarse lo suficiente, antes de girar hacia la derecha para tomar el camino que lo llevaría hacia Canterbury, en el condado de Kent.


  Se sentía ansioso por volver a encontrarse con lady Anael. Hablaría con sir Edmond y lograría que se prometieran.


  Esa tarde había mantenido una conversación con su padre a raíz de sus sentimientos por la joven dama, y, aunque su progenitor había accedido finalmente a entrevistarse con sir Edmond, no estaba muy de acuerdo con su decisión. Le había dicho que se estaba precipitando, que los días pasados junto a la muchacha no eran motivo suficiente para un compromiso.


  Ceowulf no era de la misma opinión, y así se lo había hecho saber: pensaba seguir adelante con o sin su ayuda.


  —¿No os habéis parado a pensar que quizá su padre ya haya escogido un esposo para ella? —le había dicho sir Dougal, preocupado.


  La idea no se le había pasado por la cabeza. De ser así, ni la misma Anael estaba informada aún de ello; de lo contrario se lo habría dicho, no habría jugado con él de una forma tan cruel.


  —No me importa —respondió obcecado.


  Su padre le había dado su palabra de exponerle a sir Edmond su proposición.


  —Pero tendrás que aguardar algún tiempo. —Había añadido—. Hay ciertas cuestiones que requieren mi presencia en el castillo y ahora no es buen momento para ausentarme. —Y con esas palabras había dado el tema por zanjado.


  Por eso se había decidido a partir solo; no necesitaba a sir Dougal. Viajaría hasta Canterbury y pediría él mismo la mano de lady Anael.


  Ya en el camino que lo llevaría junto a la muchacha, espoleó el caballo iniciando un suave galope.


  Con el aire azotándole el rostro, pensó en la sorpresa que se llevarían todos cuando se percataran de su ausencia. Por suerte, cuando eso sucediera él ya estaría lejos.


  Pero no pudo evitar sentir un leve remordimiento. A buen seguro, su madre se disgustaría y su padre montaría en cólera.


  Ceowulf, el hijo perfecto, el que nunca les había dado ni un disgusto, el que siempre acataba las órdenes sin quejarse, con su carácter dulce y cariñoso, ahora se rebelaba y tomaba las riendas de su vida. Sin duda sería un duro golpe para ellos.


  Si las sospechas de su padre resultaban ciertas, no tenía tiempo que perder. Dejó el sentimiento de culpa que le oprimía el corazón a un lado y, con la imagen de lady Anael en la mente, recobró el ánimo y continuó galopando sin volver la vista atrás.


  Cuando hubiera solucionado su futuro, se enfrentaría al enojo de sus padres, y se disculparía, pero no podía esperar sentado a que se solventaran los asuntos que ataban a sir Dougal al castillo. Entonces, quizá fuera demasiado tarde.


  Capítulo 19


  El día comenzaba a clarear y la escasa luz del alba que entraba en el cuarto le permitía distinguir sus delicados rasgos.


  Durante el sueño, Rheda se había dado la vuelta hasta quedar frente a él, y ahora dormía con una pierna entrelazada con las suyas y una mano descansando sobre su pecho.


  Bawdewyn no sabía cuánto tiempo llevaba despierto, disfrutando de ese contacto y reprimiéndose para no despertarla y volver a hacerle el amor.


  Conmovido por la relajada expresión de su rostro, no pudo evitar por más tiempo rozarle la mejilla con la punta de los dedos, que terminó enredando en sus suaves mechones dorados.


  Ante la caricia, ella ronroneó en sueños y se le arrimó aún más.


  El cuerpo de él no tardó en reaccionar, encendiéndose de forma abrasadora. Aquel matrimonio estaba resultando ser, en muchos aspectos, una dura prueba para su autocontrol.


  La estrechó entre sus brazos y dejó que sus manos vagaran sin rumbo sobre el encantador cuerpo de su esposa.


  Poco a poco, Rheda fue abandonando el mundo de los sueños, para despertarse con una agradable sensación que la recorría de arriba abajo.


  Se espabiló del todo al darse cuenta de que eran las suaves caricias de Bawdewyn las que la hacían sentir de aquella manera.


  Abrió los ojos sorprendida, al percatarse de la postura íntima que los mantenía abrazados, mientras la mano de él se deslizaba con tranquilidad por su costado.


  —Buenos días —la saludó con un ronco susurro.


  —¿Qué hora es? —preguntó, extrañada de encontrarlo todavía en el lecho.


  —Aún es temprano.


  —¿Ya os vais a levantar? —La voz le salió también a ella ligeramente ronca por el sueño.


  —No era mi intención.


  Esas palabras, susurradas tan cerca, le provocaron un escalofrío en la espalda.


  —¿Y… cuál era vuestra intención? —inquirió, echando la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos.


  A pesar de su escasa experiencia, nada más ver el brillo que había en ellos, supo la respuesta.


  —¡Oh! —exclamó.


  —¿No os gusta la idea? —El tono empleado se le antojó juguetón y, para deleite de sir Bawdewyn, no pudo evitar que una sonrisa asomara a sus labios.


  Animado por su actitud, él aprovechó su postura, para besarle el cuello así expuesto.


  El beso la hizo estremecer de tal modo, que no pudo más que cerrar los ojos y abrazarse a su esposo, haciendo que sus cuerpos se acercaran aún más.


  —Rheda —murmuró Bawdewyn contra su cuello, mientras continuaba saboreando su piel—. Os deseo.


  La rodeó con uno de los brazos y la pegó a él por completo, haciéndole sentir la dureza de su deseo.


  Un suave jadeo escapó de los labios de ella al sentir su erección contra la pelvis y una oleada de excitación la inundó.


  Saberse deseada de ese modo era más estimulante que cualquier brebaje afrodisíaco.


  Hundió los dedos en los largos y oscuros cabellos del hombre que, con maestría, iba devorando su piel palmo a palmo, apartando el camisón para alcanzar sus senos y deleitarse con la dureza de los pezones, que parecían esperar ansiosos sus caricias.


  Los ágiles movimientos de su lengua, ardiente e inquieta, la hicieron arquearse buscando, pidiendo más. Se sentía deseosa de sus besos y caricias; con una urgencia que ni ella misma entendió, tiró de los cabellos que aún tenía enredados en los dedos para obligarlo a subir hasta sus labios, donde lo recibió con una ansia desmedida.


  Al verse arrastrado de aquella manera, Bawdewyn perdió el control y se apoderó de su boca con brutal pasión.


  En su ignorancia, Rheda trató de seguir e imitar los movimientos de la lengua que se movía dentro de su boca, saboreando y disfrutando el calor que se le estaba brindando.


  Con un rápido y enérgico tirón, le rasgó el camisón, apartando los pedazos de tela que le impedían alcanzar la firme carne de aquel cuerpo que, con sensuales a la vez que inocentes movimientos, se retorcía contra el suyo.


  Una leve queja brotó de los labios de su esposa cuando él se apartó para dedicarse a sus pechos, de pezones erguidos ante las atenciones de su boca. Bawdewyn los saboreó como si se tratara del manjar más exquisito, pero no se detuvo ahí; deslizó la lengua hacia su vientre, pasando por el ombligo, donde se demoró unos segundos antes de continuar su descenso y luego la invitó a separar las piernas para poder acceder a ella.


  El primer contacto de la ardiente lengua sobre los húmedos pliegues de su sexo la hizo incorporarse con los ojos muy abiertos y preguntar asustada:


  —¿Qué estáis haciendo?


  Con una mano sobre su abdomen, él la obligó a recostarse de nuevo, a la vez que contestaba.


  —Voy a cumplir mi promesa. Os voy a dar placer, así que relajaos.


  El brillo de sus ojos azules era sobrecogedor, pero no disfrutó de él por mucho tiempo, pues volvió a inclinarse entre sus piernas, acariciando, chupando y succionando aquella jugosa fruta que lo estaba volviendo loco.


  Rheda se aferró con fuerza a las sábanas, apretándolas en los puños inconscientemente.


  Jamás habría imaginado unas caricias como las que estaba recibiendo, y mucho menos la reacción que estas le estaban provocando.


  Se sentía arder por dentro; allí donde Bawdewyn la besaba, se iniciaba un incendio abrasador que se extendía por su cuerpo quemándole la piel y las entrañas.


  Echó la cabeza hacia atrás, recostándola sobre las almohadas. La maravillosa tortura a la que la estaba sometiendo la hizo gemir de placer.


  Animado por la respuesta de su esposa, Bawdewyn intensificó las caricias, redobló sus esfuerzos, porque presentía que Rheda estaba a punto de alcanzar el placer.


  Se centró en el botón que se erguía buscando sus atenciones y continuó estimulándolo con la lengua a la vez que introducía un dedo dentro de ella.


  El grito de placer que salió de su garganta le provocó una oleada de excitación tal que sintió cómo su miembro se endurecía de manera exagerada y dolorosa.


  Ya faltaba poco, estaba seguro, después se hundiría en su interior para desahogar toda la tensión que estaba acumulando.


  Por fin, su perseverancia dio fruto y el cuerpo femenino se tensó y arqueó contra su boca a la vez que un grito delataba el momento en que alcanzaba el clímax.


  Rheda sintió como si todo estallase dentro de ella, dando paso a la sensación más increíble que jamás hubiera experimentado.


  Podía sentir las palpitaciones allí donde Bawdewyn continuaba acariciándola.


  Primero había temido arder con aquel fuego que la consumía y que parecía capaz de arrasar con todo a su paso, y al cabo de un momento ese temor se había convertido en algo tan indescriptible que no tenía palabras para definir lo que había sentido.


  Sin dejar que se relajara, Bawdewyn volvió a subir hasta su boca. Ella le rodeó el cuello con los brazos y lo atrajo hacia sí.


  Con un hábil movimiento, la penetró, arrancándole un nuevo gemido que quedó ahogado dentro de sus bocas.


  Tuvo que controlarse para no embestirla con la fuerza que su cuerpo, espoleado por el deseo, le exigía.


  Con movimientos lentos y medidos, reavivó el fuego que aún no se había extinguido.


  Pensó que no resistiría al notar cómo ella le rodeaba las caderas con sus suaves piernas.


  Aumentó el ritmo, entrando y saliendo de su interior, enterrándose cada vez más hasta que no fue capaz de controlarse y, con un grito animal, se hundió por completo en aquel lugar cálido, suave y húmedo y liberó toda la tensión acumulada, en un orgasmo devastador que lo hizo desplomarse sobre el cuerpo de su esposa.


  Tardó unos segundos en recuperar las fuerzas necesarias para liberarla de su peso y dejarse caer a su lado.


  Cuando pudo volver a hablar, le preguntó con voz aún jadeante:


  —¿Os he hecho daño?


  Al no recibir respuesta, abrió los ojos y buscó los suyos.


  —¡Rheda!


  Con languidez, esta volvió el rostro hacia él y lo miró. Aún tenía la respiración agitada y la mirada turbia.


  —¿Os he hecho daño? —volvió a preguntar asustado. Nunca se perdonaría si en su frenesí por alcanzar el clímax la hubiera herido de algún modo.


  Ella no respondió, pero negó con la cabeza.


  Más aliviado, la atrajo hacia sí.


  


  A Rheda le había encantado ver la expresión preocupada de su rostro. Después de todo, aún era capaz de demostrar emociones.


  Satisfecha en todos los sentidos, se acurrucó contra su cuerpo y se dejó arrastrar por la agradable somnolencia que la envolvía.


  Sumida en un profundo sueño, no fue consciente del momento en que Bawdewyn abandonó el lecho.


  Al despertarse, algo más tarde, volvió a encontrarse sola y una leve decepción se reflejó en su rostro.


  Apartó las mantas y descubrió los restos de la camisa de dormir que aún tenía enrollada a su alrededor.


  Al recordar el momento en que, presa de la pasión, su esposo se la había rasgado, sintió que el calor inundaba sus mejillas.


  Todavía sonrojada, se levantó y se deshizo del camisón hecho jirones, poniéndose de nuevo la enorme bata de Bawdewyn.


  Mientras se la acomodaba alrededor del cuerpo, sus ojos se dirigieron inconscientemente hacia el suelo, donde siempre esperaba ver la ya conocida nota.


  Doy gracias al cielo por haberos conocido. Tengo tanto que deciros…, pero no encuentro las palabras apropiadas para expresar mis sentimientos.


  Se le aceleró el corazón. Era toda una declaración de amor y Rheda ignoraba quién se la había hecho llegar.


  Volvió a meditar sobre la posibilidad de encontrar al autor, pero también se le planteaba otro dilema: ¿debía hablarle a sir Bawdewyn de esas cartas? Despertar esos maravillosos sentimientos en alguien la hacía sentir confundida a la vez que halagada.


  Al final, tras pensarlo detenidamente, decidió no decir nada, por el momento, las cartas no parecían representar ninguna amenaza.


  Se limitó a disfrutar de la sensación de sentirse amada.


  Sin darse cuenta, había comenzado a fantasear con la idea de que algún día su marido le dijera palabras similares. ¿Sería posible? Tal vez.


  Después de la experiencia compartida estaba segura de que las cosas entre ellos mejorarían; hasta quizá pudiera lograr que su imperturbable expresión desapareciera para siempre.


  Con esa idea en la mente, comenzó a asearse.


  Cuando Phedra entró en el cuarto, la encontró con una sonrisa en el rostro.


  —Esta mañana os veo radiante, mi señora —comentó, mientras la ayudaba a acabar de ponerse el vestido que ella ya había escogido.


  Rheda se limitó a sonreír más, sin añadir ningún comentario.


  Cepillándose el alborotado cabello, no vio la expresión satisfecha de la mujer al extender las mantas sobre el lecho. Tan solo cuando la vio encaminarse hacia la puerta con el cubrecama enrollado entre los brazos, recordó la mancha de la noche anterior.


  —Phedra… —dijo turbada.


  —Tranquila, mi señora —sonrió cómplice la sirvienta—, me encargaré personalmente de él y nadie sabrá por qué se ha lavado.


  —Gracias —respondió, volviendo a sonreír—. ¿Sabéis dónde está mi esposo? —preguntó antes de que Phedra abandonara el cuarto.


  —Creo que está entrenando con sus hombres, en el patio de armas.


  —Gracias.


  —¿Necesitáis algo más?


  —No, gracias.


  La puerta se cerró, dejándola nuevamente sola.


  Después de comer algo, iría a hacerle una visita a Bawdewyn, seguro que se alegraría de verla y quizá más tarde podrían salir de nuevo juntos a caballo.


  Animada por la idea, bajó al salón, donde devoró el desayuno que le sirvieron, como si hubiera pasado días desde la última vez que había ingerido algún alimento.


  Canturreando y con paso alegre llegó al patio de armas, donde la mayoría de los hombres de sir Bawdewyn se ejercitaban.


  No tardó en localizar a su esposo, que blandía con maestría la espada frente a otro caballero. Con sus poderosos músculos en tensión y el pelo revuelto, era la viva imagen de un temible guerrero. No pudo dejar de admirar la soltura con que se movía a pesar de su corpulencia. Sin duda, era un ejemplar digno de ser observado.


  Bawdewyn se hallaba de espaldas a ella, por lo que no fue consciente de su presencia hasta notar que la atención de sus hombres se dirigía hacia algo muy diferente del entrenamiento.


  Siguió sus miradas y su corazón enloqueció dentro de su pecho al descubrir el motivo de aquella repentina distracción: Rheda.


  Se la veía radiante, con una sonrisa iluminándole la cara y el color de sus chispeantes ojos intensificado por el azul del bonito vestido que llevaba puesto y que, dicho fuera de paso, le sentaba de maravilla al ceñirse a sus curvas de una forma encantadoramente provocativa.


  A pesar del torbellino de emociones que su presencia despertó en él, se le acercó con el cejo ligeramente fruncido.


  —¿Necesitáis algo?


  Su semblante serio y el tono seco la hicieron perder la sonrisa; estaba claro que no había sido ese el recibimiento que había esperado.


  —No —contestó, levantando la barbilla—. He pensado en pasar a saludaros, pero no creía que eso pudiera molestaros.


  Bawdewyn reconoció al instante el tono que amenazaba con dar paso al enfado.


  —Bien, ya lo habéis hecho. Ahora regresad dentro y buscad algo en lo que ocupar vuestro tiempo.


  Los ojos de ella eran como dagas afiladas.


  —No quiero que andéis por aquí distrayendo a los hombres —añadió.


  —¿Cómo os atrevéis a insinuar…? —comenzó, totalmente furiosa, apretando los puños a ambos lados del cuerpo.


  —No insinúo nada, tan solo tenéis que echar un vistazo y veréis que todas las miradas están puestas en vos.


  Con una rápida ojeada, Rheda comprobó que sus palabras eran ciertas, todos la miraban, unos con curiosidad y otros con admiración. Solo la mirada de él mostraba enojo.


  Bawdewyn fue consciente de que su tono y sus palabras habían estropeado el buen humor de su esposa.


  —Habrá sido vuestra grosera forma de tratarme la que ha despertado esa atención desmedida por parte de vuestros hombres. Pero no os preocupéis —continuó ella fulminándolo con la mirada—, no volveré a molestaros con mi presencia.


  Y dicho esto, se dio media vuelta y con paso irritado, se encaminó hacia el interior del castillo.


  Bawdewyn la siguió con la mirada hasta que quedó fuera de su vista.


  Un tanto arrepentido por el tono empleado, que había provocado su furia, se volvió hacia el grupo de caballeros, que inmediatamente reanudaron los ejercicios tratando de disimular el interés que había suscitado en ellos la pareja y más concretamente Rheda.


  


  A pesar de la furia que la invadía por el comportamiento de su esposo, decidió continuar con su plan de recorrer el castillo.


  Sabía por Phedra que la torre del homenaje era la parte más antigua y donde se encontraban los aposentos de la familia y el gran salón, núcleo de la vida en la fortaleza.


  A lo largo de los años, se habían añadido nuevas dependencias y ampliado las murallas hacia la parte trasera de la torre, creando un nuevo patio donde se hallaban las cocinas, el lavadero y otras estancias donde se llevaban a cabo trabajos que facilitaban la vida de los moradores.


  Las habitaciones de los invitados y de los hombres de sir Bawdewyn se encontraban en las naves anexas a la torre del homenaje, estas ampliaciones conferían al conjunto un aspecto sólido y no desentonaban en absoluto, dando la sensación de que hubiesen sido levantadas en la misma época; tan solo la piedra ennegrecida de la torre delataba su antigüedad.


  Por razones evidentes, las cuadras estaban en el patio de armas, y también era allí, como había comprobado hacía apenas unos instantes, donde los caballeros practicaban. Aunque eran tiempos más bien tranquilos, nunca se sabía a qué habría que enfrentarse y era mejor estar preparados.


  Recorrer el castillo le llevó a Rheda gran parte de la mañana y cuando terminó se sentía realmente agotada. Había subido escaleras, recorrido pasillos y hablado con infinidad de sirvientes que la habían informado de las tareas que se realizaban en uno u otro lugar.


  Había comprobado satisfecha que el orden y la limpieza reinaban en toda la fortaleza; era obvio que sir Bawdewyn no era un hombre al que le gustaran las cosas mal hechas.


  Su paso por la cocina le había reportado una buena cantidad de pastelillos de carne y la simpatía de la cocinera, una mujer colorada por el calor de los fogones y muy risueña, que se había sentido halagada ante los cumplidos que sus pastelillos habían recibido por su parte.


  Eran realmente estupendos y con el banquete que se había dado con ellos, Rheda se había quedado saciada para el resto del día.


  Gracias a la generosidad de la cocinera no tendría que presentarse en el salón a la hora de comer, así no «molestaría» con su presencia a sir Bawdewyn, pensó airada.


  Aunque su enfado había ido disminuyendo a lo largo de la mañana, no estaba dispuesta a olvidar la promesa de quitarse de en medio para no resultar un estorbo.


  Sabía que estaba provocando deliberadamente a su esposo, pero él no había sido nada considerado aquella mañana, por lo que decidió no serlo ella tampoco.


  Saciados tanto su curiosidad respecto a su nuevo hogar, como el apetito que el paseo le había despertado, decidió que era el momento ideal para comenzar con la tarea que se había impuesto.


  Para ello, había elegido el cuarto donde Edric la había atacado, pues contaba con suficiente luz y Phedra ya se había encargado de trasladar allí las piezas de tela que utilizaría para las prendas que se disponía a confeccionar.


  


  En el salón, Bawdewyn trataba de ignorar el hecho de que su esposa no había acudido a la mesa, pero los comentarios y bromas de sus hombres sobre el tema hacían que fuera una tarea difícil de llevar a cabo.


  Así y todo, no estaba dispuesto a demostrar su frustración. Tarde o temprano, a Rheda se le pasaría el berrinche.


  Pero mientras tanto, tuvo que soportar estoicamente el desplante que le estaba haciendo.


  Sabía que aquella mañana le había hablado de una forma demasiado dura, pero no había podido evitarlo. Además de alterar a los caballeros, su sola presencia le había provocado una oleada de deseo que difícilmente habría podido dominar de haber permanecido más tiempo ante ella.


  Capítulo 20


  En Norwich, se había organizado un gran revuelo al descubrir la ausencia del joven Ceowulf.


  No habían dado mayor importancia a no verlo en toda la mañana, ni tampoco a su falta en la mesa a la hora del almuerzo, pero al caer la tarde y no tener noticias suyas, habían comenzado a buscarlo, por todo el castillo. Pero no había ni rastro de él.


  Una sospecha comenzó a rondar a sir Dougal. Con paso decidido, se acercó a los establos, donde, como había supuesto, no estaba el caballo favorito de su hijo.


  Apretó los puños con fuerza a ambos lados del cuerpo y pensó que le arrancaría la cabeza con sus propias manos cuando se las pudiera poner encima.


  El muchacho había perdido el juicio. Apostaría sus tierras a que el muy inconsciente había partido rumbo a Canterbury.


  Al volver al salón, la rabia que lo invadía se transformó en furia al ver lo desconsolada que se hallaba su esposa.


  Cuando lo vio aparecer, lady Rowena le dedicó una mirada llorosa e interrogante.


  —Su caballo no está. —Se limitó a decir él, tratando de suavizar el tono.


  —¿Cómo que no está? ¿Me estáis diciendo que se ha ido por voluntad propia? —preguntó escéptica.


  —Me temo que no existe otra explicación.


  —¿Y adónde se supone que ha ido? —No quería creer que su hijo, su pequeño, hubiese decidido abandonar su hogar sin decirle nada a nadie.


  —A Canterbury —respondió de forma concisa.


  —¿A Canterbury? ¿Y qué se la ha perdido en…? —No terminó la frase, porque ella misma se dio cuenta de cuál era la respuesta—. ¡Señor! ¿Creéis que ha ido por la joven…?


  —Estoy seguro. Nadie lo ha visto en todo el día y los guardias de la muralla no tienen constancia de que haya atravesado el portón. Lo que me lleva a pensar que abandonó la fortaleza aprovechando la oscuridad de la noche para no ser descubierto; es la única explicación posible.


  —¿Y qué vais a hacer ahora? —La mujer se retorcía las manos, nerviosa, a la espera de una respuesta.


  —¿Qué voy a hacer? —repitió sir Dougal con voz excesivamente tranquila.


  Eso sorprendió a su esposa, pues, normalmente, ante una falta de disciplina como aquella, estaría hecho una furia. Su tono calmado la ponía aún más nerviosa.


  —Nada —contestó sencillamente, acomodándose en su sillón preferido frente a la chimenea, ante la mirada estupefacta de lady Rowena.


  —¡¡NADA!! ¿Cómo que nada? —lo increpó está alzando la voz—. Podría sucederle cualquier cosa a lo largo del camino. ¿No habéis pensado en ello? Es vuestro único hijo, vuestro heredero. ¿Lo dejaréis a merced de bandidos y maleantes?


  —Si se considera tan hombre como para ir a solicitar la mano de esa muchacha sin más compañía que la de su montura, también lo es para defenderse de las dificultades con que se pueda encontrar.


  A pesar del convencimiento con que habló, no las tenía todas consigo; pero debía darle un escarmiento a Ceowulf y no pensaba salir corriendo tras él para protegerlo. Bueno, pensó a regañadientes, tal vez mandara a un par de hombres para que le cubrieran las espaldas a distancia. Pero nadie lo sabría, y mucho menos su esposa, aunque con su decisión la estuviera destrozando.


  —Sois un insensible —le espetó ella—. No os importa la vida de vuestro hijo.


  Al segundo de pronunciar esas palabras, Rowena ya se había arrepentido.


  —Precisamente porque me importa estoy haciendo esto —respondió, con la mandíbula apretada—. Si quiere ser un hombre, que me demuestre que lo es —exclamó, golpeando con el puño el brazo del sillón.


  —Si algo malo le sucede, no os lo perdonaré nunca —dijo su mujer, con los ojos anegados en lágrimas, antes de desaparecer por la escalera que conducía a su recámara.


  Las palabras de Rowena le habían causado un gran dolor; él sufriría más que nadie si algo le ocurría a Ceowulf, pero que su propia esposa lo acusara de aquella manera lo había sacado de sus casillas. Más tarde tendría que pedirle disculpas y tal vez le confesara que estaba dispuesto a enviar una pequeña escolta.


  Pero esa noche no tuvo oportunidad de hacer nada, pues cuando subió la escalera y empujó la pesada puerta de roble de su aposento, se encontró con que estaba trancada a cal y canto.


  Soltó un suspiro de resignación y, sin volver a intentarlo, dio media vuelta y se dirigió a las dependencias de su hijo. Sabía que una vez Rowena echaba el cerrojo, no lo descorría hasta que se le pasaba el enfado, y dedujo que en esta ocasión tardaría en pasársele. Su esposa era una mujer dócil y de temperamento dulce, pero tenía un carácter de mil demonios cuando se enfadaba. Y luego se preguntaba a quién había salido la benjamina de la familia, pensó con ironía.


  


  Estaba comenzando a caer la tarde y la escasa luz que iluminaba el cuarto le dificultaba la labor de ver dónde daba las pequeñas puntadas. Ya había decidido dejarlo por ese día, cuando Phedra apareció para informarle de que un grupo de hombres de su padre acababa de llegar con sus pertenencias.


  Animada ante la idea de saludar a algunos de los caballeros y recibir noticias de su antiguo hogar, abandonó la costura para bajar al salón, donde seguramente estarían reunidos los hombres de sir Dougal.


  Como bien había supuesto, su esposo se encontraba con ellos, pero ella lo ignoró por completo al dirigirse al grupo.


  Por suerte, los conocía a todos y los saludó con una gran sonrisa.


  —Me alegro de volver a veros —dijo, sin dirigirse a nadie en particular—. ¿Qué noticias traéis de mi familia?


  Esta vez, fijó la mirada en el caballero de mayor edad. Sir Albert era uno de los hombres de confianza de su padre y estaba segura de que era el encargado de dirigir el grupo en aquella ocasión.


  —Saludos, lady Rheda, me alegra comprobar que os encontráis bien. —No pudo evitar fijarse en su corta melena—. Un poco… cambiada, pero se os ve radiante.


  —Sois muy amable, sir Albert. —Pasó por alto el comentario sobre su aspecto—, pero contadme, ¿cómo están todos?


  —Os echan de menos, mi señora, pero están bien —respondió el hombre, sonriéndole.


  A Bawdewyn, que permanecía junto al grupo, no se le había pasado por alto la manera en que Rheda lo estaba ignorando. Fue más evidente aún cuando ella asió el brazo de sir Albert y dijo:


  —Acompañadme junto al fuego y contadme todos los pormenores.


  Los vio acomodarse frente a la chimenea y charlar animadamente. Le hubiera gustado participar en la conversación y recibir alguna de las sonrisas que Rheda ofrecía con generosidad a sir Albert. Pero consciente de que no sería bien recibido, decidió centrar su atención en los baúles que contenían las pertenencias de su esposa y ordenó subirlos a sus aposentos.


  ¿De verdad todo aquello era suyo?, se preguntó, asombrado ante la cantidad de arcones que desfilaron ante él. Estaba claro que no todos cabrían en el cuarto, así que se ocupó de que algunos fueran depositados en otra de las dependencias que en esos momentos se encontraba desocupada. Luego, que la propia Rheda se encargase de decidir qué iría en un lugar y qué en otro.


  Más tarde, durante la cena, la situación no mejoró para Bawdewyn, que continuaba excluido de la conversación. La pequeña bruja sabía cómo arreglárselas para mantenerlo al margen, pensó mientras la fulminaba con la mirada, aunque ella no podía verlo, pues le daba la espalda con total descaro.


  —Mañana mismo regresamos a Norwich. —Fue la respuesta de sir Albert, cuando Rheda le preguntó cuánto tiempo se quedarían.


  —Es una lástima, me hubiera gustado disfrutar de vuestra compañía por más tiempo. Antes de que os vayáis os entregaré una carta para mi madre.


  El hombre asintió.


  


  Se acercaba la hora de retirarse y Rheda sabía que, una vez estuvieran en la habitación, tendría que enfrentarse a su esposo.


  El hecho de que hubiera permanecido en silencio y con el cejo fruncido durante toda la velada, no auguraba nada bueno.


  Sus temores no tardaron en confirmarse. Con su habitual tono seco y carente de emoción, Bawdewyn dijo:


  —Supongo que estaréis cansados después del viaje. Teniendo en cuenta que partiréis por la mañana, creo que lo mejor sería retirarse a descansar.


  Rheda lo miró con los ojos muy abiertos. En ellos se reflejaba la sorpresa y el desagrado que sus palabras le habían provocado.


  Para sir Albert no pasó desapercibida la tensión que había entre la pareja, y, carraspeando para llamar su atención, asintió.


  —Creo que tenéis toda la razón, sir Bawdewyn. Mis huesos ya no están acostumbrados a tanto trajín y un buen descanso me vendrá de maravilla.


  —No dejéis que las palabras de mi esposo os condicionen —intervino Rheda, sin dejar de mirar a Bawdewyn—. Estoy segura de que no le importará que nos quedemos un rato más conversando.


  El brillo peligroso de sus negros ojos no la amedrentaba, pero sir Albert, un hombre prudente, trató de suavizar las cosas al responder.


  —Estoy seguro de que es como decís, mi señora, pero realmente me siento agotado. Tendréis que disculpar a este viejo soldado que necesita dar reposo a su fatigado cuerpo.


  Derrotada, volvió a dirigir su mirada hacia el caballero y, con una cálida sonrisa, contestó:


  —Como gustéis. Vuestras habitaciones ya están dispuestas. Espero que podáis descansar —concluyó, poniéndose en pie.


  Todos los hombres presentes la imitaron y, con una reverencia, sir Albert dijo:


  —Gracias, mi señora, también yo os deseo una buena noche. —Se volvió luego hacia sir Bawdewyn—. Gracias por ofrecernos vuestra hospitalidad.


  Asintió con un gesto de la cabeza. Poco después, todos abandonaban el salón.


  —¿Cómo habéis sido tan grosero? —le espetó Rheda, sin poder reprimirse por más tiempo.


  Y, fulminándolo con la mirada y sin esperar respuesta, se fue también del salón.


  Bawdewyn tomó aire tratando de controlarse y salió tras ella. Aquella mujer podía terminar con la paciencia de cualquiera, y la suya se estaba agotando a pasos agigantados.


  


  Apenas había cerrado la puerta cuando esta volvió a abrirse.


  Sabía que era su esposo, por lo que no se volvió para mirarlo, aunque el portazo que vino a continuación la hizo dar un pequeño respingo.


  —¿Osáis llamarme grosero?


  La furia contenida era evidente, pero estaba segura de que si lo miraba vería que su rostro permanecía tan imperturbable como de costumbre, por lo que prefirió no hacerlo para no perder totalmente el control.


  —¿Y cómo llamáis a lo que habéis hecho vos? —continuó él, controlando su tono de voz.


  —No tengo ni la más remota idea de qué me estáis hablando —respondió, mientras se disponía a revisar el contenido de los baúles que habían subido a la alcoba aquella misma tarde.


  —¿Ah, no? Habéis pasado todo el día escondida…


  —No me he escondido, simplemente, he estado ocupada y el tiempo se me ha pasado sin apenas darme cuenta —lo cortó sin miramientos.


  —¿Tan entretenida estabais que no habéis tenido ni un rato para comer?


  —Quién dice que no haya comido —replicó con tono desafiante—. ¿Es eso lo que tanto os ha ofendido? —preguntó luego con tono inocente, mirándolo por encima del hombro apenas unos segundos.


  —Sabéis de sobra que no ha sido solo eso —dijo, con la mandíbula tensa.


  —Entonces, no tengo ni idea de qué…


  —Me habéis ignorado intencionadamente durante toda la velada.


  Lo estaba sacando de quicio. Tenía que hacer un esfuerzo casi sobrehumano para no acercarse a ella y zarandearla hasta que reconociera que se había comportado como una malcriada y una chiquilla consentida.


  —Solo he tratado de atender adecuadamente a sir Albert y sus hombres.


  —Excluyéndome a mí —le espetó.


  —No sabía que necesitarais mi atención. Esta mañana me ha parecido entender que mi presencia os molestaba.


  Por fin se volvió hacia él, con los brazos en jarras y los azules ojos desprendiendo llamaradas de indignación.


  —No ha sido eso lo que he dicho, y lo sabéis.


  Había vuelto a controlar sus emociones y ahora su voz era igual de inexpresiva que su rostro.


  Rheda sintió deseos de chillar, de golpearlo. ¿Es que no era capaz de mostrar la furia que sentía?


  En aquellos momentos hubiera preferido verlo desencajado por la rabia, y oído sus gritos, antes que continuar observando aquel rostro impasible; así, al menos sabría que aquel hombre, su esposo, era capaz de sentir algo.


  —Sois insufrible. —Casi gritó, frustrada, volviendo a darle la espalda.


  —¿En serio creéis que yo soy el insufrible?


  Ella no respondió y continuó sacando prendas de uno de los baúles.


  Encontró uno de sus camisones favoritos y lo cogió, con intención de ponérselo.


  —Daos la vuelta —ordenó.


  —¿Y por qué se supone que debo hacerlo?


  —Voy a desnudarme y…


  —Aún sigo sin entender por qué queréis que me vuelva.


  —No pienso desnudarme ante vos —contestó tajante.


  —Entonces, tendréis que dormir vestida, porque no pienso privarme de miraros.


  Rheda apretó el camisón con rabia entre las manos al tiempo que decía:


  —Pues me cambiaré en otro cuarto.


  Apenas había dado un paso hacia la puerta, cuando el inmenso cuerpo de Bawdewyn se interpuso en su camino.


  —No iréis a ningún lado. Os desnudaréis aquí o en ningún otro sitio.


  Le dieron ganas de arrojarle el camisón a la cara, pero se controló y respondió:


  —De acuerdo.


  Giró sobre sus talones y depositó el camisón de nuevo en el baúl. Luego se sentó ante la chimenea y se cruzó de brazos.


  —¿Os vais a quedar ahí sentada toda la noche?


  —No, solo hasta que os durmáis.


  Tras unos segundos que le parecieron eternos, le llegó su respuesta.


  —Como queráis.


  No hubo más comentarios. Tan solo el sonido apagado que indicaba que se estaba desnudando. Al momento, el crujido del lecho la informó de que ya se había acostado.


  Mantuvo la mirada fija en las llamas. No tenía ninguna intención de mirarlo, porque estaba segura de que él sí la observaba a ella.


  Mantendría su palabra y esperaría a que se durmiera para desnudarse e irse a dormir.


  Solo los pequeños chasquidos de la leña al quemarse rompían el silencio del cuarto. Rheda no sabía si Bawdewyn ya se había dormido, pero el cansancio del día estaba empezando a pasarle factura y los ojos se le cerraban ante la incansable danza de las llamas. Parpadeó varias veces tratando de espabilarse. Le echaría un rápido vistazo a su esposo.


  Antes siquiera de terminar de pensarlo, la voz de él le llegó desde el lecho, clara y despejada.


  —Os estáis quedando dormida. No seáis necia y venid a la cama.


  Era lo único que necesitaba para volver a espabilarse.


  «Seguro que el muy patán está disfrutando con esto», pensó irritada.


  Pero no tardó en volver a sentir la pesadez de los párpados, que se negaban a permanecer abiertos.


  No quería dar su brazo a torcer, pero tenía que reconocer que se caía de sueño.


  Finalmente, tomó una decisión.


  Bawdewyn la vio ponerse en pie y pensó que por fin había entrado en razón. Pronto se dio cuenta de su errada conclusión al ver que, sin quitarse el vestido, se dejaba caer sobre la cama.


  —Rheda, no podéis dormir así —dijo, volviéndose hacia ella.


  —¿Estáis seguro? —La voz le salió apagada por el sueño que ya comenzaba a dominarla.


  —Rheda —insistió él. Pero fue inútil. Había caído en un profundo sueño y ya no lo oía.


  Resignado, se dio por vencido; esa vez había ganado ella.


  Pensó en desnudarla, pero finalmente decidió no hacerlo.


  No se sentía capaz de permanecer impasible durante el proceso, así que se limitó a cubrirla con una manta.


  Capítulo 21


  Odiaba cómo había terminado ese día que había comenzado de una manera tan maravillosa. El recuerdo de la pasión compartida esa mañana le aceleró el pulso de tal manera que se arrepintió de cada palabra que había pronunciado durante la jornada y que había conseguido alterar el ánimo de Rheda.


  De haber actuado de otra manera, seguro que ahora estaría disfrutando de su cuerpo, en lugar de consumirse de deseo y frustración, mientras su esposa dormía vestida a su lado.


  


  La pesada espada descargaba terribles golpes sobre su adversario, que, frente al brutal ataque, solo podía defenderse sin posibilidad de responder.


  —¿Os habéis vuelto loco? —gritó el caballero cuando comprendió que no podría mantener mucho más aquel ritmo sin salir perjudicado.


  Edric detuvo la espada en el aire y lo fulminó con la mirada.


  —¿Acaso no sabéis defenderos? —Una cruel sonrisa curvó sus labios—. Parece que no. —Se respondió a sí mismo, bajando nuevamente el arma.


  El otro le devolvió furioso la mirada y, sin decir nada, abandonó el patio de armas.


  Frustrado por no poder descargar su ira, Edric maldijo entre dientes.


  Dejó caer la espada al suelo y, señalándola con un brusco gesto de la cabeza, le gritó a su escudero:


  —Encárgate de ella. Y la próxima vez que la tenga en mis manos, quiero que esté reluciente y sin un solo arañazo.


  —Sí, mi señor —respondió el joven atemorizado, al tiempo que se apuraba a cumplir sus órdenes.


  —Traedme una jarra de vino —bramó, al entrar en el salón.


  —No parecéis de muy buen humor esta tarde —comentó lady Beatriz al oír a su esposo.


  —Son todos un hatajo de cobardes; ni uno solo es digno de enfrentarse a mí.


  —No descarguéis vuestras frustraciones contra ellos —contestó ella con tranquilidad—. Desde que habéis regresado, estáis de un humor pésimo. Los tenéis a todos aterrorizados y eso no os hará ganar su respeto.


  —¿Y quién quiere su respeto? —Edric escupió las palabras de forma despectiva.


  —Algún día lo necesitaréis. —Se acercó a él y le posó una delicada mano en el hombro. El gesto pareció calmarlo ligeramente—. Mi padre es un anciano y no vivirá mucho tiempo —añadió bajando el tono de voz—. Entonces, vos seréis el amo y señor de todo, pero necesitaréis el apoyo de los hombres.


  Hizo un leve gesto con la cabeza, señalando el patio.


  Edric escuchaba las palabras de su esposa sin mirarla, mientras bebía de la jarra que un sirviente se había apresurado a llevarle.


  —Tenéis razón. Debería controlarme, pero… —La sangre le volvió a hervir al recordar la forma en que su hermano lo había echado del que había sido también su hogar.


  —Os gusta el poder y sois ambicioso —dijo lady Beatriz casi ronroneando a su lado.


  —¿Y vos no lo sois? —preguntó atrayéndola con rudeza hacia sí y sonriendo, ya de mejor humor.


  «No hay nada como una mujer que comparta las ambiciones de uno, además de ser cariñosa y complaciente en el lecho», pensó satisfecho.


  —Juntos podremos llegar lejos —replicó ella echándole los brazos al cuello—. Más de lo que podáis imaginar.


  —¿Qué queréis decir? —preguntó intrigado.


  —Paciencia, mi señor, cada cosa a su debido tiempo. —Acercó los labios a los suyos y, sin llegar a tocarlo, continuó con voz provocadora—: Tendréis todo lo que siempre habéis deseado.


  La promesa, hecha con aquel sugerente tono, provocó en Edric una oleada de deseo que lo llevó a asaltar la boca que continuaba casi pegada a la suya.


  Beatriz interrumpió el beso echando la cabeza hacia atrás y ofreciéndole el delicado cuello a la vez que sus caderas se frotaban contra su dura excitación.


  Con un gruñido animal, él recorrió el cuello, lamiendo, mordiendo y besando con lujuria desenfrenada. La que aquella mujer le provocaba.


  Enormemente excitado, tanto por sus actos como por sus palabras, la cogió de la mano y prácticamente la arrastró escaleras arriba.


  En absoluto molesta con la poca delicadeza que su esposo estaba demostrando, Beatriz corrió siguiendo sus pasos con una sonrisa divertida en los labios, ligeramente enrojecidos por el apasionado beso que acababa de darle. Una risilla juguetona escapó de su garganta al ver que Edric se iba desatando las calzas a medida que subían hacia sus habitaciones.


  


  Ceowulf había cabalgado durante todo el día, siempre procurando unirse a algún grupo de carretas o de campesinos. Sabía que no era recomendable viajar sin compañía, ya que podría terminar siendo presa de los salteadores, así que había preferido sacrificar el ritmo de su marcha en beneficio de su seguridad. Nada ganaría cabalgando de forma alocada si era asaltado por los maleantes que atestaban los bosques del camino a Canterbury.


  Durante el día, apenas se había detenido unos instantes para dar descanso a su montura y alimentarse él mismo, y ahora, cuando la noche comenzaba a caer, el agotamiento de la larga jornada empezaba a dejarse notar en su cuerpo.


  Decidió hacer un alto y descansar durante la noche. Tendría que extremar las precauciones, porque en ese momento se encontraba solo.


  Desmontó al borde del camino y, con cautela se adentró en la espesura.


  El silencio lo envolvía de una manera que casi le resultaba molesta, pero aunque empezaba a dudar de lo cabal de su plan al arriesgarse a partir sin compañía, no se amedrentó y continuó buscando el mejor lugar donde poder pasar unas horas y descansar, a la espera de que el sol volviera a aparecer en el cielo.


  No tardó en dar con él. Sin necesidad de internarse demasiado en la tupida arboleda, topó con un pequeño claro, apenas bañado por los tenues rayos de la luna.


  Ató las riendas del caballo en las ramas bajas de uno de los árboles y se dispuso a tomar una rápida y frugal cena antes de intentar dormir.


  En eso estaba cuando se oyó un grito encolerizado, seguido de una maldición, poniéndolo inmediatamente alerta.


  Dejando el sabroso queso que estaba degustando, espada en mano caminó entre los árboles, intentando descubrir la procedencia del grito. Si sus sentidos no lo engañaban, había sido proferido por una mujer.


  Podía sentir la sangre golpeándole con fuerza en las sienes y la tensión que se había apoderado de su cuerpo, preparándolo para el combate.


  Aguzó el oído mientras avanzaba entre los árboles, oteando en la oscuridad, en busca de una nueva señal.


  Esta no tardó en llegar.


  —¡Maldita bruja! —oyó decir, en esta ocasión, era una voz masculina la que llegó a sus oídos.


  Estaban cerca y él se movió con sigilo.


  —Sujetadla bien —dijo entonces otra voz también de hombre.


  —Eso intento, pero se retuerce como una culebra.


  Ceowulf se ocultó tras un gran roble y observó la escena que tenía delante. Dos hombres trataban de sujetar a una muchacha, que, como bien había dicho uno de ellos, se retorcía como una culebra, dificultándoles la tarea.


  Por unos instantes, y a pesar de la escasa luz, se quedó hechizado por la cabellera roja y el grácil cuerpo de la mujer que se debatía, desesperada por liberarse de las manos de quienes trataban de inmovilizarla.


  Solo cuando ella volvió a soltar un grito de frustración, Ceowulf fue capaz de reaccionar.


  No sabía por qué aquellos dos hacían lo que hacían, pero podía imaginárselo. Las ropas de la joven, aunque sencillas, se veían de calidad, mientras que las de ellos estaban ajadas y sucias.


  Tenía que actuar con rapidez, aunque no podía arriesgarse sin antes comprobar si los rufianes estaban solos o no. En este último caso, tanto él como la muchacha estarían en un serio aprieto.


  Volvió a ponerse en movimiento, deslizándose entre los troncos y rodeando al pequeño grupo que había alterado su descanso. Mantenía la mirada fija en el trío, pero sin descuidar su retaguardia; no le apetecía que lo sorprendieran por la espalda. Recorrió el perímetro a su alrededor y, casi seguro de que solo eran dos los asaltantes, se decidió a entrar en acción. Le sudaban las manos y tuvo que asir con fuerza la empuñadura de la espada. Estaba bien adiestrado, pero nunca se había enfrentado a un contrincante real y eso lo hacía sentirse un tanto inseguro. Pero no era momento para vacilaciones, una dama estaba en apuros y, como futuro caballero del rey, debía socorrerla.


  Sin hacer ruido, buscó en el suelo algunos pedruscos, y lanzó uno de ellos hacia los árboles del otro lado.


  —¿Qué ha sido eso? —dijo uno de los maleantes.


  —No he oído nada… ¡¡aaaahh!! —terminó la frase con un grito de dolor—. La muy zorra me ha mordido.


  —Os digo que he oído algo. —El otro comenzaba a estar inquieto.


  Ceowulf aprovechó para lanzar otra piedra hacia su derecha.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó uno de los hombres caminando encorvado y con los ojos entornados, tratando de descubrir entre los árboles al intruso y olvidándose así de su compañero.


  El joven no perdió el tiempo y moviéndose con rapidez a través de los árboles se situó tras el sujeto que aún intentaba inmovilizar a la muchacha sin demasiado éxito.


  Sin perder de vista al primero, que continuaba husmeando entre el follaje, se acercó por detrás y con la empuñadura de la espada le asestó un fuerte golpe que lo dejó, si no inconsciente, sí atontado. Momento que la muchacha no desaprovechó y, sin detenerse a mirar atrás, salió corriendo.


  Ceowulf la imitó y desapareció tras ella en el mismo instante en que el otro hombre se volvía y veía a su compañero tirado en el suelo.


  Oyó las imprecaciones del bandido, pero no se detuvo para comprobar si lo seguían o no. Sorteando ramas, tropezando con la maleza que cubría el suelo y sin ver realmente dónde ponía los pies, corría tras la muchacha, que parecía tener alas en los pies.


  —Deteneos, por Dios —dijo, casi sin aliento cuando ya estaba a punto de perderla de vista—. No parece que nos hayan seguido.


  Al oírlo, la joven interrumpió su loca carrera.


  Cuando Ceowulf logró alcanzarla, estaba sin resuello.


  —¿Dónde habéis aprendido a correr de esa forma? —preguntó, mientras, con las manos apoyadas en las rodillas, trataba de recuperar el ritmo normal de su respiración.


  La joven observaba divertida los esfuerzos de su salvador, mientras que ella apenas se encontraba fatigada.


  Ceowulf se irguió y la contempló. Si al descubrirla se había quedado prendado del color de su pelo y de su cuerpo, ahora que tenía ante sí su bello rostro, sintió que volvía a quedarse sin aliento. Era como un hada del bosque, o un duendecillo, no sabría decirlo, pero ciertamente no parecía de este mundo. A pesar de la escasa luz, acertó a distinguir unos ojos claros y rasgados que lo miraban sin parpadear, mientras una sonrisa traviesa asomaba a sus labios carnosos.


  —¿Os encontráis bien? —preguntó ella, al ver su extraña expresión.


  Él sí tuvo que parpadear para librarse del encantamiento que la bella criatura parecía haberle lanzado.


  —Será mejor que nos marchemos, esos dos pueden regresar en cualquier momento —respondió Ceowulf, ignorando su pregunta y tratando de pensar con coherencia—. He dejado mi caballo en un claro, hacia ese lado. —Señaló el lugar con un rápido gesto de la mano—. Vayamos antes de que lo hagan ellos y lo encuentren.


  Ella se limitó a asentir y a seguirlo. Caminaron en silencio, aguzando el oído y deteniéndose ante el menor sonido sospechoso.


  Por suerte, los rufianes parecían haber desistido de perseguirlos, y alcanzaron sin contratiempos el calvero donde aguardaba la montura de Ceowulf.


  —¿Cómo llegasteis hasta aquí? —preguntó.


  —A caballo, pero se espantó cuando esos dos me sorprendieron. —Fue la sencilla respuesta de ella.


  —¿Viajabais sola? —inquirió, sorprendido.


  —Sí —respondió la chica con naturalidad.


  Él la observó unos segundos antes de recoger sus pertenencias y los alimentos que habían dejado en el claro.


  —Será mejor que nos vayamos, no me parece seguro permanecer aquí; podrían regresar. —La vio asentir—. Por cierto, ¿cómo os llamáis?


  —Erika McBean —respondió, alzando la barbilla, orgullosa.


  —Sois escocesa. —Debería haberlo imaginado por su marcado acento y su temperamento, pensó Ceowulf.


  —Sí, ¿os supone algún problema? —replicó a la defensiva.


  —En absoluto —contestó, sujetando las riendas del caballo.


  Él montó y le tendió una mano para ayudarla a subir. Sin dudarlo un segundo, Erika aceptó su ayuda y se sentó en la grupa. Acto seguido, le rodeó la cintura con los brazos y dijo:


  —Cuando queráis.


  Ceowulf condujo al animal entre los árboles, sin dejar de observar la oscuridad que los rodeaba; no quería verse sorprendido si los maleantes decidían ir tras ellos.


  Erika permanecía en silencio, también vigilante ante cualquier posible movimiento entre los árboles.


  Ambos respiraron tranquilos cuando alcanzaron de nuevo el camino y, sin detenerse a mirar tras de sí, Ceowulf espoleó al caballo y se alejaron al galope.


  —No me habéis dicho vuestro nombre —dijo ella, alzando la voz para hacerse oír sobre el ruido de los cascos.


  —Ceowulf de Norwich —respondió, volviendo la cabeza.


  Una vez satisfecha su curiosidad, Erika guardó silencio de nuevo y dejó que el joven la alejara de aquel lugar. Tarde o temprano tendrían que detenerse a descansar, entonces podrían hablar con calma y tal vez él se ofreciera voluntario para escoltarla hasta Northampton, pensó con una sonrisa traviesa. A pesar de la oscuridad del bosque, no le había pasado desapercibida su reacción al verla. Sabía el efecto que provocaba en los hombres y, aunque no era algo de lo que se vanagloriase, tenía que reconocer que su llamativo físico en algunas ocasiones podía serle de gran ayuda. Esperaba que esa fuera una de ellas.


  Capítulo 22


  Sentada ante la ventana para aprovechar mejor la luz, Rheda estaba terminando la pequeña camisa que había hecho para el bebé de su hermana, mientras pensaba en que aquella mañana se había vuelto a despertar sola en el lecho, y completamente vestida.


  Se sintió avergonzada por la actitud infantil que había mostrado por la noche, pero se había sentido tan furiosa ante la falta de reacción de Bawdewyn que eso fue lo único que se le ocurrió para terminar de provocarlo, pero ni por esas.


  Tan pronto como despertó, recordó que le había pedido a sir Albert que entregara una carta a su madre, pero aún no la había escrito, por lo que se apresuró a salir del aposento sin ni siquiera cambiarse de atuendo. Ya habría tiempo más tarde para eso.


  Ya tenía la mano en el pomo de la puerta cuando reparó en el papel que había en el suelo, como cada día. Lo recogió con rapidez y se lo metió entre los pliegues de la falda; más tarde, con calma, ya lo leería. En aquel momento necesitaba papel y pluma.


  Terminó justo a tiempo. Cuando salió al patio de armas, sir Albert y sus hombres estaban listos para partir.


  —Sir Albert —lo llamó desde lo alto de la escalera—. Esperad. —Bajó corriendo hasta donde estaba el hombre.


  —Lady Rheda, me alegro de que hayáis podido venir a despediros.


  —Tomad, esta es la carta que debéis entregarle a mi madre —dijo, a la vez que le tendía la misiva.


  —Se la entregaré en cuanto llegue. Ahora debemos irnos. —Cogió la mano de la joven entre las suyas y se inclinó para depositar un cariñoso beso en ella.


  —Que tengáis buen viaje —dijo Rheda tratando de sonreír. Pero ver partir a los hombres de su padre le producía, nuevamente, una sensación de pérdida y soledad.


  Unos pasos por detrás de ella, Bawdewyn observaba la escena.


  —Mi señor —dijo sir Albert dirigiéndose a él—, gracias por vuestra hospitalidad.


  —Siempre seréis bien recibido en mi casa —respondió su esposo, quitándole importancia al asunto.


  El caballero hizo otra reverencia, esta vez dirigida al señor del castillo y, seguidamente, montó sobre su caballo e inició la marcha.


  Antes de atravesar el portón, aún se volvió y saludó con la mano. Rheda agitó la suya, despidiéndose a su vez.


  —¿Estáis bien? —preguntó Bawdewyn.


  —Sí, ¿por qué no iba a estarlo? —No lo miró, pero trató de no sonar demasiado brusca.


  Había comenzado a subir la escalera cuando una nueva pregunta la detuvo.


  —¿Os sentaréis hoy a la mesa a la hora del almuerzo?


  ¿Era esperanza lo que había notado en su voz?


  —Sí —respondió sin más.


  No tenía sentido prolongar el enfado. Cuanto antes comprendiera y aceptara cómo iba a ser su vida en aquel lugar, antes dejaría de disgustarse y de sufrir aquellos terribles cambios de humor.


  Una vez a solas en la habitación, sacó la nota de entre los pliegues del arrugado vestido y se embebió en las encantadoras palabras que cada día le templaban el corazón.


  Tras guardarla junto con las otras, se cambió el vestido y recordó que aún no había comido nada, de hecho, su estómago comenzaba a protestar por ello.


  


  Cuando Phedra entró en el cuarto de costura, Rheda ya había terminado la diminuta prenda.


  —Os ha quedado perfecta.


  —¿En serio lo creéis? —Extendió la camisita ante ella, observándola de forma crítica.


  —Vuestra hermana estará encantada, creedme.


  —Sí, supongo que así será —dijo, finalmente satisfecha de su trabajo.


  Poniéndose en pie, la dejó sobre la silla.


  —Tengo hambre. ¿Sabéis si sir Bawdewyn se encuentra ya en el salón?


  —Sí, mi señora. Está esperándoos.


  Sin más comentarios, Rheda asintió y abandonó la estancia.


  Permanecía sentada junto a su esposo, mientras el silencio iba haciéndose cada vez más tenso. Ninguno de los dos parecía dispuesto a dar el primer paso para romperlo y liberarlos de la desagradable atmósfera que los envolvía.


  —Rheda —dijo él y esperó a que alzara la mirada hasta encontrarse con la suya—. Siento la forma en que me dirigí a vos ayer en el patio de armas.


  Se estaba disculpando, pensó ella; aquello era un principio. Bawdewyn no tenía aspecto de ser un hombre acostumbrado a pedir disculpas, por lo que decidió ceder también un poquito.


  —Mi respuesta tampoco fue muy acertada —contestó, apartando la vista de los ojos negros que la observaban de forma penetrante.


  Lo que Bawdewyn más deseaba en aquellos momentos era sonreírle por el esfuerzo que había hecho, pero eran demasiados años reprimiendo y controlando sus emociones y, por mucho que lo intentara, era como si sus músculos se negaran a obedecer.


  Finalmente, asintió con un gesto de cabeza y continuó comiendo.


  No había sido gran cosa, pero el reconocimiento por parte de ambos de sus desmedidas reacciones había aligerado levemente el ambiente.


  —Si me disculpáis, me gustaría subir a ocuparme de los baúles que sir Albert me ha traído —dijo Rheda una vez que acabó de comer.


  A pesar de que la tensión había disminuido, no parecía que quisiera permanecer allí, sobre todo cuando la comunicación entre ellos era inexistente.


  Él se limitó a asentir.


  La vio alejarse y, como siempre, sintió deseos de ir tras ella.


  ¿Qué le estaba haciendo aquella mujer que lo tenía totalmente obsesionado?


  


  Contenta de poder disponer nuevamente de su ropa y objetos más queridos, el humor de Rheda pareció mejorar sutilmente.


  Al final de la tarde, cuando por fin terminó de ordenarlo todo a su gusto, decidió salir a tomar un poco el aire. Aún no había comenzado a oscurecer y un paseo por la muralla le sentaría de maravilla.


  —¿Os molesta si os acompaño?


  Absorta en el maravilloso paisaje que se extendía ante ella, no había oído acercarse a Bawdewyn, por lo que la profunda y acariciante voz la sobresaltó.


  —No —respondió, mirándolo por encima del hombro.


  La suave brisa que revolvía sus cabellos, arrastraba el suave aroma de su cuerpo hasta él, provocándole de nuevo el tremendo deseo de tenerla entre sus brazos.


  ¿No podía acercársele sin que su entrepierna se removiera inquieta?, pensó turbado.


  Trató de ignorar aquella acuciante necesidad que nacía en lo más profundo de su ser y volvió a hablar, haciendo que su voz sonara lo más serena posible.


  —Esta situación es difícil para ambos. —Hizo una pausa, pero continuó al ver que ella no decía nada—. Quizá más para vos, que os habéis visto separada tan repentinamente de vuestra familia, pero… si ambos ponemos de nuestra parte, tal vez no nos resulte tan complicado lograr que esta unión no sea un completo desastre.


  Rheda miraba a lo lejos, dejando vagar la vista sobre las tierras cultivadas y las casas de la aldea, que se veían diminutas en la distancia.


  Por unos instantes, Bawdewyn creyó que no lo había oído, pues no vio ninguna reacción en ella.


  —¿De verdad lo queréis? —preguntó su esposa sin volverse.


  —No os entiendo.


  —Que nuestra unión no sea un desastre, que funcione —explicó—. ¿Lo deseáis realmente?


  —Sí —contestó.


  «Más que nada en este mundo», terminó para sí.


  Ahora sí se volvió para mirarlo a los ojos.


  —Me habéis demostrado que sois un hombre paciente y dicen que justo, sin embargo, yo me he comportado como una chiquilla malcriada y desconfiada la mayor parte del tiempo.


  Levantó la mano al ver que él trataba de decir algo.


  —Dejadme continuar. No puedo prometeros mucho en lo que respecta a mi carácter, pero os aseguro que trataré de dominarlo, por el bien de esta unión.


  —No quiero que cambiéis por mí, sed vos misma. Creo que al final podremos llegar a conocernos y entendernos, evitando así nuevos enfrentamientos sin sentido.


  «Entenderse y conocerse —pensó con tristeza—, pero nada de amarse».


  Si aún le quedaba una mínima esperanza de que algún día Bawdewyn llegase a amarla, esta se diluyó en la suave brisa que barría las murallas en aquel mismo instante.


  Y solo deseaba una vida tranquila y cómoda, sin discusiones ni cambios de humor que alteraran la paz en que había vivido hasta su llegada.


  Por unos momentos, Rheda sintió lástima de sí misma. Ella, que siempre había soñado con casarse con un hombre que la amara profundamente, se veía atrapada en aquel matrimonio del que únicamente podía esperar entendimiento.


  Cerró los ojos, inspiró hondo y expulsó el aire con calma.


  Como si pudiera comprender la lucha interna que se estaba produciendo en su interior, su esposo alargó la mano y le rozó la mejilla con la yema de los dedos.


  Sin abrir los ojos, ella ladeó la cabeza acercándose más a su mano. En aquellos momentos necesitaba sus caricias; entre sus brazos se sentía especial y algo que se asemejaba al amor surgía entre los dos cuando estaban juntos. Se arrimó más a él y dejó que la envolviera con su poderoso abrazo.


  Se aferraría a aquellos momentos como si su vida dependiera de ello. Si aquella era la única manera en que Bawdewyn era capaz de demostrarle algo parecido a los sentimientos, lo aceptaría.


  Tomándole la barbilla con suavidad, le levantó el rostro hacia él y depositó un tierno beso en sus labios, para luego volver a estrecharla contra sí.


  En aquella postura, con la cabeza apoyada en su pecho, Rheda podía oír los acelerados latidos de su corazón. Sin embargo, lo miró y vio con pesar que continuaba tan imperturbable como siempre.


  —¿Sucede algo? —preguntó él al notar su mirada.


  Ella se mordió el labio antes de responder. ¿Debería ser sincera?


  —Es vuestro corazón.


  —¿Mi corazón? —repitió, enarcando una ceja, el único gesto que solía modificar su granítica expresión.


  —Late alocado y, sin embargo, vos parecéis tan sosegado…


  —Cada vez que os tengo cerca, parece que se me vuelve loco —confesó, pegándola aún más a él—. Ese es el efecto que provocáis en mí, Rheda.


  —¿Os molesta? —Quiso saber, curiosa.


  —No. —Su voz había sonado ronca por el deseo, que parecía haber ido en aumento al rodearla con sus brazos y sentirla pegada a su cuerpo—. ¿Y a vos?


  Ella negó con la cabeza sin perder de vista aquellos oscuros ojos que comenzaban a brillar cargados de anhelo, y sintiendo una presión en el pecho que la obligaba a tomar aire con rapidez.


  Con un rápido movimiento, Bawdewyn la sentó sobre el ancho muro, apoderándose de su boca con urgencia.


  Si en un principio se sintió sorprendida por la invasión, no tardó en reaccionar y responder al beso con igual intensidad.


  Sentía sus grandes manos recorriéndole la espalda, bajando hasta sus nalgas y apretándoselas para atraerla aún más hacia él.


  Le deslizó una de las manos bajo la falda y buscó entre sus piernas, acariciándola, provocándola. Inmediatamente, su cuerpo reaccionó a la caricia, humedeciendo los hábiles dedos.


  Bawdewyn se sintió tentado de poseerla allí mismo, sobre la muralla. Tal era su deseo, que a punto estuvo de sucumbir ante la idea.


  Pero continuó acariciando con destreza la delicada carne que se inflamaba bajo sus dedos.


  Podía sentir cómo la excitación crecía dentro de ella.


  Metió un dedo en el cálido y prieto pasaje, provocándole pequeños gemidos de placer.


  Luego, posó los labios sobre su cuello y sintió el loco pulso bajo la lengua, lo que lo hizo acelerar el ritmo de la caricia.


  Totalmente abandonada al placer que le estaba proporcionando, Rheda dejó caer la cabeza hacia atrás y con un grito apagado, alcanzó el orgasmo.


  Él no retiró los dedos hasta que las suaves contracciones de su sexo cesaron.


  Entonces, ella se dejó caer contra su pecho y lo rodeó con los brazos, suspirando satisfecha.


  Le gustó sentirla relajada, abrazada a él, pero el dolor de su propio deseo insatisfecho le hizo romper el encanto del momento al decir:


  —Será mejor que regresemos a la torre, se ha hecho de noche.


  Al posarla nuevamente en el suelo, a Rheda casi se le doblaron las piernas y tuvo que asirse a la mano que él le ofrecía para no dar con sus huesos en el suelo. Le agradeció el gesto con una sonrisa y se dejó guiar de vuelta a la torre.


  Más tarde, esa misma noche, en la intimidad de su aposento, Bawdewyn liberó el deseo que había sentido en la muralla y que se había visto obligado a reprimir. Disfrutó de la entrega y la pasión que Rheda le ofrecía y, finalmente, exhaustos, se durmieron el uno en brazos del otro.


  Capítulo 23


  Como bien había imaginado la escocesa, no pasó demasiado tiempo hasta que Ceowulf detuvo el caballo y la ayudó a bajar.


  —Este parece un buen lugar para descansar, ¿no creéis? —le preguntó él.


  Erika había permanecido callada durante todo el trayecto.


  —Sí —contestó ahora, mirando a su alrededor. El sendero se hallaba rodeado de cultivos y campos; nada de oscuros bosques en los que los asaltantes pudiesen tenderles una emboscada. Tendrían que dormir al raso, pero para ella no sería la primera vez, así que, satisfecha con la elección de su acompañante, se adentró en el pastizal siguiendo el sonido del agua que llegaba hasta ellos.


  Sin alejarse demasiado, se topó con un arroyuelo; serviría para abrevar al caballo y refrescarse ellos. Le hizo señas al joven para que se acercara.


  —No es mucho, pero por ahora será suficiente —dijo Ceowulf tendiéndole un trozo de queso y pan.


  —Gracias, perdí mis provisiones junto con el caballo. —Se lamentó Erika.


  —¿Por qué viajáis sola? —preguntó, mientras también él daba buena cuenta de su porción de queso—. ¿Estáis huyendo de alguien?


  —No, no estoy huyendo. —Aunque no era del todo cierto, no tenía por qué contarle su vida—. He venido en busca de mi hermano —añadió resuelta.


  Ceowulf la observó con detenimiento. Ahora que estaban bajo el cielo estrellado en lugar de rodeados por las sombras del bosque, podía ver su rostro con mayor claridad e intuir que el color de sus rasgados ojos era verde. También veía con mayor nitidez la perfecta forma de sus labios carnosos y sensuales. El cabello rojo que rodeaba su semblante remataba un conjunto turbador; era la criatura más hermosa que había visto nunca.


  Sacudió ligeramente la cabeza y trató de centrarse en la conversación.


  —¿Y dónde está vuestro hermano, si no es demasiado preguntar?


  —En Northampton.


  —Eso queda un poco alejado de vuestras tierras escocesas —comentó, en un intento de que ella continuara hablando. Sentía verdadera curiosidad por conocer los motivos que podrían haber llevado a una muchacha como aquella a aventurarse en tan largo y peligroso viaje.


  —Así es. Mi hermano tuvo que viajar hasta allí por motivos que afectaban al clan, pero en su ausencia han surgido problemas y creí necesario avisarlo cuanto antes. —Hablaba con naturalidad, como si su decisión fuera de lo más normal, mientras continuaba saboreando la escasa cena.


  —Supongo que tenéis razón, pero ¿no hubiera sido mejor que el viaje lo realizara uno de los hombres de vuestro hermano?


  Su tono condescendiente la hizo alzar la mirada hacia él, encolerizada.


  —¿Acaso insinuáis que, por ser mujer, debería quedarme en casa bordando?


  Ceowulf notó el fuego de su mirada quemándolo, y un extraño estremecimiento lo recorrió.


  —No lo insinúo, lo digo. Los caminos no son lugares recomendables para que una mujer viaje sola sin escolta y menos en mitad de la noche. —A pesar de la fulminante mirada que le había dedicado y de la sensación que lo había invadido al perderse dentro de aquellos ojos verdes, dijo lo que pensaba—. Y confirman los hechos mis palabras —añadió, encogiéndose de hombros—. Cuando os he encontrado, estabais en serios apuros. Si no llega a ser por mí…


  —Que sepáis que, con vuestra torpe actuación, lo único que habéis hecho ha sido adelantar lo inevitable —lo interrumpió altanera.


  —Sí, seguro —se mofó Ceowulf.


  A la velocidad del rayo, lo tumbó de espaldas en la hierba y, alcanzando con la mano izquierda la espada que él había dejado cerca por si volvía a necesitarla, se la acercó a la garganta.


  —¿Seguís pensando que no habría podido arreglármelas sola?


  A Ceowulf le costó darse cuenta de que lo que sentía sobre el gaznate era el filo de su propia espada. La rapidez de la muchacha lo había sorprendido, no había contado con aquella reacción por su parte.


  Una vez superada la sorpresa, solo fue consciente de la postura de ella, sentada a horcajadas sobre él. Sus piernas le rodeaban las caderas y un repentino calor lo invadió.


  Si continuaban en aquella postura, la joven pronto notaría el efecto que estaba provocándole, y sería realmente bochornoso.


  Ahora la sorprendida fue ella, ya que Ceowulf, igualando su rapidez, asió la espada por el extremo y la obligó a rodar hacia un costado sin miramientos, quedando él encima en esta ocasión, pero con la espada prudentemente alejada de las hábiles manos de la escocesa.


  —Sí, sigo pensándolo —contestó, muy cerca de su cara.


  Ella se removió inquieta.


  —En vuestro lugar, yo no me movería de esa forma —le aconsejó, con la voz ronca por el incipiente deseo—. ¿Os vais a dejar de tonterías o tendré que pasar el resto de la noche bregando con vos? —La idea de continuar en aquella postura le parecía mucho más atractiva que tumbarse simplemente a su lado en la húmeda hierba para intentar descansar.


  —Está bien, pero quitaos de encima de una vez. —Cedió, con voz ligeramente sofocada, al tiempo que lo empujaba con las manos apoyadas sobre su pecho.


  Al hacerlo, Erika no pudo evitar notar la fuerza que se ocultaba bajo la ropa del joven. Ciertamente, había sido una ingenua, y se había dejado llevar por su maldito orgullo al creer que lograría inmovilizarlo.


  Muy a su pesar, él se apartó, dejándola libre.


  Durante unos minutos, un silencio incómodo se instaló entre los dos. Se sentían turbados por las sensaciones que los habían embargado, sobre todo Ceowulf, que no entendía cómo se había dejado llevar de aquella manera. Él amaba a lady Anael, pero al sentir el voluptuoso cuerpo de la joven no había podido reprimirse.


  —De acuerdo, he sido un poco presuntuosa —reconoció ella a regañadientes.


  —¿¡Un poco!? —exclamó Ceowulf tratando de olvidar el agradable tacto de Erika bajo su cuerpo.


  —Bueno, tampoco hace falta que os ensañéis —refunfuñó ella, cruzándose de brazos.


  —Tenéis razón, no deberíamos discutir. —La miró durante unos instantes, y vio las encantadoras arruguitas que se le formaban en la frente al fruncir el cejo—. ¿Cómo tenéis pensado llegar ahora hasta vuestro hermano? —Prefería sacar ese tema, a seguir observándola y descubriendo sus encantos.


  Ella bajó la cabeza y lo miró con un gesto lastimero que no logró engañar a Ceowulf, que sintió ganas de reír ante su desfachatez. Pero prefirió esperar a oír lo que decía.


  —Había pensado que tal vez vos podríais acompañarme.


  «Lo sabía», pensó divertido.


  —No tendría inconveniente en hacerlo. —Una sonrisa comenzó a asomar al rostro de la escocesa—. Pero hay un problema.


  —¿Cuál? —preguntó, haciendo desaparecer la encantadora sonrisa que había empezado a esbozar.


  —Yo me dirijo hacia Canterbury y me temo que Northampton se aleja un poco de mi ruta.


  —Comprendo. No podéis alterar vuestros planes por mí. Además, ya habéis hecho más que suficiente rescatándome de los asaltadores.


  La carcajada de Ceowulf sorprendió a la muchacha, que lo miró confusa.


  —Sois una manipuladora. Lo sabéis, ¿verdad? —dijo, aún sonriendo.


  Erika contempló el rostro relajado del caballero y la encantadora sonrisa con que la estaba mirando y sintió que algo en su pecho se removía.


  —Será mejor que tratemos de descansar, aún faltan unas horas para que amanezca.


  Sin añadir una palabra más, cogió la manta, se tumbó junto a ella y la extendió sobre ambos.


  —¿Pensáis ayudarme?


  —Erika, acostaos. Mañana decidiremos qué hacer.


  Sin esperar su consentimiento, la atrajo hacia sí y la rodeó con uno de sus fuertes brazos. Sin protestar Erika se tumbó de espaldas a él, sintiendo el calor que su cuerpo desprendía contra su espalda y que agradeció en silencio, relajándose y durmiéndose, totalmente convencida de que había logrado su objetivo.


  Ceowulf tardó algo más en dejarse vencer por el sueño. El aroma de la muchacha inundaba sus fosas nasales, embriagándole los sentidos. Notarla tibia y suave entre sus brazos le provocó una sensación que jamás había experimentado. No quiso pensar en ello, se limitó a disfrutar del momento hasta que, rendido, se durmió.


  No se dio cuenta de que, esa noche, sus últimos pensamientos no fueron para lady Anael.


  Capítulo 24


  Rheda había decidido seguir el consejo de sus hermanas y estaba dispuesta a cambiar el aspecto de la habitación.


  Por eso, tras levantarse y leer las tiernas palabras que día a día la hacían ir sintiéndose un poquito más feliz, buscó a Phedra; esta sabría qué cuartos estaban desocupados y qué muebles no se utilizaban. Antes de decirle nada a su esposo quería averiguar si en el castillo había algunas de las cosas que necesitaba, tiempo después tendría de comunicarle su decisión y entregarle la lista de todo lo que no lograra encontrar entre las paredes de la fortaleza.


  —Habéis tenido una idea maravillosa. Sin duda, ese cuarto necesita un toque femenino; es demasiado sobrio —aseveró la criada.


  —Pues no perdamos más tiempo —contestó Rheda, entusiasmada—. Estoy deseando ver lo que encontramos.


  —Estoy segura de que hallaremos de todo. De no ser así, no me cabe la menor duda de que mi señor estará más que dispuesto a comprarlo o mandarlo hacer para vos.


  —Él aún no sabe nada —dijo, sin darle mayor importancia al hecho de que su marido ignorase por completo sus planes de reforma.


  —Pero… Disculpad mi atrevimiento, señora, creo que sir Bawdewyn debería…


  —Tranquila, Phedra. —Le dedicó una sonrisa divertida. La preocupación de la mujer por su señor la divertía y a la vez la conmovía por la fidelidad que demostraba. Sin duda, Bawdewyn tenía el respeto de sus gentes y eso decía mucho a su favor. Aunque Rheda comenzaba a darse cuenta por sí misma de sus virtudes. A pesar de su exasperante costumbre de no demostrar sus sentimientos y de no ser demasiado hablador, sus acciones hablaban por sí solas. Tanto dentro como fuera del castillo, todo el mundo lo quería y respetaba—. No pienso hacer ningún cambio sin antes consultarlo con él —aclaró, apaciguando los temores de la doncella, a la vez que alejaba de su cabeza lo que sir Bawdewyn representaba para ella.


  No se sentía con fuerzas ni preparada para afrontar ninguno de los sentimientos que, poco a poco, parecían ir surgiendo en su interior.


  Prefería asumir que en su matrimonio nunca encontraría lo que siempre había ansiado; que de su marido solo podía esperar comprensión, compañerismo y entendimiento. Él mismo se lo había dicho. Qué sentido tenía pues dejarse llevar por el sentimentalismo. Era mejor ignorar cualquier indicio de ternura o cariño que intentara salir a la superficie. Nada ganaría haciéndose vanas ilusiones, debía limitarse a llevar una vida sosegada dentro de lo posible, en la que el respeto mutuo fuera la base de su matrimonio. Teniendo en cuenta la forma en que se habían visto obligados a desposarse, eso ya suponía un gran logro, y Rheda se daría por satisfecha si, además, con los años, afloraba cierto afecto entre ellos.


  Interrumpió sus cavilaciones cuando, junto con Phedra, entró en una pequeña sala en la que nunca antes había estado. Se encontraba en el ala nueva del castillo y, según la criada, solo servía de trastero.


  No era demasiado grande y tenía poca luz, además de no contar con chimenea, lo que la descartaba como aposento. Realmente parecía un lugar idóneo para servir de almacén, infinidad de muebles y trastos, incluidos algunos de sus baúles vacíos, habían ido a parar allí.


  —Seguro que aquí encontramos algo que pueda servir a mis propósitos —dijo emocionada, entre los enseres y bártulos que atestaban la dependencia.


  —Estoy convencida de ello —contestó Phedra, contenta por ver lo animada que, los últimos días, estaba su señora.


  A pesar de su fuerte carácter, era una buena muchacha y la mujer estaba convencida de que tarde o temprano se daría cuenta de lo afortunada que había sido al desposarse con sir Bawdewyn.


  Imitando a su ama, se enfrascó en la búsqueda de algunas de las piezas que, momentos antes, le había explicado que necesitaba encontrar.


  Después de varias horas de apartar, retirar y levantar cachivaches, Rheda se sentía más que satisfecha con la búsqueda; además de llena de polvo de pies a cabeza. Su vestido, que antes de ponerse a la faena era de color amarillo, ahora tenía un extraño tono entre gris y marrón, el cabello se le había escapado de la diadema con que se lo sujetaba y le caía polvoriento y enredado sobre el tiznado rostro. Estaba claro que necesitaría un buen baño, pensó limpiándose las manos en la tela del arruinado vestido.


  —¡Ah, Phedra! Creo que he encontrado casi todo lo que necesitaba. —Se la veía radiante a pesar de la capa de mugre que la cubría.


  Entre las dos habían ido apartando y seleccionando las piezas que mandaría reparar, limpiar o restaurar y que después pasarían a formar parte del mobiliario de su aposento.


  Habían encontrado varios tapices, que, tras ser debidamente oreados y reparados en algunos puntos, quedarían estupendos en las vacías paredes del cuarto. También habían localizado un precioso tocador de delicadas patas hermosamente talladas y un escabel que le vendría de perlas para colocar ante el peinador; solo necesitaba un cambio de tapizado y quedaría como nuevo.


  Eso le dio una idea y, saliendo precipitada de la habitación, seguida por la sorprendida Phedra, se encaminó al cuarto de costura, donde descansaban varios rollos de tela.


  —¡Perfecto! —exclamó, tras mirar varios de ellos.


  —¿Qué es perfecto, señora? —preguntó la mujer sin entenderla.


  —Utilizaremos esta tela para tapizar el taburete y, como hay de sobra, he pensado que quedaría bonito confeccionar unas nuevas cortinas para el dosel del lecho.


  —Qué idea tan estupenda. —Phedra se sumó a su entusiasmo.


  —Ahora creo que necesito un buen baño. ¿Podéis encargaros de que me lo preparen?


  —Por supuesto, ahora mismo lo ordeno, señora.


  —Gracias, Phedra.


  La mujer partió rauda a cumplir con su encargo, y ella regresó al trastero donde había pasado gran parte de la mañana.


  Habían apartado también un par de sillones que parecían cómodos y que quedarían muy bien ante la chimenea una vez los hubieran limpiado a fondo. Eso, junto con algunas cosillas más, sería su aportación a la austera decoración de la alcoba.


  Tan solo faltaba un detalle y estaba dispuesta a pedirle a Bawdewyn que se lo proporcionara. Pero por el momento lo que necesitaba era quitarse la polvorienta ropa y sumergirse en una tina de agua caliente.


  


  Apenas había salido el sol cuando la pareja formada por Ceowulf y la hermosa Erika puso rumbo a Northampton.


  En el mismo instante en que la muchacha había mencionado la posibilidad de que la escoltara, él supo que no podría negarse aunque sus planes fueran otros. Por algún motivo que desconocía, de repente no le parecía tan urgente acudir a Canterbury a pedir la mano de lady Anael. Claro que seguía pareciéndole la mujer más dulce y encantadora del reino, y nada más conocerla se había sentido atraído por su rostro angelical y su melodiosa voz, pero jamás, en los días que permanecieron en el castillo de sir Bawdewyn, se le habían retorcido las entrañas de la manera en que lo hacían cuando contemplaba a la escocesa, no se había quedado sin palabras ante su serena belleza, como le había sucedido cuando se vio frente a la arrebatadora y sensual hermosura de Erika.


  Se sentía confundido ante lo contradictorio de sus sentimientos, pero a la vez eso le hacía plantearse una cuestión: ¿de verdad estaba enamorado de lady Anael? Comenzaba a dudarlo. De haber sido así, estaba seguro de que no habría sucumbido ante la venus de cabellos de fuego que cabalgaba ahora a su lado.


  —Estáis muy callado —dijo Erika al ver su expresión reflexiva.


  Mientras avanzaban al trote por el ahora concurrido camino, había tenido tiempo de contemplarlo a su gusto a la maravillosa luz del sol que brillaba en un cielo tremendamente azul, tan azul como sus ojos, pensó Erika. Durante la noche, solo había llegado a distinguir que eran de color claro, y ahora que había descubierto su color, no podía dejar de compararlos con aquel cielo inmenso que tenían sobre la cabeza.


  —Solo estaba pensando —respondió, restándole importancia al asunto.


  —Contadme algo sobre vos y vuestra familia —pidió ella, manteniendo sus monturas a la par.


  —No hay mucho que contar —contestó Ceowulf, al pensar en la tranquila vida que había llevado hasta hacía unas semanas. Pero la verdad era que, desde la inesperada boda de Rheda, todo parecía haber cambiado. Aunque lo que menos le apetecía era contarle a Erika que en el momento en que sus caminos se cruzaron, él se dirigía a comprometerse con otra mujer. Así que optó por hablarle de sus hermanas y de la manera en que la menor había sido obligada a casarse de un día para otro.


  


  Esa mañana, tras conseguir una montura para ella y dejar claros ciertos puntos sobre el viaje que iban a emprender juntos, Ceowulf le había exigido que le contara el verdadero motivo que la había llevado a hacer una cosa tan arriesgada como era irse sola a buscar a su hermano.


  Finalmente, y tras algunas protestas, Erika terminó por confesarle el verdadero motivo de su viaje.


  —No me había equivocado en mi conclusión primera, estabais huyendo —sentenció satisfecho.


  —No seáis presumido —replicó ella—. No estaba huyendo. Simplemente, me alejaba para evitar una situación complicada.


  —Que te obliguen a desposarte contra tu voluntad y con un enemigo de tu clan, yo lo considero algo más que una situación complicada —comentó en tono grave.


  —Supongo que sí —reconoció Erika.


  —Lo que aún no logro entender es por qué no os acompañó ninguno de los hombres de vuestro hermano. Yo nunca os hubiera dejado partir sola.


  El comentario, a pesar de sus implicaciones discriminatorias, le resultó encantador, sobre todo por la decidida mirada que lo acompañó.


  —Era más sencillo escabullirme sola que en compañía de alguno de los hombres. Además, estando las cosas como están, todos los brazos son necesarios en caso de que los McCalister decidieran atacar.


  —Tiene su lógica —reconoció él—. De todas formas, sigo pensando que sois una temeraria —añadió, dedicándole una de sus encantadoras sonrisas, que Erika comenzaba a encontrar irresistibles.


  La conversación entre ellos siempre parecía estar marcada por un tira y afloja que, al contrario de lo que cabría esperar, perecía divertirlos a ambos. Así, en cuestión de horas, su relación era totalmente distendida y se trataban con absoluta confianza. Y era más que evidente la atracción que comenzaba a surgir entre los dos, aunque uno y otra parecían dispuestos a ignorarlo. Lo que no evitaba que cada vez con mayor frecuencia, se sorprendieran mirándose curiosos y anhelantes.


  —Yo no habría podido hacer lo que hizo vuestra hermana —sentenció Erika rotunda, al escuchar la historia de lady Rheda.


  —No tenía otra opción —la justificó Ceowulf.


  —Siempre hay otra opción —porfió ella.


  —Quizá en Escocia las cosas sean diferentes, pero aquí, y más siendo deseo expreso del rey, creedme, no se podría haber evitado sin enojar al monarca.


  —¡Bah! —replicó la chica de forma exagerada—. Sigo diciendo que yo no habría aceptado.


  Ceowulf no insistió; sabía que sería inútil intentar hacérselo entender.


  —El día que me despose, será con alguien de mi elección —añadió Erika totalmente convencida.


  —¿Y si el hombre no desea ser escogido? —La picó él con toda la intención.


  —Os aseguro que el día que decida desposarme, lo haré con alguien de mi elección —repitió, desafiándolo con la mirada—. Y el elegido no tendrá nada que objetar.


  Ceowulf se hubiera reído con ganas de no ser por la intensa mirada que ella le estaba dedicando y que consiguió secarle la garganta. Estaba seguro de que el elegido estaría más que dispuesto a darle el «sí». Él lo estaría, pensó, sin ni siquiera darse cuenta de lo que eso significaba.


  Capítulo 25


  Hundida en la tina hasta el cuello y ya limpia, Rheda disfrutaba del merecido baño cuando la puerta se abrió dando paso a Bawdewyn, que al verla en el agua sintió un repentino e irrefrenable deseo de acercarse y acariciar el mapa de su cuerpo, que tan bien conocía ya.


  Ella lo observó e identificó al instante el brillo que iluminaba sus ojos y un estremecimiento la recorrió de la cabeza a los pies.


  —¿Un baño a estas horas? —le preguntó él, acercándose con calma, pero sin apartar la mirada de la tentadora figura que permanecía sumergida. Sin esperar su respuesta, tomó el paño de sus manos y comenzó a enjabonarle la espalda con movimientos suaves y acariciantes.


  —Lo necesitaba. Esta mañana he terminado llena de polvo —explicó Rheda con cierta flojera en la voz—. A propósito de eso, tengo que pediros un favor.


  —¿A propósito del polvo? —bromeó Bawdewyn.


  Ella no tuvo necesidad de volverse para ver que su esposo no estaba sonriendo, pero su tono de voz indicaba que estaba de buen humor. Ignorando el comentario, continuó:


  —He encontrado varios muebles que necesitan ser reparados o limpiados, y que quiero traer aquí. —Esperó a ver su reacción antes de seguir.


  —¿Aquí? ¿En nuestro aposento? —preguntó él ahora sin rastro de la diversión que había mostrado antes.


  —Sí. Creo que necesitamos darle un nuevo aire a la alcoba.


  —¿Qué le sucede al aire que tiene ahora? —replicó. A él le gustaba tal como estaba.


  —No le sucede nada, pero es demasiado masculino y ahora la compartís conmigo —aclaró, como si esa explicación fuera más que suficiente, aunque sir Bawdewyn seguía sin entender la necesidad de meter más cosas dentro del cuarto.


  —Está bien. —Cedió—. ¿Qué es lo que habéis decidido añadir a esta estancia que está perfecta tal como esta?


  Rheda sonrió ligeramente ante su comentario, mientras, con los ojos cerrados, continuaba disfrutando del masaje que él le estaba dando en la espalda. Enumeró la lista de objetos y muebles que había escogido y antes de dejarle decir nada, añadió su última petición.


  —Y desearía que me consiguierais una última cosa.


  —¿Una cosa más? Pero si ya no cabrá. —Se lamentó Bawdewyn.


  —Sí cabrá, no seáis protestón —se burló.


  —De acuerdo. Pero si os concedo ese otro objeto que tanto ansiáis, ¿qué recibiré yo a cambio? —preguntó, deslizando una mano hacia adelante, y atrapándole uno de los senos.


  Ante la inesperada caricia, ella se mordió el labio antes de responder.


  —No sé, ¿tenéis algo en mente?


  Su voz provocadora aumentó su deseo y, cogiéndole el otro pecho con la otra mano, casi ronroneó cerca de su oído.


  —Algo se me ocurrirá. Ahora decidme qué es lo que deseáis para que pueda hacerme una idea del precio que deberéis pagar por ello.


  Cuando las manos de su esposo comenzaron a moverse sobre su talle, resbalando con facilidad a causa del jabón, Rheda estuvo a punto de olvidarse de qué era lo que quería pedirle.


  —Un espejo —dijo, totalmente entregada a sus caricias.


  —¿Un espejo? —preguntó sorprendido—. De acuerdo, si queréis un espejo, lo tendréis. Pero creo que me cobraré el favor por adelantado.


  No había terminado de decir esas palabras, cuando ya la estaba sacando de la tina para llevarla hasta la cama, besándola con urgencia.


  A Rheda no dejaba de sorprenderle la facilidad con que Bawdewyn conseguía apoderarse de su voluntad. Unas simples caricias le bastaban para lograr que se deshiciera entre sus brazos, y respondiera con igual intensidad a su deseo y pasión.


  Pero aunque le extrañara, no le desagradaba en absoluto.


  


  Casi al atardecer, Ceowulf y Erika se toparon con una caravana de actores y comediantes que casualmente llevaban su misma dirección, aunque no iban hasta Northampton. De todos modos decidieron unirse a ellos, al menos no viajarían solos una parte del trayecto.


  El grupo los acogió sin hacer preguntas, cosa que ellos agradecieron, pues no les sería fácil explicar las circunstancias que los llevaban a viajar juntos. Solo cuando se detuvieron para pasar la noche, el desmesurado interés que Erika había despertado en uno de los comediantes llevó a Ceowulf a aclarar que la muchacha era su esposa.


  —No sabía que tan perfecta flor ya tuviese dueño —dijo el actor, desilusionado y dedicándole una mirada cargada de intención.


  —Me temo que habéis llegado tarde —respondió ella continuando con el embuste y acercándose a Ceowulf, que sin dudarlo ni un segundo, la atrajo hacia sí con un gesto posesivo más real de lo que él mismo estaba dispuesto a reconocer.


  Disfrutó de la sensación de tenerla entre sus brazos, pues Erika no se separó, sino que permaneció acurrucada a su lado mientras compartían los alimentos que llevaban en las alforjas.


  —¿Os ha molestado mi pequeña mentirijilla? —preguntó, susurrándole al oído mientras jugueteaba con uno de los mechones rojos que le caían sobre los hombros.


  —No, al contrario —contestó ella con su habitual desparpajo—. Quiero decir que esa explicación me librará de tener que lidiar con todos los que crean haberse enamorado de mí —explicó con una sonrisa divertida.


  Ceowulf estaba tan cerca de aquella sensual boca, que casi no pudo reprimir el impulso de apoderarse de ella. Sin ninguna duda, él había pasado a engrosar la larga lista de hombres que se sentían irremediablemente enamorados de Erika. Pero en el tiempo que llevaban juntos, además de admirar su irresistible belleza, había descubierto también su arrolladora personalidad, su vitalidad, su sentido del humor y su carácter desenfadado, que eran tanto o más atrayentes que su aspecto físico.


  No quería dejarse llevar, no quería ser uno más, pero aquella noche, mientras la estrechaba entre sus brazos bajo la manta, no pudo evitar pensar en cómo sería una vida al lado de una mujer como ella. Era incuestionable que no sería una vida aburrida.


  Aspiró el delicado aroma de su cabello y dejó que sus labios se posaran en él, dándole un delicado y apenas perceptible beso.


  


  Erika, que continuaba despierta, lo oyó inspirar y luego notó el ligero roce de su boca. Un estremecimiento de placer le recorrió la espalda.


  —¿Tenéis frío? —preguntó Ceowulf a la vez que la acercaba más a su cuerpo.


  —No —respondió. Se moría de ganas de volverse y mirarlo a los ojos.


  Mientras cenaban, habría jurado que iba a besarla. Pero no lo había hecho, y eso la había dejado con una extraña sensación de vacío en el estómago.


  Decidió armarse de valor y se volvió, quedando frente a frente. Apoyó una mano en su pecho y dejó que sus ojos hablaran por ella. En cuestión de segundos, sus bocas estaban unidas.


  Un ligero gemido de satisfacción surgió ahogado entre los dos y Ceowulf la pegó a su cuerpo mientras se perdía en su sabor.


  —Decidme que sois real, que después de esto no despertaré y veré que todo ha sido un sueño —dijo, con un áspero susurro junto a su oído.


  —Callad y besadme —ordenó ella.


  Y él, un joven disciplinado, obedeció sin rechistar.


  


  Sus vidas parecían ir adquiriendo una cómoda rutina. Durante el día, cada uno se ocupaba de sus quehaceres y luego compartían la mesa a la hora de las comidas, comentando las cosas que habían hecho.


  Rheda había terminado de confeccionar el ajuar para el bebé y había redecorado la alcoba con los muebles que Phedra y ella habían rescatado del trastero. El resultado fue sorprendente y hasta su esposo tuvo que reconocer que la estancia se veía mucho más cálida y acogedora. Los tapices habían sido reparados por una de las mujeres de la aldea que era especialmente diestra con la aguja y el hilo, y ahora colgaban de dos de las paredes, llenando el cuarto de color.


  El tocador se veía espléndido cerca de la ventana y su idea de tapizar el escabel a juego con las cortinas del lecho había resultado ser estupenda. Se sentía muy orgullosa del trabajo realizado, quizá más adelante se decidiera a cambiar la decoración de alguna de las otras dependencias del castillo. Pero por el momento, se conformaba con lo que había hecho para su esposo y ella.


  También le pidió permiso a Bawdewyn para plantar algunas flores en el patio trasero.


  No tenía intenciones de crear un jardín tan hermoso como el de su madre, pero un pequeño parterre donde sembrar algunas semillas le parecía una buena idea. Además de una ocupación con la que entretenerse.


  Por su parte, Bawdewyn se entrenaba casi todos los días junto a sus hombres y en ocasiones se ausentaba del castillo la mayor parte del día, para hacerse cargo de algún problema surgido en sus tierras.


  Por la noche se dejaban arrastrar por la pasión que los dominaba, olvidando sus diferencias de carácter y sus pequeños y ocasionales conflictos.


  Poco a poco se iban conociendo un poco mejor, averiguando los gustos y preferencias del otro, aprendiendo a darse placer mutuamente.


  Con el paso de los días, Rheda había perdido del todo el pudor ante su esposo y sabía cómo provocarlo con solo unas leves insinuaciones.


  Siempre había pensado que las relaciones entre un hombre y una mujer únicamente podían ser agradables y placenteras cuando existía amor entre ellos; pero ahora tenía que reconocer que el amor poco tenía que ver con lo que cada noche, y muchas mañanas, pasaba en su aposento.


  Sin poderlo evitar, su cuerpo vibraba con las caricias de Bawdewyn. Este le había abierto los ojos a un mundo de sensaciones que jamás habría podido imaginar.


  Pero cada mañana, al leer las encantadoras notas que seguían apareciendo bajo su puerta, deseaba con todo su corazón que no fueran palabras escritas en un trozo de papel por un desconocido, sino frases pronunciadas con pasión por los labios de su esposo mientras le hacía el amor.


  Guardaba cada nota como si fuese un gran tesoro, un tesoro que le calentaba el corazón y la hacía mantener la ilusión de saberse amada.


  Capítulo 26


  Durante los días en que viajaron con la caravana de comediantes, Erika y Ceowulf se revelaron como grandes actores, desempeñando su papel de desposados a la perfección.


  Permanecían juntos en todo momento y parecían no tener ojos más que el uno para el otro, besándose a la menor oportunidad para dejar claro ante todos lo enamorados que estaban.


  Pero ahora que había llegado el momento de continuar su camino en solitario, Ceowulf no dejaba de preguntarse qué sucedería con la reciente intimidad que habían compartido. Seguir fingiendo era absurdo, pero volver al principio y tratar de mantenerse alejado de Erika le resultaba casi impensable. Se había acostumbrado con demasiada facilidad a estrecharla entre sus brazos y a saborear sus jugosos labios.


  —¿En qué pensáis? Se os ve muy serio —preguntó ella tras un rato observando su adusta expresión.


  —En nada —contestó, esbozando una sonrisa.


  —Pues para no ser nada se os veía muy concentrado —se mofó Erika, consciente de que no había sido sincero.


  Pero no le dio tiempo a responder, porque añadió:


  —Creo que deberíamos detenernos. Mi estómago lleva rugiendo un buen rato. —Esperó a que él asintiera—. Aquel parece un buen lugar.


  Señaló un pequeño grupo de árboles, no demasiado alejado del camino, que les proporcionaría una estupenda sombra mientras comían y descansaban.


  Mientras Ceowulf aseguraba las riendas de los caballos, ella sacó los alimentos de las alforjas, los dispuso sobre la manta, que acababa de extender sobre la hierba, y lo esperó para empezar a comer.


  En cuanto él se dejó caer a su lado, le tendió un pedazo de asado, gentileza de los titiriteros. Tomó otro para sí y, en silencio, saciaron su apetito.


  Cuando se lo terminó, Ceowulf cogió una manzana roja y apetitosa y se recostó contra el tronco del árbol que los cobijaba del intenso sol del mediodía.


  Erika lo imitó y, con la mayor naturalidad, le apoyó la cabeza en los muslos.


  La suave y fresca brisa que corría entre los árboles le alborotó los rojos cabellos, echándoselos sobre la cara. Con delicadeza, él se los apartó. La sonrisa con que recompensó su gesto le llegó al alma y, sin poderse contener, se acercó y rozó los tentadores labios con los suyos.


  Los ojos verdes chispearon cuando Ceowulf los contempló: una clara invitación a continuar. No se lo pensó y volvió a apoderarse de su boca.


  Las manzanas rodaron sobre la manta cuando las manos encontraron una nueva ocupación.


  


  La entrega de Erika hizo desaparecer las dudas que había albergado durante toda la mañana.


  Ella había escogido y Ceowulf comprendió lo equivocado que había estado al creerse enamorado de lady Anael.


  Había pensado que las emociones que la joven había despertado en él con su dulzura eran amor, pero no tenían nada que ver con aquel sentimiento mucho más profundo y arrebatador que invadía su ser en aquellos momentos.


  —Será mejor que continuemos —dijo con pesar, tras separarse un poco de Erika, pero resistiéndose aún a soltarla.


  —¿Estáis ansioso por deshaceros de mí? —preguntó ella con su habitual tono burlón.


  —Nada más lejos de la realidad —respondió, depositando un nuevo y rápido beso sobre sus sensuales labios.


  Sonrió satisfecha ante la respuesta de él, pero no pudo evitar la siguiente pregunta.


  —¿Y qué hay de vuestro viaje a Canterbury? —inquirió, a la vez que se ponía en pie.


  —Habéis desbaratado mis planes —replicó Ceowulf levantándose a su vez.


  —¿Me estáis acusando? Yo no os pedí que me acompañarais —dijo, mostrándose falsamente ofendida.


  —Tenéis muy mala memoria —contestó él, acercándose—. Si no recuerdo mal, me pedisteis, con todo el descaro, que os escoltara.


  Atrapada entre el sólido cuerpo de Ceowulf y el de su caballo, se dio por vencida y estalló en carcajadas.


  —Está bien, lo reconozco. Pero estoy dispuesta a pagar vuestros servicios y los trastornos que haya podido ocasionaros.


  —¿Y cómo vais a hacerlo? Me consta que no tenéis dinero. —Su voz había adquirido un matiz que a Erika no le pasó desapercibido.


  —Algo se nos ocurrirá —ronroneó, poniéndose de puntillas y ofreciéndole los labios.


  Ceowulf no desaprovechó la ocasión y se fundieron en un beso lento, profundo y maravilloso, que los dejó a ambos sin habla.


  


  —¿Cómo que no lo habéis encontrado? —bramó sir Dougal a los dos hombres que, exhaustos y sudorosos, permanecían ante él con la cabeza gacha.


  —Hemos reventados los caballos tratando de darle alcance —explicó uno de ellos—, pero llegamos a Canterbury sin encontrar ni rastro de él.


  —Tal vez Ceowulf se dirigió a otra parte… —empezó a decir el otro, pero la atronadora voz de su señor lo hizo callar.


  —No hay otro lugar al que haya podido ir. —El enojo se entremezclaba con la preocupación y la combinación resultante era temible, sobre todo para los hombres, que parecían haberse encogido dentro de sus sucias ropas.


  Cómo iba a explicarle a su esposa que su plan había fracasado. Estaba empezando a hartarse de dormir en un lecho que no era el suyo, y por lo visto tendría que seguir haciéndolo; como si fuera culpa suya que su único hijo fuera un irresponsable.


  Cuando el muchacho regresara tendría que dar muchas explicaciones, y aún debía pensar si él mismo le aplicaba un castigo con sus propias manos. De alguna forma le haría pagar el disgusto que le estaba causando a su madre y las incomodidades y privaciones que estaba sufriendo él.


  —Podéis retiraros —los despidió con voz cansada.


  —Mi señor, podemos volver a salir dentro de unas horas y…


  —No, sería inútil. Creí saber adónde había ido Ceowulf, pero me equivoqué. No tengo ni idea de dónde puede estar ni para qué. Ahora solo nos resta esperar que regrese o nos lleguen noticias suyas.


  Hizo un gesto con la mano para despedir a sus caballeros y luego se dejó caer sobre el sillón.


  Suspiró y pensó en la mejor manera de darle la noticia a su esposa… No la halló.


  


  El revuelo procedente del patio le hizo levantar la vista del libro de cuentas que tenía delante. A Bawdewyn le gustaba hacer las cosas personalmente; todos los días se reunía con el administrador y repasaban la contabilidad y otros temas que requirieran su atención.


  No tardó en averiguar quién era la causante de aquel jolgorio.


  La puerta se abrió dando paso a una exultante y sonriente Rheda, que agitaba entusiasmada una hoja de papel.


  —Ya ha nacido, ya ha nacido —repetía—. Y es un niño.


  —¿Vuestra hermana está bien?


  —Sí, los dos están estupendamente —contestó acercándose a él—. ¿Me permitiréis ir a visitarla? —preguntó, dejándose caer sobre su regazo y echándole los brazos al cuello.


  —¿Vais a utilizar vuestras malas artes para convencerme? —dijo él con un ligero brillo divertido en los ojos, que ya recorrían su boca y el escote cuadrado de su vestido verde.


  —No creía que fuera necesario, pero si me veo obligada a ello, tened por seguro que lo haré —respondió divertida y siguiéndole el juego y moviendo el trasero contra su ya endurecido miembro.


  —Sois realmente perversa —replicó Bawdewyn apoderándose sin miramientos de sus carnosos labios.


  Ella lo dejó saborearla unos momentos, para luego separarse.


  —Aún no me habéis respondido —insistió Rheda, esquivando su boca.


  —Con vos sobre mi regazo, no puedo pensar.


  Trató de apresar nuevamente sus labios, pero con un rápido movimiento, ella se puso en pie, quedando fuera de su alcance.


  —Ya no estoy sobre vuestro regazo. Contestad.


  Solo tuvo que estirar el brazo y al momento la tenía de nuevo sobre sus piernas, pero en esta ocasión bien sujeta.


  —No es justo, empleáis la fuerza para retenerme y así no contestar —protestó entre risas, a la vez que trataba de liberarse del abrazo.


  —Cada cual utiliza sus armas —respondió, mordisqueándole la oreja.


  Un carraspeo en la puerta lo hizo detener el juego.


  —Disculpadme, mi señor, no sabía que estabais ocupado —dijo azorado el hombre.


  —Pasad, Raid, mi esposa ya se iba —dijo, a la vez que le daba un cariñoso pellizco en las nalgas.


  —Pero, mi señor, aún no me habéis respondido —protestó ella, conteniendo la risa a la vez que se levantaba.


  —Más tarde hablaremos de ese tema. —Al ver su cejo fruncido, añadió—: Aunque creo que no supondrá ningún problema que nos ausentemos unos días para ir a conocer al nuevo miembro de la familia.


  Bawdewyn se sintió más que recompensado por la radiante sonrisa que iluminó el rostro de Rheda al oír sus palabras.


  —Gracias, mi señor. —Hizo una pequeña reverencia al tiempo que susurraba—: Más tarde os demostraré mi gratitud.


  Sin esperar respuesta, se marchó con paso alegre.


  A él le costó volver a centrarse en los números que ahora repasaba con Raid, el administrador. La promesa apenas susurrada por Rheda había puesto en marcha su imaginación dificultándole la tarea que tenía delante.


  El resto del día se le antojó eterno y los múltiples asuntos que requerían su atención le parecieron tediosos. Parecía que el momento de estar a solas con su esposa no iba a llegar nunca.


  Pero llegó y fue más que satisfactorio, Rheda estaba resultando ser una amante aplicada que disfrutaba de sus encuentros tanto como él. De hecho, lo fascinaba ese puntito pícaro y juguetón que la joven poseía y que la llevaba a provocarlo e incitarlo hasta que casi no era capaz de controlarse. Le encantaba llevarlo al límite y a Bawdewyn no le disgustaba en absoluto seguirle el juego.


  Su esposa poseía un carácter temperamental que podía estallar sin previo aviso, pero ese mismo temperamento la estaba convirtiendo en la perdición de él. En poco tiempo y sin proponérselo, se estaba convirtiendo en el centro de su vida.


  Capítulo 27


  —Quiero convertir este señorío en uno de los más importantes de Inglaterra, pero para ello necesitamos más tierras y hombres.


  Edric se paseaba de un lado a otro del aposento, bajo la atenta mirada de su esposa.


  —Pero todo eso requiere fondos, y en estos momentos no tenemos —prosiguió—. Las arcas de vuestro padre están casi vacías.


  —Tal vez vuestro hermano pueda solucionar ese pequeño problema.


  —¿Os habéis vuelto loca? —Casi gritó él—. No estoy dispuesto a rebajarme pidiéndole…


  —No estoy diciendo tal cosa —lo interrumpió Beatriz con los ojos ligeramente entornados.


  —No os entiendo. —El tono alterado de Edric se había tornado rápidamente en interesado.


  —Quizá, solo quizá, si algo le sucediera a la pequeña Rheda… Estoy segura de que Bawdewyn estaría más que dispuesto a pagar para recuperarla.


  Él entornó los ojos sin dejar de mirarla, mientras sopesaba sus palabras.


  —Pero eso me haría quedar…


  —¿Peor de lo que ya habéis quedado? Vuestro hermano os ha prohibido la entrada al castillo. ¿Qué importancia tiene si su rencor llega un poco más lejos? Además, no tiene por qué saber que ha sido cosa vuestra. —Sabía que su marido la escuchaba y siempre tenía en cuenta su opinión, por eso pensó que era el momento de exponerle su plan.


  —Podría resultar —dijo él. Volvió a pasear, pero esta vez más despacio, meditando las posibilidades de salir airoso de una empresa tan arriesgada—. Pero tendríamos que invertir parte de los fondos que nos quedan en contratar mercenarios.


  —En eso tenéis razón, porque los hombres de mi padre no os seguirán en esta aventura. Los conozco bien y serían incapaces de conspirar contra Bawdewyn. Los mercenarios son nuestra única opción.


  —Muchos de los caballeros de sir Edmond tendrán que buscarse otro señor al que servir cuando yo esté al mando. —Apretó la mandíbula al pronunciar esas palabras.


  —Si conseguimos esos fondos, no tardará en suceder. Con el dinero en nuestro poder, solo tendremos que convencer al rey de la incapacidad de mi padre y entonces, nada ni nadie podrá detenernos.


  Tumbada boca abajo sobre el lecho, los ojos le brillaron de codicia. Se había casado con Edric consciente de que encontraría un aliado en él. Y no se había equivocado.


  —La idea de asistir a las justas no me entusiasma, pero es una de las maneras más rápidas de conseguir tierras y dinero.


  Edric sabía que podía enfrentarse a cualquiera. Estaba bien adiestrado, además de contar con un estupendo físico que solía darle ventaja sobre sus adversarios, pero le parecía humillante ir de torneo en torneo, tratando de conseguir riquezas y alguna que otra propiedad. Había pensado que se libraría de ese destino al casarse con Beatriz, pero los fondos de su suegro habían ido mermando en los últimos años y la ineficacia del hombre había hecho que no lograra llenar sus arcas de nuevo. Y ahora le tocaba a él ocuparse del asunto, si quería llegar a ser un importante señor y obtener el poder con que siempre había soñado. Pero gracias a Dios contaba con la mujer adecuada para solucionar ese pequeño inconveniente.


  Beatriz era hermosa y apasionada, y tan avariciosa como él. Realmente eran la pareja ideal.


  Ahora, lo único que tenían que hacer era idear un plan para hacerse con Rheda y luego pedir un sustancioso rescate. Por el momento, el tema de las justas podía esperar.


  Una duda atravesó su mente como un relámpago.


  —¿Y si no quiere pagar el rescate? —dijo, volviéndose hacia su esposa.


  Esta le dedicó una sonrisa confiada con un toque un tanto diabólico.


  —Por lo que me habéis contado, pagará lo que le pidamos. —Su sonrisa se hizo más amplia—. De hecho, quizá podamos conseguir algo más que un puñado de monedas.


  —No sé qué más podría darnos Bawdewyn. Y si queremos permanecer en el anonimato…


  —¿Podríais vencer a vuestro hermano en un torneo? —Su mirada se tornó especuladora, esperando su respuesta.


  —Supongo que sí. Pero ¿cómo conseguiremos llevarlo a un torneo?


  —Eso es lo más sencillo. Vos encargaos de vencerlo y todo lo demás se nos servirá en bandeja. —Guardó silencio apenas unos segundos—. Aunque con Rheda en nuestro poder, será necesario que os esforcéis.


  


  La nueva idea que había concebido su retorcido cerebro la había excitado. De rodillas sobre el mullido colchón, llamó a Edric con el dedo índice, insinuante, y, levantándose la falda de forma sugerente, mostró un buen trozo de sus sedosas piernas.


  Poder era lo que quería y, gracias a su marido, lo conseguiría.


  Con una sonrisa lasciva, Edric obedeció.


  


  Mucho más tarde, después de sucumbir a la pasión, terminaron de dar forma a sus planes.


  Edric apostaría a un par de hombres a las puertas del castillo de Bawdewyn, que observarían las entradas y salidas para buscar la mejor manera de hacerse con la muchacha.


  Luego, solo tendría que ajustar cuentas con su hermano. No estaba dispuesto a perder aquella oportunidad. Le haría pagar…


  


  Una vez en Northampton, no fue difícil conseguir la información que los llevaría hasta Liam McBean.


  Erika notaba un nudo en la garganta ante la sola idea de tener que despedirse de Ceowulf y este no estaba en mejores condiciones.


  El último día de viaje había resultado el más maravilloso de todos, pero ya habían llegado, y ninguno de los dos sabía qué pasaría a continuación.


  El hermano de Erika se hallaba alojado en la posada más grande y respetable del pueblo. Plantados ante ella, contemplando la fachada que contaba con varias plantas y amplios ventanales, no terminaban de decidirse a atravesar la puerta. Hacerlo sería terminar definitivamente con aquella loca aventura en la que se habían embarcado.


  —¿Y si ya se hubiera ido? —preguntó Ceowulf ansioso, deseando que así fuera.


  Erika negó con la cabeza.


  —Sé muy bien que aún estará aquí. Si no, nunca me hubiera arriesgado a venir.


  —Entonces tendré que agradecérselo —contestó sonriendo, a la vez que se acercaba a ella. Dejó que sus dedos le acariciaran la cara por última vez.


  Ella ladeó la cabeza y frotó la mejilla contra su mano, deseando poder detener el tiempo.


  —¿Erika? —La voz sonó sorprendida.


  A Ceowulf le bastó una mirada al hombre que tenía detrás para saber quién era. El pelo rojo, ligeramente más claro que el de Erika y los ojos verdes, tan similares a los de ella, le confirmaron que era su hermano.


  Parecía poco mayor que él mismo, pero el peso de las responsabilidades había dejado una huella inconfundible en su semblante, haciéndolo parecer mayor.


  —¡Liam! —gritó ella, echándose a sus brazos.


  —¿Se puede saber qué hacéis aquí? —preguntó el joven, pero su mirada seguía clavada en el hombre que segundos antes acariciaba el rostro de su hermana.


  —Han surgido ciertos problemas y me pareció conveniente venir a avisaros —respondió ella con naturalidad.


  —¿Qué problemas? —preguntó, mirándola con el cejo fruncido.


  —Será mejor que entremos y os lo contaré todo.


  Ceowulf continuaba allí parado, frente a ellos, sin saber muy bien qué hacer. Había llegado el momento de separarse, pero se resistía a hacerlo. Después de todo lo que habían compartido, no podían terminar así, sin más.


  —Erika —la llamó al ver que entraba en la posada tras su hermano.


  Al volverse, pareció sorprendida por la mirada angustiada de él.


  —¿Os sentís mal? No tenéis buen aspecto —dijo, acercándose.


  —No, yo… simplemente quería…


  —Qué tonta he sido. Con la emoción de ver a mi hermano, me he olvidado de vos. —Lo cogió de la mano y tiró de él.


  —Liam, os presento a Ceowulf de Norwich. Ha sido mi salvador y mi escolta durante el camino.


  A él no le pasó inadvertido el gesto del escocés, que, elevando una ceja, lo estudiaba de arriba abajo, deteniéndose en las manos de ambos, que aún permanecían unidas.


  —Ceowulf, este es mi hermano Liam, aunque ya os lo habréis imaginado, ¿verdad? —Añadió divertida, mirando cómo se contemplaban los dos hombres.


  —Creo que será mejor que me vaya —señaló Ceowulf reticente—. Tendréis mucho de que hablar y mi cometido ya ha finalizado.


  —No os podéis ir —replicó ella, sin apartar la mirada de los ojos azules del que había sido su esposo ficticio durante unos días.


  —¿Por qué no? —preguntaron los dos jóvenes a la vez.


  En la voz de uno había esperanza, en la del otro, recelo.


  —Será mejor que entremos —indicó ella, metiéndose en la posada y dejándolos a los dos sorprendidos, mientras una sonrisa traviesa asomaba a sus labios.


  


  Todo estaba dispuesto y en un par de días emprenderían la marcha.


  Rheda se sentía realmente ansiosa por partir. La expectativa del viaje, de volver a ver a su hermana y de poder sostener en sus brazos al hijo de esta, la hacían estar de un magnífico humor, por el que Bawdewyn se sentía muy agradecido.


  Aunque, desde hacía semanas, su esposa parecía haberse adaptado por fin a su nueva vida, y solía oírse su risa por los pasillos del castillo o su dulce voz entonando alguna melodía mientras arreglaba las plantas del parterre. Conocía esa afición suya a tararear, porque siempre que podía la observaba desde la muralla. Disfrutaba contemplando su relajada postura mientras arrancaba las malas hierbas o sembraba las nuevas semillas que ese día le hubiera comprado a alguno de los buhoneros que pasaban por el castillo con sus mercancías. Otras veces se limitaba a trasplantar las hermosas plantas que alguna mujer de la aldea le había regalado en alguna de las visitas que, junto con él hacían al pueblo.


  Rheda disfrutaba de esos paseos, los aldeanos gozaban de su presencia y él comenzaba a sentirse el hombre más afortunado del mundo por tenerla a su lado.


  Y las noches junto a ella eran cálidas y excitantes. Por fin aquello comenzaba a parecer un matrimonio y Bawdewyn no podía más que dar gracias al cielo por ello.


  Capítulo 28


  Y llegó el día de la partida. No era un viaje demasiado largo, pero habían acordado salir temprano para aprovechar las horas de luz disponibles.


  Pese a todo, esa mañana, Bawdewyn había abandonado el lecho antes que su esposa, dejándola dormir un rato más.


  


  Rheda se despertó con una amplia sonrisa en los labios al recordar que al cabo de pocas horas se pondrían en camino.


  Mientras se estiraba aún bajo las mantas, su mirada voló hacia el suelo, ante la puerta. Ya era una costumbre y sabía que allí estaría esperándola, como cada mañana, la ansiada nota.


  Cierto que la relación con su esposo había mejorado mucho, pero no terminaba de aceptar que el suyo fuera a ser un matrimonio sin amor. Por eso, cada día leía las notas que su admirador secreto colaba bajo su puerta como si fuera una persona hambrienta ante un trozo de pan recién horneado: disfrutando de cada palabra, de cada letra. Llenándose el corazón con el afecto de un desconocido y guardándose para sí la necesidad de corresponder a ese amor.


  No dejó de sorprenderla que, a pesar de la temprana hora, el papel descansara ya en su lugar habitual.


  Saltó fuera del lecho con un ágil movimiento y en un segundo sostenía la nota entre las manos.


  Sois la luz que ilumina mi vida. No permitáis que nada os haga dejar de brillar, porque entonces mi mundo se sumiría en las tinieblas.


  Suspiró y volvió a leerla. Era una lástima que su esposo no fuera capaz de decirle cosas tan maravillosas como aquella. Él la trataba con respeto y con considerable paciencia cuando su endiablado genio hacía acto de presencia, pero nunca le dedicaba palabras tiernas. Y Rheda las echaba en falta.


  Resignada, guardó la nota junto con las otras, sus pequeños tesoros.


  La entrada de Phedra en el cuarto interrumpió sus cavilaciones.


  —Buenos días, Phedra —dijo con voz cantarina.


  —Esta mañana se os ve muy contenta —respondió la mujer, del mismo humor.


  —Sí, estoy entusiasmada con el viaje —explicó, mientras escogía un sencillo vestido de color marrón que le resultaría muy cómodo para el trayecto.


  Phedra se acercó para ayudarla.


  —Sir Bawdewyn ya lo tiene todo dispuesto. En cuanto estéis lista, partiréis.


  —Pues entonces démonos prisa. Estoy deseando ponerme en marcha.


  No tardó mucho en arreglarse y abandonar el cuarto a toda prisa.


  Cuando llegó al salón, lo encontró vacío, tan solo un sirviente esperaba para servirle el desayuno.


  Se sentía tan excitada que le costó comer.


  Finalmente, consiguió terminárselo todo y, con la capa sobre el brazo, salió al patio de armas.


  Había una gran actividad y todo parecía estar ya a punto, pero no veía a Bawdewyn por ningún lado.


  Preguntó a uno de sus hombres, que no supo decirle dónde se hallaba su esposo.


  Decidió entrar a buscarlo. No quería perder ni un segundo.


  Probablemente lo encontraría en su estudio, ultimando algún detalle con el administrador.


  La habitación estaba vacía, pero los libros abiertos sobre la mesa le hicieron suponer que habían estado allí.


  Con una sonrisa en los labios, se acercó para ponerlos en su lugar. Sabía que a Bawdewyn no le gustaba el desorden. Se disponía a cerrar uno de los tomos cuando sus ojos se posaron en las páginas escritas.


  Sintió cómo el corazón le latía con fuerza dentro del pecho y una oleada de repentino calor le recorrió el cuerpo al reconocer la cuidada caligrafía.


  No cabía duda; podría reconocer aquella letra en cualquier parte.


  —Estáis aquí. —La voz de Bawdewyn a su espalda le hizo dar un respingo—. ¿Os he asustado?


  —¿Qué? —Se sentía ligeramente mareada y no había oído lo que le había dicho.


  —¿Os encontráis bien? Se os ve pálida —dijo, acercándose a ella.


  —Sí. —Trató de sonreír—. Tal vez he comido demasiado rápido y mi estómago se está resintiendo —mintió, dejando caer la tapa del libro que aún sostenía en la mano—. ¿Nos vamos?


  —¿Estáis segura? Podríamos retrasar…


  —No —contestó con rapidez—. Ya me encuentro mejor. Debe de ser cosa de los nervios.


  Se encaminó hacia la puerta, desde donde se volvió para mirarlo al ver que él no la había seguido.


  —Estoy bien, de verdad.


  No muy convencido, Bawdewyn fue tras ella y salieron de la habitación. Pero antes de que Rheda bajara al patio, la detuvo.


  —Esperad, tengo algo para vos. —Pareció un tanto decepcionado al no advertir en ella ni la más mínima curiosidad, pero a pesar de ello la guio hasta su recámara.


  Lady Rheda lo acompañó sin decir nada. Aún se sentía demasiado conmocionada por el reciente descubrimiento y no alcanzaba a entender por qué su esposo la llevaba de nuevo a la habitación cuando ya deberían estar de camino.


  —Ahí lo tenéis —señaló él, apartándose—. Lo que me habíais pedido.


  Por unos segundos, se quedó sin palabras; era el espejo más fino y mejor trabajado que había visto nunca. Era tan grande que podía verse reflejada de pies a cabeza y la superficie, perfectamente pulida, le devolvía una imagen nítida y perfecta. El marco metálico estaba trabajado con esmero, repujado y grabado con una delicadeza extrema. Era una obra digna de un rey.


  —Es… maravilloso —exclamó casi sin aliento—. Gracias.


  Se volvió hacia él y depositó un casto beso de agradecimiento en su mejilla. Luego, miró de nuevo el extraordinario espejo que le había regalado y, con una leve sonrisa en los labios, le dijo:


  —¿Nos vamos?


  Sin esperar su respuesta, salió al pasillo dejando tras de sí a un confundido y defraudado Bawdewyn. Él no había querido aguardar a que regresaran para mostrarle el espejo, y sabiendo lo mucho que lo deseaba, había esperado una respuesta mucho más efusiva por su parte.


  Realmente, Rheda se estaba comportando de una manera un tanto extraña. Nunca hubiera pensado que la expectativa de volver a ver a su familia la trastornara tanto.


  Resignado, siguió sus pasos. Cuando llegó al patio de armas, ella ya montaba su yegua.


  


  Su cabeza funcionaba a una velocidad de vértigo. Le parecía imposible que el autor de las notas fuera Raid, pero no había otra explicación posible.


  Sabía que Bawdewyn revisaba los libros, pero el que llevaba las cuentas era el administrador.


  Nunca habría imaginado que aquel hombre fuera capaz de sentir algo tan profundo por ella.


  Habían coincidido en contadas ocasiones, pero nunca le había dado la sensación de que despertara en él más que respeto.


  Tras darle muchas vueltas, decidió que a su regreso hablaría con él. No se sentía decepcionada por haber descubierto a su admirador, pero saber quién era cambiaba las cosas; ya no se sentiría igual al leer aquellas palabras cargadas de amor y admiración.


  Mientras ignoraba quién se las escribía era libre de fantasear con ello, pero ahora ya no; saberlo lo cambiaba todo.


  —Rheda —dijo Bawdewyn, que cabalgaba a su lado, observándola—. ¿Estáis segura de que no os ocurre nada? ¿Ha sucedido algo que…?


  —No es nada, creedme. —Intentó sonreír, pero tan solo consiguió curvar ligeramente los labios.


  —Aún estamos a tiempo de regresar —insistió él con tono preocupado.


  —No, de verdad. Estoy deseando llegar y conocer al pequeño. —La idea de encontrarse con su familia la hizo olvidarse momentáneamente de su descubrimiento. Y en esa ocasión una sonrisa sincera afloró a sus labios.


  


  En Norwich, la noticia del alumbramiento de lady Shabella se había visto empañada por otra mucho más sorprendente e inesperada: unos días antes, Ceowulf había regresado al castillo.


  Sir Dougal se encontraba en sus dependencias privadas, comprobando el estado de las cuentas, cuando un criado corrió a informarle de la llegada de su hijo.


  Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no salir corriendo a ver con sus propios ojos lo que el sirviente le había anunciado. Aún tenía que decidir si recibiría a Ceowulf con un abrazo o con un buen golpe. Pero al entrar en el salón y ver la escena que allí se desarrollaba, consideró innecesario recurrir a la violencia.


  Su esposa se estaba encargando ya de soltarle un buen rapapolvo al muchacho, sin tener en cuenta a la pareja de desconocidos que, tras su hijo, observaban la escena entre divertidos y desconcertados.


  —Siento que tengáis que presenciar esto —se disculpó sir Dougal acercándose a ellos, dejando que su esposa acabara de despacharse a gusto. Le parecía un precio muy bajo después de lo que él mismo llevaba soportando desde que el chico había tenido la brillante idea de desaparecer sin dejar rastro—. Soy Dougal, el padre de Ceowulf.


  Al verlos más de cerca, tuvo la certeza de que eran hermanos.


  —Liam McBean —respondió el pelirrojo—, ella es mi hermana Erika. Espero que nuestra presencia no sea un inconveniente.


  —En absoluto, sois bienvenidos. —Miró hacia donde Rowena continuaba regañando a su hijo, y vio que la expresión de su esposa se había suavizado—. No creo que esto dure mucho más —afirmó, volviendo a mirar a los invitados de Ceowulf.


  Sir Dougal había acertado y apenas unos momentos después, la dama estrechaba entre sus brazos a su vástago.


  —Venid, madre —dijo Ceowulf tomándola de la mano y encaminándose hacia la pareja que permanecía de pie junto a él, un poco apartados—. Quiero presentaros a alguien.


  —Vos y yo tendremos que mantener una charla más tarde —anunció su padre con seriedad antes de darle un fuerte abrazo.


  —Sí, sé que merecéis una explicación. Pero ahora. —Se situó junto a la chica, que parecía algo más nerviosa— quiero que conozcáis a Erika McBean, mi prometida.


  La sonrisa que había comenzado a asomar en el rostro de lady Rowena se congeló en su boca y por primera vez en su vida, sir Dougal se quedó mudo por la sorpresa.


  —Os advertí que no era buena idea —susurró angustiada la joven al ver la expresión desencajada de sus futuros suegros.


  


  Tras contárselo todo a Liam, que se sintió tremendamente agradecido a Ceowulf por haber ayudado a su alocada hermana, Erika reconoció estar enamorada del joven y su intención de desposarse con él.


  Ambos se quedaron casi tan anonadados como los padres de su prometido en aquellos momentos.


  Ceowulf había sido el primero en reaccionar y, con una sonrisa llena de satisfacción y felicidad, se había acercado a ella.


  —Es un honor para mi ser el elegido.


  Sus palabras, unidas a la suave risa que brotó de la garganta de Erika, terminaron de descolocar a Liam, que necesitó que le aclararan debidamente el tema.


  Una vez lo hicieron, acordaron regresar cuanto antes a Escocia, parando antes en Norwich.


  


  —No quiero parecer un entrometido —dijo sir Dougal cuando, saliendo de su asombro, recuperó el habla—, pero ¿no os parece un poco… precipitado?


  —Hijo mío —musitó lady Rowena—, yo creía que…


  —Madre, más tarde os lo explicaré todo —prometió él, posando una mano sobre su hombro—. Padre, no os angustiéis, sabemos que hay ciertos detalles que solventar, pero no podía esperar para presentaros a Erika.


  —Bueno, no puedo negar que ha sido una sorpresa, pero si eso es lo que deseáis y os hace feliz, no tengo nada que objetar —manifestó sir Dougal mostrando su conformidad.


  —¡Señor!, pero qué desconsiderados somos —exclamó lady Rowena horrorizada—. Os hemos tenido aquí de pie, sin ofreceros ni una triste jarra de vino.


  Se apresuró a guiarlos a la mesa que dominaba el salón, a la vez que hacía señas a uno de los criados.


  Como adelanto, Ceowulf y Erika les ofrecieron una versión reducida de su pequeña aventura, y cuando terminaron, sir Dougal y su esposa ya estaban totalmente convencidos del amor que existía entre los jóvenes.


  Lady Rowena no pudo evitar derramar algunas lágrimas de emoción. Su pequeño se desposaría y ella ya no tendría de quien preocuparse.


  —No os apuréis, madre, os daremos muchos nietos para que no os consumáis de aburrimiento.


  —¿Muchos? —exclamó Erika con los ojos muy abiertos, provocando la risa de los presentes.


  —Bueno, unos pocos —rectificó Ceowulf dándole un beso en los labios, sin importarle que todos los estuvieran mirando.


  


  Sir Edric había llegado hacía una hora al lugar del encuentro, donde lo esperaban los hombres que había contratado.


  Todos ellos tenían un aspecto deplorable y no le suscitaban la menor confianza, pero eran los indicados para la tarea que tenían entre manos.


  —¿Estáis seguros? ¿Quién os ha dado esa información? —le preguntó al cabecilla del grupo.


  —Del todo, mi señor —respondió el interpelado con una mueca desagradable que pretendía ser una sonrisa—. No es un secreto que sir Bawdewyn y su esposa planeaban este viaje, y por unas cuantas monedas. —Guiñó un ojo mientras seguía hablando— y algo más, siempre hay una moza dispuesta a dar detalles.


  —Esperemos que estéis en lo cierto, si no, todos nuestros esfuerzos serán en vano.


  —Descuidad, está todo dispuesto. Los sorprenderemos al atardecer y no les dará tiempo a reaccionar. —Se lo veía muy seguro de sí mismo y era evidente que disfrutaba con aquel tipo de cosas.


  —Recordad que sir Bawdewyn ha de permanecer con vida y la muchacha… también.


  En realidad, las cosas serían más fáciles si eliminaba a su hermano, pero no era lo que quería. Además, no podía arriesgarse; cabía la posibilidad de que la pequeña arpía estuviera embarazada, y entonces estaría como al principio. Aunque también podría matarlos a los dos y así heredarlo todo sin tener que esforzarse lo más mínimo.


  Desechó la idea con un leve movimiento de cabeza. Sería mejor ajustarse al plan original.


  Además, prefería poder disfrutar el momento en que Bawdewyn se viera derrotado, humillado y despojado de todas sus propiedades.


  Beatriz tenía una mente prodigiosa, sin ella nunca habría elaborado un plan tan perfecto.


  Todo sería suyo y Bawdewyn, si seguía vivo al final del torneo, se vería obligado a comenzar de cero, como tendría que haber hecho Edric de no ser por Beatriz.


  Durante años, había tratado de reconciliarse con la idea de que era el segundo hijo, y tratado de aceptar su destino, pero conocer a Beatriz le había abierto los ojos y el resentimiento hacia su hermano y su posición había ido creciendo en su interior; empeoró después del enfrentamiento que tuvieron por causa de Rheda.


  Pero por fin había llegado el momento de cobrarse todas las ofensas; Bawdewyn pagaría un alto precio por todas. Lo vencería limpiamente, delante de todo el mundo y así él pasaría a ser el gran señor que siempre había soñado.


  Capítulo 29


  A pesar de la palidez que aún veía en el semblante de su esposa, Bawdewyn no volvió a insistir.


  Había cabalgado a su lado, guardando silencio la mayor parte del trayecto. Aceptaría su palabra y creería que su estado era provocado por los nervios.


  Tampoco se le ocurría otro motivo para aquel comportamiento, así que decidió dejarlo correr. Si había algo que la preocupara, tarde o temprano se enteraría. A diferencia de él, Rheda era incapaz de guardarse las cosas para sí.


  Estaba oscureciendo y pensó que sería un buen momento para detenerse y acampar para comer algo y pasar la noche.


  Se disponía a dar la orden, cuando unos gritos ensordecedores perturbaron la tranquilidad de la comitiva. En cuestión de segundos, fueron asaltados y rodeados por un grupo de hombres que parecían salidos de la nada. Antes de poder reaccionar, uno de ellos cayó sobre él, derribándolo del caballo.


  Pronto el camino se convirtió en un auténtico campo de batalla, donde gritos, órdenes y sonido de espadas se entremezclaban, creando una melodía infernal.


  Un grito agudo sobresalió por encima de aquella cacofonía.


  —¡Rheda! —Bawdewyn trató de ir en su ayuda, pero su contrincante cargó contra él impidiéndole llegar a su objetivo. Solo consiguió ver cómo otro de los asaltantes se apoderaba de las riendas de la yegua y arrancaba a su esposa del lomo del animal, arrastrándola tras él en dirección al bosque.


  Invadido por la furia cargó contra su adversario hasta acabar con él de una manera limpia y rápida y corrió desesperado hacia el grupo de árboles por donde había visto desaparecer a su esposa. Podía sentir la sangre golpeando con violencia dentro de su cabeza y su corazón latiendo desenfrenado. Lo mataría solo por el hecho de haber osado poner sus sucias manos sobre Rheda. Y si ella sufría algún daño, lo torturaría hasta que él mismo rogara por su muerte, pues estaba dispuesto a despellejarlo vivo.


  


  Sus esfuerzos por librarse de su captor eran inútiles, el hombretón la había cargado sobre su hombro y corría entre los árboles sin apenas notar sus puñetazos.


  La sujetaba por debajo de las rodillas, evitando así que pataleara. Trató sin éxito de asirse a alguna rama en un desesperado intento por detener el rápido avance, o por lo menos desequilibrar al hombre, pero lo único que consiguió fue despellejarse las manos.


  —¡¡RHEEDA!!


  El grito le llegó desde lejos, preñado de desesperación y angustia. Contagiada del dolor que se adivinaba en él, gritó a su vez:


  —¡¡Bawdewyn!!


  Pero este no llegó a oírla; uno de los asaltantes lo había seguido hacia la espesura y a traición, por la espalda, le había dado un fuerte golpe en la cabeza que lo sumió en la negrura de la inconsciencia.


  


  Cuando Bawdewyn volvió a abrir los ojos, vio que se hallaba nuevamente al borde del camino de tierra. Trató de incorporarse, pero el dolor que sintió en la cabeza se lo impidió, obligándolo a permanecer tumbado.


  —Mi señor, sir Bawdewyn. —La voz a su lado le sonó familiar—. Gracias a Dios que estáis bien.


  Abrió despacio los ojos y se encontró con la mirada preocupada de uno de sus hombres.


  —Rheda. —Fue lo primero que dijo, tratando de incorporarse de nuevo, aunque con mayor precaución—. ¿La habéis encontrado?


  Se llevó la mano a la nuca, donde parecía habérsele trasladado el corazón, por la manera dolorosa en que sentía palpitar la zona.


  —Lo siento, mi señor, han sido muy rápidos. Cuando hemos salido tras ellos, habían desaparecido ya en el bosque.


  Tanto la voz como la expresión del joven reflejaban el pesar que sentía.


  —Hemos de ir en su busca. —Trató de ponerse en pie, pero se sentía mareado y el dolor volvió a intensificarse.


  —Me temo que a estas horas no lograríamos nada y hay varios hombres heridos. Vos mismo no estáis en condiciones.


  Las palabras del caballero le hicieron darse cuenta de que ya era de noche.


  —Tenéis razón. Descansaremos unas horas y en cuanto amanezca y tengamos luz suficiente, le seguiremos la pista.


  —Mi señor. —Otro de los hombres se acercó cojeando hasta donde Bawdewyn se encontraba—. Han dejado esto clavado en un árbol —dijo, señalando el lugar con un rápido gesto de la cabeza.


  Él tendió la mano y cogió el papel.


  Con dificultad, se puso en pie y se acercó a la hoguera que sus hombres ya se habían encargado de encender. Comenzó a leer.


  Si apreciáis la vida de vuestra esposa, seguiréis estas instrucciones al pie de la letra.


  Maldijo para sus adentros. Aquellos mal nacidos seguramente querían pedir un rescate por Rheda.


  Continuó leyendo con las mandíbulas apretadas y los ojos llenos de odio.


  Dentro de dos días, tendrá lugar un torneo en Leicester. Tenéis que estar allí para enfrentaros al caballero que en su momento se os indicará. La apuesta es muy sencilla: vuestras tierras y vuestro castillo.


  Solo después de la justa, y si todo sale como se espera, se os devolverá a vuestra esposa.


  Si decidís ignorar estas indicaciones, tened en cuenta que será ella la que sufra las consecuencias.


  Apretó el puño con fuerza arrugando el papel antes de arrojarlo al fuego. Mataría con sus propias manos al desgraciado que había osado poner en peligro la vida de Rheda.


  —¡Mi caballo! —gritó.


  —Pero mi señor, no estáis en condiciones…


  —He dicho que me traigáis el caballo —volvió a gritar.


  Sorprendido por su estallido de furia, el joven caballero se apresuró a cumplir las órdenes. Jamás había visto a sir Bawdewyn fuera de sí y, ciertamente, no era algo que quisiera ver muy a menudo.


  Su aspecto, en general amenazante, en esos momentos se había vuelto aterrador.


  —Los que estéis en condiciones vendréis conmigo —dijo—. Los demás regresad al castillo en cuanto amanezca.


  Cinco minutos más tarde, galopaba rumbo a Leicester.


  Bawdewyn apenas percibía el dolor de la nuca, la furia que lo cegaba no le permitía sentir más que un odio desmedido hacia quienes habían osado arrebatarle a su esposa.


  Había perdido el dominio de sí mismo y se sentía como si mil demonios hubieran irrumpido en su cuerpo y tomado el control.


  Solo con que un simple rasguño dañara la delicada piel de Rheda, acabaría hasta con el último de aquellos bastardos y se los echaría como alimento a los cerdos.


  No le importaban las tierras ni el castillo, nada en aquellos momentos le parecía más importante que la vida de su esposa.


  Rezó para que no se le ocurriera dar rienda suelta a su lengua. Eso podría terminar con la paciencia de los hombres que se la habían llevado, y no quería pensar en qué serían capaces de hacerle.


  Capítulo 30


  Del hombro del grandullón, pasó al lomo de un caballo. La poca delicadeza con que aquel bruto la arrojó sobre el animal la hizo soltar el aire de golpe, a la vez que profería un grito ahogado.


  A pesar del impacto, fue consciente de que en esos momentos nadie la sujetaba y tan de prisa como pudo, se dejó resbalar al suelo.


  No había dado ni dos pasos cuando unas grandes manos volvieron a atraparla.


  —No me deis problemas o tendré que ataros —la amenazó su captor, con cara de pocos amigos.


  —Tened por seguro que volveré a intentarlo, pedazo de animal —le espetó ella mientras era arrastrada de nuevo hacia el caballo.


  —Gracias por la advertencia, así me ahorraré el trabajo de correr tras vos.


  Rheda sintió ganas de darse de cabezazos al verlo sacar una soga de una de las alforjas. ¿Cuándo aprendería a tener la boca cerrada?, se recriminó.


  En pocos minutos, estaba de nuevo atravesada sobre el lomo del caballo, pero esta vez atada de pies y manos.


  Con una de sus manazas sobre la espalda de ella, el mercenario emprendió la marcha.


  Le pareció que tardaban una eternidad en llegar a lo que parecía ser el campamento de aquel hatajo de truhanes.


  Al llegar, con la misma delicadeza que había demostrado hasta el momento, su captor tiró de ella para bajarla del caballo.


  No supo si por olvido o intencionadamente, pero no la desató antes de dejarla en el suelo, lo que la hizo caer directamente de bruces.


  Una maldición escapó de su garganta mientras trataba en vano de ponerse en pie.


  —Qué lenguaje tan poco refinado para una dama de vuestra alcurnia.


  La voz, tan familiar, la hizo olvidar sus intentos por levantarse y alzó la vista.


  En realidad no la sorprendió encontrarse con la burlona mirada color miel.


  —¿Qué significa todo esto? ¿Por qué nos habéis atacado? ¿Por qué me habéis traído aquí? —Las preguntas comenzaron a salir de su boca de forma atropellada.


  —Relajaos, cuñada, os enteraréis de todo a su debido tiempo.


  —Os mataré antes de dejar que me pongáis una mano encima —le espetó ella, manifestando la rabia que bullía en su interior.


  —No dudo que lo intentaríais, pero siento desilusionaros: no tengo la menor intención de poneros ni un dedo encima.


  Al ver la confusión reflejada en el rostro de Rheda, soltó una desagradable carcajada.


  —Entonces, no entiendo para qué me habéis traído aquí. —Se sentía realmente confusa.


  —La paciencia no es una de vuestras virtudes, ¿verdad?


  Edric le hizo una señal a uno de los hombres y este se acercó y, levantando a la joven sin ningún miramiento, la cargó como a un costal de grano en un carro que se encontraba tras ellos.


  —Bawdewyn os matará —dijo ella, fulminándolo con la mirada y demostrándole todo el desprecio que sentía.


  Un pequeño escalofrío recorrió la espalda de Edric al oír esas palabras, pero no dejó que Rheda viera su turbación.


  —Tapadle la boca o terminaré estrangulándola y arrancándole esa maldita lengua de víbora.


  Casi le daba lástima su hermano; verdaderamente, el rey no le había hecho ningún favor al escogerle esposa.


  Dejó a sus hombres con la joven y fue en busca del cabecilla.


  —¿Dejasteis la nota a la vista?


  —Sí, mi señor. Todo se hizo según el plan.


  —Bien, pongámonos en marcha, no tenemos demasiado tiempo.


  Edric se acercó de nuevo al carro y, cogiéndole con rudeza la cara con una de sus manos, le advirtió:


  —Si apreciáis en algo la vida de vuestro esposo y la vuestra, permaneceréis callada y quietecita bajo la paja. —El cejo fruncido de ella lo hizo reír—. ¿Qué paja? —preguntó en su lugar y le dedicó una de sus encantadoras sonrisas, aunque a Rheda ya no le producían el efecto de meses atrás—. Esta paja.


  Tan pronto como terminó de hablar, un montón de hierba seca le cayó encima. Se removió nerviosa, le costaba respirar.


  —Estaos quieta de una maldita vez o terminaré con vos aquí mismo.


  A pesar de que los gritos le llegaban amortiguados, algo en el tono de su amenaza la hizo darse cuenta de que no bromeaba. Estaba segura de que Edric sería capaz de matarla sin el más mínimo remordimiento.


  Con movimientos lentos, trató de colocarse de lado para que las hierbas no le taparan la nariz y poder inspirar un poco más de aire.


  No entendía nada de lo que estaba pasando. Edric parecía haberse vuelto loco. ¿Qué buscaba conseguir con todo aquello?


  Comenzaba a sentirse aterrada, la amenaza proferida contra su vida y la de su esposo no parecía ninguna broma.


  Además de la incómoda postura y de las dificultades que tenía para respirar, la angustia que sentía no mejoraba la situación. Un sinfín de preguntas para las que no tenía respuesta la atormentaban.


  En su cabeza aún sonaba el desgarrador grito de Bawdewyn llamándola. La desesperación por haberse visto apartada de su lado de aquella manera tan brusca, junto con el temor de que algo pudiera sucederle por su causa, terminó de borrar los últimos restos de coraje que la habían mantenido hasta el momento, haciendo que las lágrimas comenzaran a brotar, silenciosas, de sus ojos cerrados.


  


  Si el viaje sobre la grupa del caballo de su captor le había parecido largo, el tiempo transcurrido en la carreta se le hizo interminable.


  Entumecida por la postura y las sogas que le laceraban las muñecas y los tobillos, se sentía desfallecer.


  Procuraba dejarse llevar por el sueño, pero el continuo traqueteo del carro no le facilitaba la tarea, se despertaba a cada momento y, soportando el dolor que sentía por todo el cuerpo, se dejaba vencer por el llanto una vez y otra.


  Siempre se había considerado fuerte, pero aquella situación la superaba, convirtiéndola en una mujer aterrorizada.


  La incertidumbre de lo que vendría a continuación era lo que más la angustiaba.


  Podía oír las voces de los hombres que conducían el carro, pero le costaba entender sus palabras y las pocas que fue capaz de captar no le aclaraban la situación.


  Capítulo 31


  Cabalgaron sin descanso hasta llegar a Leicester.


  Se sentía enloquecer ante la sola idea de que algo pudiera sucederle a Rheda.


  No sabía si los secuestradores la llevarían con ellos hasta allí o la mantendrían retenida en algún otro lugar hasta que él se enfrentara al desconocido en la justa.


  Lo que no lograba comprender, por mucho que pensara en ello, era qué motivo tenían quienes fueran para hacerlo participar en el torneo. Si querían sus tierras, les hubiera bastado con pedirlas como rescate, sin tener que representar aquella comedia. ¿Qué ganaban con ello?


  Aún no había recibido instrucciones, pero de lo que sí estaba seguro era del gran esfuerzo que tendría que hacer para no destrozar a su adversario en cuanto lo tuviera delante.


  Solo la seguridad de Rheda podría poner freno a la furia que sentía bullir en su interior.


  A su llegada, había tratado de averiguar quiénes serían los participantes, pero saber eso no le sirvió de mucho.


  Frustrado y totalmente fuera de sí, paseaba de un lado a otro como un animal enjaulado. Sucio, agotado y descontrolado. Verlo así, hacía que sus hombres se mantuvieran apartados de su camino. Jamás lo habían visto perder el control sobre sí mismo de aquella manera. Él, que hasta en las peores contiendas se mantenía impasible y con la postura erguida, ahora tenía el gesto desencajado y los hombros se le hundían hacia adelante por la preocupación y la incertidumbre. Nunca antes habían visto reflejadas en su semblante tantas emociones como en aquellos momentos.


  Apenas había amanecido cuando un muchacho, casi un niño, se acercó con temor y le entregó una misiva.


  Antes de que pudiera preguntarle quién la enviaba, el chico había salido corriendo, quizá asustado por la fiera expresión que vio en él.


  La nota le indicaba cuándo debía participar y dónde encontraría una armadura de la que hacer uso si así lo deseaba. Pero no mencionaba la identidad de su rival.


  


  El alivio al verse libre de toda aquella paja que tenía encima le duró poco. En el momento en que tiraron de ella para bajarla del carro, todo su cuerpo protestó, provocándole un dolor tan grande que Rheda temió desmayarse.


  —Supongo que tendréis hambre.


  La voz de Edric se abrió camino en su cabeza, por entre los terribles pinchazos que su cuerpo estaba sufriendo al volver a moverse.


  Intentó fijar la vista en el sonriente rostro que tenía delante. Su cuñado parecía haber recuperado el buen humor.


  Aunque ella no podía responder, pues continuaba amordazada, tampoco quiso darle la satisfacción de demostrarle lo agotada, dolorida y famélica que estaba. Trató de mantenerse lo más digna posible, a pesar de encontrarse tumbada en el suelo.


  —Si me prometéis portaros bien, os quitaré la mordaza y os liberaré de las ataduras.


  Casi sonaba amable.


  Rheda tenía ganas de mandarlo al infierno, pero su deseo de verse nuevamente libre se antepuso y asintió con la cabeza con un gesto de derrota que pareció satisfacer a Edric, a juzgar por la suave risa que este dejó escapar.


  Él mismo se agachó a su lado y desató las sogas.


  Un gemido, mezcla de dolor y alivio, salió involuntariamente de su garganta.


  —Ya no se os ve tan arrogante, mi querida niña.


  Y, acto seguido, tiró de ella, arrastrándola hacia el interior de una gran tienda montada entre un grupo de árboles, al resguardo de posibles miradas curiosas.


  Rheda abrió los ojos como platos al encontrar allí a lady Beatriz.


  —¿Vos también formáis parte de todo esto? —preguntó con la voz ronca por las horas pasadas en silencio, y notando la garganta seca a causa de la sed.


  —¿De quién creéis que ha sido la idea? —Fue Edric quien respondió, mientras su esposa la miraba con aire de superioridad, examinándola con descaro.


  —Sinceramente, no sé qué ha podido ver Bawdewyn en vos —dijo finalmente la joven con tono despectivo.


  —Os recuerdo que fue el rey quien me escogió, Bawdewyn no…


  La sincera carcajada de Beatriz la hizo detenerse, y Rheda casi lo agradeció, pues si bien su lengua insistía en mantener su independencia, su garganta continuaba quejándose por el esfuerzo que le suponía hablar.


  —¿Sois realmente así de ingenua o estáis tratando de tomarme el pelo? —preguntó, notando la evidente ronquera de su prisionera—. Yo vi cómo os miraba, además, va a entregar todas sus propiedades para salvaros. Creo que eso quiere decir algo, ¿no os parece?


  —¿Ese es el rescate que habéis pedido? ¿Sus propiedades? Nunca os las dará —dijo convencida. Incluso le dieron ganas de reír ante la torpeza de la pareja. No creía que su esposo la apreciara tanto como para renunciar a todos sus bienes. Los dolores que la habían martirizado hasta el momento parecían haber desaparecido ante su estupor. No daba crédito a lo que estaba oyendo, y eso la hizo olvidarse momentáneamente de su sufrimiento.


  —No solo nos las entregará, sino que también se dejará vencer en la justa que tendrá lugar esta tarde.


  —¿Una justa? No entiendo.


  Aquellos dos estaban realmente locos, Bawdewyn nunca se dejaría embaucar de aquella manera.


  —Un capricho de mi esposo —contestó Beatriz encogiéndose de hombros—. Además de quedarse con todo, quiere disfrutar humillando a su hermano.


  —Pero ¿por qué?


  —Porque él tiene lo que yo deseo —respondió Edric. La sonrisa había desaparecido de su cara y su expresión se había tornado ligeramente cruel—. Todo ha sido siempre para él. No es justo que por ser el menor a mí no me corresponda nada. Todo habría sido más fácil si vos no hubierais aparecido. Tal vez un pequeño y desafortunado accidente lo hubiera eliminado de mi camino, pero lo habéis estropeado todo, por vuestra culpa me ha humillado expulsándome del castillo.


  —Vos os lo buscasteis. —Trató de justificar a su esposo, horrorizada ante las palabras que acababa de oír.


  ¿Realmente Edric hubiera matado a su hermano para quedarse con todo? El temor por la seguridad de Bawdewyn aumentó, encogiéndole el estómago hasta hacer que le doliera.


  —Puede ser —respondió el joven restándole importancia—, pero ahora lo realmente importante es que lo venceré y me quedaré con todo. Será él quién se vea obligado a ganarse la vida y quien tenga que conseguir un nuevo hogar. Será divertido ver cómo lo intenta.


  —Acudiremos al rey. Él os obligará a devolver las tierras —replicó en un intento inútil de ver si entraban en razón.


  —Sería vuestra palabra contra la nuestra, después de que todo el mundo vea que le gano limpiamente. Además, me aseguraré de que no se le ocurra tal cosa o vos pagaréis las consecuencias.


  —Sois despreciable —dijo ella a falta de mejores argumentos con que detener aquel plan descabellado.


  —Sí, creo que ya me lo habéis dicho. Y ahora, si no queréis que os vuelva a amordazar, cerrad la boca y portaos bien. Pensad que la vida de Bawdewyn aún pende de un hilo.


  Luego se volvió hacia su esposa, que parecía muy divertida con aquella situación.


  —Si os causa problemas, ya sabéis lo que tenéis que hacer.


  —Podéis ir tranquilo. —Le dedicó una sonrisa casi felina—. Yo me ocuparé de ella.


  Satisfecho, Edric salió de la tienda dejándolas solas.


  


  —¿Realmente pensáis que podréis llevar a cabo este plan? —Se arriesgó a preguntar, aunque sabía cuál sería la respuesta.


  —Sí. De hecho, en unas horas todo habrá terminado. —Beatriz guardó silencio unos minutos para luego continuar, pero parecía más bien que hablara para sí misma que para su rehén—. Yo hubiera preferido eliminarlo, pero ya que Edric parece tan empeñado en vengarse…


  —¿Y estáis segura de que mi esposo acudirá? —Necesitaba saber, casi rezaba para que Bawdewyn no apareciera, aunque eso le costara la vida a ella.


  —Hace horas que lo ha hecho —contestó la otra simplemente, dejándose caer despreocupada en una de las butacas que había dentro de la tienda.


  —¿Está aquí? Quiero decir, ¿estamos…?


  Con una sonora carcajada, Beatriz terminó la frase.


  —¿En el mismo lugar? Por supuesto. Aunque nosotras nos hallamos lo bastante alejadas del torneo para que no pueda encontraros.


  Su esposo estaba allí fuera, en alguna parte. La cabeza de Rheda se puso a funcionar a toda velocidad. Tenía que encontrar la manera de escapar y avisarlo.


  Librarse de Beatriz no sería demasiado problema. Esta era más alta que ella, pero a pesar de lo magullado que sentía el cuerpo, creía que podría ingeniárselas. Sin embargo, debían de estar fuera los secuaces de Edric y eso ya le suponía un problema mayor al que no sabía cómo enfrentarse.


  —Necesito hacer mis necesidades —dijo después de un buen rato. Quizá eso le proporcionara la oportunidad que necesitaba y, como mínimo, le serviría para observar el terreno.


  Beatriz la miró con suspicacia unos segundos, pero después dijo:


  —Está bien. Avisaré a uno de los hombres. Y no hagáis ninguna tontería.


  La vio salir de la tienda y regresar casi al momento seguida por uno de los matones de Edric.


  —Él os acompañará —dijo, señalando al hombre con la cabeza mientras volvía a tomar asiento en el sillón.


  —¿Pretendéis que lo haga delante de él?


  —¿Pretendéis que os deje ir sola? —contestó la joven con el mismo tono de incredulidad.


  —Vamos —dijo el hombre—, y sin hacer tonterías.


  A regañadientes y medio renqueando, Rheda salió de la tienda tras su guardián.


  Echó un rápido vistazo a su alrededor.


  Se hallaban en medio de un bosque, pero no debían de estar muy lejos del lugar donde se celebraba la justa, porque los gritos y los aplausos se oían con bastante nitidez.


  Tal vez pudiese internarse entre los árboles e intentar despistar a su guardián. Pero sus planes se vieron frustrados cuando, pocos pasos más allá, el hombre dijo:


  —Haced lo que tengáis que hacer detrás de ese matorral para que pueda teneros controlada.


  —Necesito intimidad —protestó ella—. No podré hacerlo con vos mirando.


  —Pues entonces volved a la tienda.


  —De acuerdo —respondió vencida. Se sentía tan hinchada que no aguantaría ni un minuto más.


  Una nueva idea cruzó por su mente mientras se metía tras el arbusto.


  —¿Os paga bien sir Edric? —preguntó al agacharse y desaparecer parcialmente de la vista del hombre.


  —Lo suficiente, pero eso no es asunto vuestro —respondió él sin rastro de humor.


  —Estoy segura de que es una nimiedad comparado con lo que va a ganar esta tarde. —Quería provocarlo—. Seguro que mi esposo estaría más que dispuesto a aumentar la cifra si me dejáis ir.


  —Sería hombre muerto si lo hiciera.


  Se le terminaba el tiempo y aquel hombre no parecía tener intenciones de ceder.


  —No haría falta que me dejarais huir, bastaría con que le informarais de mi paradero. Os daremos el triple de lo que sir Edric os haya prometido.


  —Sí, seguro que sí —replicó, pero su voz ya no sonaba tan decidida.


  —Esta tarde va a entregar todas sus tierras para recuperarme, ¿creéis que no preferiría daros a vos una pequeña fortuna si le decís dónde encontrarme?


  Cuando salió de detrás del arbusto alisándose el vestido, vio la codicia claramente reflejada en los ojos de su guardián.


  —Sois un mercenario —continuó tentándolo—, trabajáis para el mejor postor. Os aseguro que en estos momentos vuestra mejor baza soy yo.


  —¿Tres veces más?


  —Sí, yo misma me encargaré de que se os pague. —La voz le salió firme y decidida, pero por dentro se sentía más insegura y nerviosa que en cualquier otro momento de su vida.


  —Volved a la tienda. —Fue lo único que dijo él a la vez que la empujaba ligeramente hacia su encierro.


  Una vez dentro, Rheda se dejó caer en una de las sillas, realmente agotada, muy cerca de Beatriz.


  Perdida aquella oportunidad, no sabía muy bien cómo lograría escapar, pero tenía que idear algún plan.


  Mientras su mente trabajaba en ello, observaba a la esposa de Edric, que se dedicaba a cepillarse la larga cabellera negra sin prestarle demasiada atención. Seguía pareciéndole tan hermosa como el día de la boda. El vestido que llevaba en aquellos momentos se ajustaba a su talle y sus caderas como una segunda piel y el color cereza del terciopelo resaltaba la blancura de su piel y la oscuridad de sus brillantes cabellos. Pero curiosamente ya no sintió envidia, ni de ella ni de su suerte al desposarse con Edric; más bien la compadeció, pues estaba claro que su esposo había perdido la cordura.


  Una pregunta surgió de sus labios, casi antes de darse cuenta.


  —¿Amáis a Edric?


  Beatriz detuvo el cepillo a medio camino y pareció meditar la respuesta.


  —No lo sé, supongo que sí —contestó, encogiéndose de hombros—. De todas formas, nos unen cosas más interesantes que el amor.


  —¿Qué puede haber más interesante que el amor? —preguntó Rheda intrigada. La voz ya se le había recuperado lo suficiente, aunque continuaba escociéndole la garganta.


  La risa cantarina de su carcelera volvió a sonar dentro de la tienda.


  —En realidad sois muy ingenua.


  —No lo creo, para mí lo más importante es el amor.


  —¿Y vos amáis a Bawdewyn? —preguntó a su vez, divertida.


  Ya se disponía a responder, pero supo frenarse a tiempo. ¿Amaba a Bawdewyn? Las últimas semanas a su lado habían sido agradables a pesar de su insufrible inexpresividad. Sin duda las noches eran la mejor parte, cuando él parecía abandonarse lo suficiente como para hacerle saber que la deseaba y que disfrutaba junto a ella.


  Y era consciente de que si algo llegaba a sucederle a él aquella tarde, sufriría por ello. En realidad no podía ni plantearse esa opción porque se sentía morir.


  —Sí, creo que estoy comenzando a amarlo —dijo en voz alta sin apenas darse cuenta de ello.


  —Qué bonito, una pareja de enamorados. —Y tras hacer ese comentario, continuó con la tarea de desenredar su lustrosa cabellera.


  —Siento contradeciros, pero Bawdewyn no me ama a mí. Solo su sentido del deber lo ha hecho venir aquí a enfrentarse a su hermano.


  La sorpresa de Beatriz fue indisimulable.


  —Realmente estáis ciega. Ese hombre está loco por vos. Pude verlo claramente en sus ojos.


  —No confundáis el deseo con el amor.


  —La única que no diferencia lo uno de lo otro sois vos, querida. ¿Acaso no creísteis que Edric os amaba? Y ya veis, os equivocasteis, igual que os equivocáis ahora con vuestro esposo. —Se puso en pie, dejando el cepillo sobre la silla—. ¿Queréis comer algo? La conversación me ha abierto el apetito.


  Rheda negó con la cabeza, pero tenía la mirada perdida. Las palabras que acababa de escuchar la habían afectado demasiado. Saber que Edric había hablado de su «amistad» con su esposa le dolió en lo más profundo. Seguramente se habrían divertido mucho a su costa. Pero el convencimiento que Beatriz mostraba sobre los sentimientos de Bawdewyn respecto a ella la había dejado confundida.


  ¿Podría ser cierto que la amaba?


  Comenzaba a elevar una plegaria para que así fuera, cuando se oyó un gran revuelo en el exterior.


  —¿Qué ocurre ahí fuera? —preguntó Beatriz, dirigiéndose decidida hacia la entrada.


  Antes de que la joven pudiera salir de la tienda, Rheda la vio volver a entrar caminando hacia atrás. Ante ella había un hombre que empuñaba una espada con la expresión imperturbable.


  —¡Bawdewyn! —gritó ella emocionada, a la vez que corría a arrojarse en sus brazos.


  —¿Estáis bien? —preguntó él abrazándola.


  —Sí, ¿y vos? —inquirió a su vez, mirándolo a la cara.


  —Ahora sí. —Y volvió a estrecharla con fuerza contra él.


  —¿Cómo me habéis encontrado? —preguntó, de nuevo contra su pecho.


  —Un hombre ha venido a verme…


  —¡Al final lo ha hecho! —sonrió Rheda.


  —Entonces, ¿es cierto que lo enviabais vos?


  —Sí, le he prometido que le pagaríais bien si lo hacía.


  —Eso me ha dicho…


  —¿Lo haréis?


  —Supongo que ya que habéis dado vuestra palabra, no me queda más remedio. —Torció el gesto—. Aunque sea una pequeña fortuna.


  —He pensado que, ya que estabais dispuesto a perder todas vuestras propiedades, no os importaría pagar esa cantidad en su lugar.


  —Habéis pensado bien. Lo único que importa es haberos recuperado sana y salva. Le cogió la cara entre las manos y la besó con ternura, aunque lo que realmente le apetecía era devorar aquella boca que tanto había echado de menos durante aquellos dos días interminables.


  —¿Dónde está Edric? —preguntó Beatriz, de la que por el momento ambos se habían olvidado.


  —Aún no lo he visto, pero pronto lo tendré delante —contestó Bawdewyn.


  —¿Qué pensáis hacer? —Ya no se la veía tan segura como hacía un momento. Saberse descubierta antes de tiempo y el temor a las represalias de su cuñado la había hecho palidecer.


  —Aún no lo he decidido. Por el momento, vos permaneceréis aquí, escoltada por mis hombres. Y no tratéis de escapar y mucho menos de sobornarlos. Me son totalmente leales, no como los mercenarios a los que vos habéis recurrido.


  Al darse cuenta de que no tenía escapatoria, se dejó caer, abatida, sobre el sillón que había ocupado minutos antes.


  


  —Bawdewyn, hay algo que me gustaría preguntaros —dijo, cuando abandonaron la tienda, aún abrazados.


  —Podréis hacerlo más tarde, ahora debo ocuparme de Edric. Será mejor que esperéis aquí.


  —Pero…


  —Rheda, hacedme caso aunque solo sea por una vez, por favor —replicó, acariciándole el rostro con dulzura, mientras se perdía en la profundidad de sus ojos.


  —¿Me amáis? —A pesar de su petición, no fue capaz de resistirse a hacer la pregunta.


  El brillo que iluminó los ojos de él fue suficiente respuesta, pero sus palabras le llenaron el corazón de un gozo tan tremendo que pensó que le iba a estallar.


  —Más que a nada en el mundo. Daría mi vida por vos si fuera preciso.


  Rheda se arrojó de nuevo a sus brazos, rodeándole el cuello con los suyos y atrapándole los labios en un apasionado beso, al que Bawdewyn no tardó en responder.


  Cuando se separaron, ella tenía las mejillas sonrosadas y él la mirada vidriosa por el deseo que el beso le había provocado y que quedaría insatisfecho hasta más tarde.


  —Para ser un hombre de pocas palabras, no se os da nada mal expresaros —dijo ella con una pícara sonrisa—. Aunque tal vez se os da mejor por escrito —añadió, observándolo atentamente.


  La forma en que la miró le confirmó sus sospechas y en ese momento supo que había encontrado al hombre de su vida, el que lo daría todo por ella sin condiciones y la amaría apasionadamente el resto de sus vidas.


  —No tardéis. Os aguardo impaciente.


  Con esa promesa resonando en su mente, Bawdewyn partió en busca de su hermano.


  Epílogo


  —¿No es la criatura más hermosa que hayáis visto jamás? —preguntó Rheda sosteniendo entre sus brazos al bebé de su hermana.


  —Sin ningún tipo de duda.


  Disimuló una risita encantada al descubrir que su esposo la miraba a ella y no al bebé.


  —Aún no puedo creer que vuestro propio hermano urdiera un plan tan descabellado contra vos.


  Quien lo dijo fue sir George, el esposo de lady Shabella.


  —Realmente cuesta creerlo, pero así ha sido. Nunca imaginé que su codicia llegara a tales extremos, ni que su resentimiento hacia mí por ser el primogénito fuera tan grande.


  —De todas formas, creo que lady Beatriz ha jugado un papel decisivo en toda esta trama —intervino Rheda—. Sin duda ella es tan codiciosa como él y supo manipularlo para que se volviera contra vos —añadió, mientras le hacía unas carantoñas al chiquitín, que, ajeno a sus palabras, sonreía encantado por las atenciones de su tía.


  —Supongo que tenéis razón —respondió Bawdewyn pensativo—. De haber sabido cuáles eran los sentimientos de Edric…


  —No podíais saberlo, él siempre se comportó con normalidad. Solo cuando lady Beatriz apareció en su vida, sus complejos y frustraciones se activaron, ella fue el detonante de todo —lo interrumpió, dedicándole una cálida sonrisa.


  —Siempre he dicho que la perdición de los hombres son las mujeres. —El comentario, le costó a sir George un codazo en las costillas propinado por su esposa—. Solo bromeaba —se quejó él frotándose el costado.


  —Y si no, que se lo pregunten a Ceowulf —intervino divertido sir Alban, esposo de lady Alice—. Comprometido con una escocesa. Realmente, ese muchacho no sabe dónde se ha metido.


  A pesar de las miradas de advertencia de sus esposas, los tres hombres estallaron en carcajadas al imaginarse a su joven cuñado lidiando con una temperamental pelirroja de las tierras altas.


  Quien más quien menos, todos en la familia habían tenido sus dudas al respecto de ese compromiso, todos menos sir Dougal, que además de estar encantado con la adorable muchacha, se sentía muy satisfecho por el cambio experimentado por su hijo. A su regreso, lo había notado diferente, no solo enamorado, sino también más cabal y centrado. Sin duda la experiencia le había aportado la madurez que necesitaba. Algún día, esperaba que aún lejano, sería un digno sucesor.


  


  Acurrucada entre los brazos de Bawdewyn, relajada y satisfecha, Rheda preguntó:


  —¿Qué le sucederá a Edric?


  —No lo sé, quizás, lo destierren —contestó, jugueteando con un mechón dorado entre los dedos.


  —Lo siento por vos.


  —¿Por mí? —preguntó él alzando una ceja.


  —Sí, no ha de ser fácil aceptar la traición de un hermano.


  Tras unos momentos de silencio, respondió.


  —Es cierto, no es fácil aceptarlo. Si pudiera dar marcha atrás en el tiempo…


  —Pero no podéis, no tiene sentido que le deis más vueltas. Él escogió su propio destino.


  Había sido muy duro para él enfrentarse a su hermano. Una vez que había comprobado que Rheda estaba bien, su furia inicial se había calmado y había vuelto a controlar sus emociones.


  Y desenmascarar al traidor ante el público asistente al torneo le había desgarrado el alma.


  Habría preferido hacerlo de una manera más discreta, pero al saberse descubierto, Edric se había vuelto loco y se había abalanzado sobre él, tratando de atacarlo y acusándolo de haberlo despojado de todo lo que le pertenecía.


  Sin duda había perdido la razón. Bawdewyn no tuvo más remedio que luchar hasta que logró reducirlo.


  Tendido sobre el suelo de tierra, sangrando y retorciéndose de dolor, Edric pareció recobrar la cordura y antes de ser arrestado por el alguacil, le pidió perdón entre sollozos.


  Rheda alzó la vista buscando sus ojos y al ver su mirada perdida y llena de dolor, supo que estaba recordando lo sucedido.


  Acariciándole el pecho con suavidad, dijo:


  —No le deis más vueltas, no tiene sentido.


  Él cerró los ojos, dejó caer la cabeza hacia atrás e inspiró con fuerza.


  —Lo sé —respondió al volver a abrirlos para mirarla mientras le acariciaba la espalda.


  Un brillo diferente se reflejó en los ojos oscuros de su esposo, mientras una risilla traviesa escapaba de la garganta de ella antes de decir:


  —Sois insaciable.


  —¿Y eso os desagrada? —preguntó Bawdewyn enarcando de nuevo una ceja.


  —Creo que no —respondió, a la vez que se le acercaba ofreciéndole sus labios, de los que él se apoderó con urgencia, como si solo ellos pudieran saciar sus ansias y calmar su angustia.


  —Os amo, Rheda —susurró, con la voz áspera de deseo, contra sus labios.


  Esas palabras la hicieron interrumpir el beso, dejándolo confundido.


  —¿Qué sucede?


  —Tengo una duda —dijo ella mordiéndose el labio inferior.


  —¿Cuál? —preguntó impaciente, tratando de apoderarse nuevamente de su boca.


  Su esposa lo contuvo poniéndole las manos en el pecho y echándose ligeramente hacia atrás.


  —Ahora que ya me habéis dicho que me amáis… —dudó.


  —¿Sí? —La animó él.


  —¿Ya no tendré más notas bajo la puerta?


  —¿Os gustaría?


  Ella no respondió, limitándose a sonreír.


  Bawdewyn la atrajo nuevamente y antes de volver a besarla, dijo:


  —Tendréis todas las notas que queráis.


  —¿Todos los días?


  —Todos los días, mientras mis ojos sean capaces de ver y mis manos puedan sostener una pluma. Os declararé mi amor todos y cada uno de los días hasta el final de mi vida.


  —Sois el hombre que siempre he estado esperando. Os amo, Bawdewyn.


  —Y yo a vos, Rheda.


  Se fundieron en un apasionado beso, pero antes de dejarse llevar, ella apartó los labios.


  —Por cierto, acabo de recordar que aún no os he agradecido adecuadamente vuestro presente —susurró juguetona, deslizando la yema de los dedos sobre el pecho de él.


  —¿Presente? —inquirió, frunciendo el cejo, incapaz de centrarse en algo que no fueran las maravillosas curvas del cuerpo de Rheda.


  —Si hacéis un poco de memoria, recordaréis que antes de dejar el castillo me hicisteis entrega de un magnífico espejo. —Aguardó unos segundos, esperando a que él se situara.


  —Sí, es cierto —contestó, tratando de apoderarse nuevamente de sus labios.


  —Y me temo que en ese momento me encontraba algo confundida y no me mostré demasiado entusiasmada —ronroneó junto a su oído.


  —Sí, eso también es cierto —convino, apretando la mandíbula, cuando su esposa frotó su cuerpo contra el suyo.


  —Pues quiero que sepáis lo agradecida que me siento por tan esplendido regalo —dijo, mordisqueándole el cuello.


  —Estoy deseando que me mostréis ese agradecimiento —respondió, cubriendo su boca a la vez que la hacía rodar sobre el lecho para ponerse encima.


  En el momento en que se hundió en ella, ambos se olvidaron de todo y de todos. Solo existían ellos dos y su amor para el resto de sus vidas.
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    ANA FERNÁNDEZ (Gijón 1970). Me llamo Ana María Fernández Martínez, aunque del María suelo prescindir.


    Nací en Gijón el 23 de agosto de 1970, y pasé gran parte de mi vida en Piedras Blancas (Castrillón, Asturias).


    Con treinta años, y por motivos laborales, me trasladé a Gijón, donde conocí al que hoy es mi marido y ya me quedé en la ciudad que me vio nacer.


    Me encanta leer, conocer sitios nuevos, los animales (tengo un fox-terrier que es un trasto, pero al que adoro) y todo lo que tenga que ver con las miniaturas y las casas de muñecas.


    Tengo el título de Técnico Especialista en Análisis Clínicos, aunque no ejerzo. En mi currículum hay trabajos muy dispares: desde auxiliar de geriátrico a empleada en un taller de costura. Igual te hago un bizcocho como te arreglo un enchufe, es lo que tiene ser la mayor de cuatro hermanos.
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